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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


El  Batallón  Colombia 

Las  hazañas  de  nuestras  tropas  en 
Corea  no  han  cesado.  Recientemente 
una  de  las  patrullas  del  Batallón  Co¬ 
lombia,  denominada  «Bravos  compañe¬ 
ros»  mereció  la  felicitación  de  sus  jefes 
y  la  admiración  de  sus  camaradas.  Cum¬ 
plió,  a  toda  satisfacción,  la  comisión  pe¬ 
ligrosa  que  se  le  había  asignado  y  causó 
serios  destrozos  en  las  instalaciones  ene  ¬ 
migas.  El  teniente  Miguel  Ospina  Ro¬ 
dríguez  la  comandaba. 

Pero  si  los  bravos  muchachos  colom¬ 
bianos  siguen  cubriendo  de  gloria  el  pa¬ 
bellón  patrio,  también  la  muerte  sigue 
mermando  sus  filas.  Los  últimos  despa¬ 
chos  dan  cuenta  de  diez  colombianos 
más  caídos  en  el  campo  de  batalla.  Sus 
nombres  son:  Carlos  Bravo  Martínez, 
Humberto  Cano,  Alfonso  Duque  M., 
Manuel  Valenzuela  G.,  Francisco  Aran- 
go  Bermúdez,  Aquileo  Castro,  Manuel 
Correa  C.,  Alfonso  Gómez  Villate,  Ke- 
llerman  Ramírez  Delgado  y  Oliverio 
Sánchez  García. 

En  los  Angeles  (Estados  Unidos)  el 


general  James  A.  Van  Fleet,  comandan¬ 
te  de  las  fuerzas  militares  de  las  Nacio¬ 
nes  Unidas  en  Corea,  hizo  un  gran  elo¬ 
gio  de  la  bravura  de  nuestras  tropas. 
Copiamos  la  comunicación  oficial  que 
sobre  el  hecho  dio  la  oficina  de  informa¬ 
ción  y  prensa  de  palacio.  Dice  así. 

El  general  James  A.  Van  Fleet,  comandan¬ 
te  de  las  fuerzas  militares  de  las  daciones 
Unidas  en  Corea,  visitó  a  Los  Angeles  e 
27  de  febrero  pasado.  Con  este  motivo 
alcalde  de  aquella  ciudad  le  ofreció  una  r  - 
cepción  en  el  palacio  municipal  a  la  que 
asistieron  distinguidas  personalidades  de  la 

ciudad.  ■ 

En  esa  reunión  el  general  Van  Fleet  e 
expresó  al  señor  Bernardo  Santaco loma,  cón¬ 
sul  de  Colombia  en  Los  Angeles,  el  siguiente 
concepto  sobre  los  hombres  del  Batallona 
Colombia  que  luchan  en  Corea. 

No  existe  nada  que  esos  muchachos  no 
puedan  hacer.  Con  dos  batallones  más  como 
ese,  ganaríamos  la  guerra. 

Las  anteriores  palabras  fueron  escucha¬ 
das  por  la  mayor  parte  de  los  asistentes, 
especialmente  por  el  alcalde  de  Los  Angeles 
quien  se  mostró  especialmente  complacido 
por  esa  honrosa  afirmación  sobre  el  heroísmos 
y  la  capacidad  de  los  soldados  colombianos. 


Vino  Milagroso  J.  G.  B.  Gran  reconstituyente  con  Ergosterol  irradiado 

y  Extracto  de  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 
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II  -  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 


El  Presidente  en  Ghiquinquirá 

Con  el  fin  de  inaugurar  el  colegio  de 
varones  «José  Joaquín  Casas»  viajó  a 
la  ciudad  de  Chiquinquirá  el  Presidente 
Encargado,  acompañado  de  los  minis¬ 
tros  Leiva  y  Pabón  Núñez  y  de  varios 
otros  distinguidos  personajes  del  go¬ 
bierno  y  de  la  política. 

A  su  paso  por  las  estaciones  del  fe¬ 
rrocarril  el  Presidente  Urdaneta  Arbe- 
láez  fue  aclamado  por  entusiastas  mu¬ 
chedumbres  de  los  diferentes  pueblos. 
Estas  manifestaciones  fueron  más  nu¬ 
merosas  y  fervientes  en  Nemocón  y  Ca~ 
jicá. 

En  Chiquinquirá,  según  información 
de  El  Siglo ,  recibieron  al  Presidente 
unos  45.000  conservadores  venidos  de 
varias  poblaciones  del  departamento. 
Rafael  Bernal  Jiménez  habló  en  nom¬ 
bre  del  Directorio  Nacional  Conserva¬ 
dor  y  entre  otras  cosas  dijo:  «Exijo  en 
este  momento  especial  de  nuestra  vida 
política  que  hagamos  una  afirmación: 
no  abandonar  nuestro  gobierno  y  de¬ 
fender  nuestro  partido  hasta  derramar 
la  última  gota  de  nuestra  sangre». 
El  Presidente  Encargado,  en  su  im¬ 
provisación,  hablo  así  a  los  chiquin- 
quireños:  «He  venido  a  estar  con 
vosotros,  a  daros  la  mano,  a  estrecharos 
de  corazón  a  corazón,  y  a  oír  para  sa¬ 
tisfacer».  Y  en  otro  párrafo:  «Yo  sé  muy 
bien  que  vuestra  adhesión  es  desintere¬ 
sada  y  espiritual.  Pero  yo  sé  también  que 
vosotros  tenéis  necesidades  y  el  gobierno 
quiere  resolverlas;  por  eso  os  prometo 
que  tendréis  mas  agua  y  más  energía 
eléctrica».  Respecto  del  bandolerismo 
que  de  un  modo  especial  ha  azotado  el 
departamento  de  Boyacá,  y  luégo  de 
hacer  un  alto  elogio  del  ejército  y  de  la 
policía,  añadió  el  Presidente:  «Estos 
soldados,  hermanos  de  vosotros,  están 
venciendo  esa  cantidad  de  insurgentes  y 
hago  la  declaración  enfática  que  el  go¬ 
bierno  deberá  vencerlos  y  pulverizarlos». 


La  Corte  electoral  elige 
delegados  a  la  anac 

Las  elecciones  de  los  representantes 
de  los  gremios  y  asociaciones  a  la  Asam¬ 
blea  Constituyente  Venía  desarrollán- 
se  sin  tropiezo  alguno.  Una  norma  ha¬ 
bía  privado  en  toda  ocasión:  elegir  los 
mejores  hombres  para  tan  alta  y  tras¬ 
cendental  Asamblea.  Verdad  es  que  has¬ 
ta  ahora  ninguno  de  los  liberales  elegi¬ 
dos  ha  aceptado.  La  mayor  parte  han 
presentado  sus  renuncias.  Unos  pretex¬ 
tando  ocupaciones  o  situaciones  que  les 
impiden  su  asistencia  a  la  Asamblea; 
otros  declarando  francamente  que,  co¬ 
mo  liberales,  juzgaban  inútil  su  pre¬ 
sencia  de  minoritarios  en  el  cuerpo  cons¬ 
tituyente. 

Sin  embargo,  al  tratarse  de  la  elec¬ 
ción  de  sus  delegados  a  la  anac,  se  pre¬ 
sentó  un  ligero  aunque  enojoso  pleito 
en  la  Corte  Electoral.  Esta  está  com¬ 
puesta  de  cinco  miembros:  3  conserva¬ 
dores,  Luis  A.  Flórez,  Luis  Angel  Aran¬ 
te0  y  Julio  Carrizosa  Valenzuela  y  2 
liberales,  Darío  Echandía  y  Pedro  Cas¬ 
tillo  Pineda. 

Darío  Echandía  solicitó  de  sus  co¬ 
legas  conservadores  que  la  elección  de 
los  delegados  de  la  Corte  Electoral  a 
la  Constituyente  se  hiciera  en  esta  for¬ 
ma:  los  magistrados  conservadores  pre¬ 
sentarían  la  lista  de  sus  candidatos 
(principales  y  suplentes)  y  lo  mismo 
harían  los  magistrados  liberales.  Los 
candidatos  que  figurasen  en  ambas  lis¬ 
tas  serían  los  elegidos  por  la  Corte.  Y 
ya,  por  su  parte,  Echandía  presentabá 
como  candidatos  a  Carlos  Lleras  Res¬ 
trepo  y  Alberto  Jaramillo  Sánchez,  co¬ 
mo  principales  y  a  Alejandro  Galvis 
Gal  vis  y  Rafael  Parga  Cortés,  como 
suplentes. 

Los  magistrados  conservadores  recha¬ 
zaron  esta  propuesta  y  en  una  constan- 
cia  que  sentaron  en  el  momento  de  la 
elección,  expresaron  los  motivos  de  este 
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rechazo:  1)  Nadie  puede  comprometer¬ 
se  a  votar  incondicionalmente  por  la 
persona  que  otro  designe,  pues  ello  coar¬ 
taría  la  necesaria  independencia  de  cri¬ 
terio  de  cada  magistrado  que  debe  su¬ 
fragar  libremente ;  2)  el  espíritu  del  acto 
legislativo  que  dispone  la  elección  de 
dos  liberales  y  dos  conservadores,  lejos 
de  implicar  una  elección  con  criterio  de 
partido  más  bien  demuestra  que  se  debe 
proceder  con  la  neutralidad  que  resulta 
de  la  paridad  política,  a  fin  de  que  no 
pueda  juzgarse  que  una  u  otra  colectivi¬ 
dad  deriva  ventajas  de  tal  acto;  3)  La 
Corte  Electoral  tiene  y  debe  tener  un 
•criterio  imparcial;  sus  representantes 
deben  llevar  ese  mismo  criterio  a  la 
Constituyente.  Por  lo  mismo  no  deben 
elegirse  políticos  beligerantes;  4)  lo  na¬ 
tural  es  elegir  personas  actual  o  anterior' 
mente  vinculadas  con  la  Corte. 

Darío  Echandía  no  asistió  a  la  reu¬ 
nión  en  que  se  hizo  la  elección.  Juzgaba 
— como  decía  en  carta  dirigida  al  Regis¬ 
trador  Nacional  del  Estado  civil —  inofi¬ 
ciosa  su  concurrencia  ante  el  rechazo  de 
sus  iniciativas.  No  halla  motivo  alguno 
para  que  los  nombres  que  él  proponía 
pudieran  ser  objetados.  Más  aún:  cree 
prudente  y  lógico  — ya  que  el  liberalis¬ 
mo  no  había  decidido  nada  sobre  su 
concurrencia  a  la  Constituyente —  nom¬ 
brar  los  miembros  de  la  directiva  libe¬ 
ral  a  fin  de  que  se  resuelva  tan  impor¬ 
tante  cuestión. 

La  elección  se  hizo  sin  la  presencia  de 
Darío  Echandía.  Castillo  Pineda  votó 
por  los  candidatos  conservadores  y  por 
los  nombres  presentados  por  su  colega,  el 
doctor  Echandía.  La  Corte  eligió  el  sába¬ 
do  14  de  febrero  estos  delegados:  Princi¬ 
pales:  Carlos  Holguín  Holguín  y  Gui¬ 
llermo  Amaya  Ramírez  (conservadores) ; 
Luis  López  de  Mesa  y  Antonio  Rocha 
(liberales).  Suplentes:  Antonio  José 
Sánchez  y  Gustavo  Fajardo  Pinzón 
( conser vadoi es) ;  Pedro  Castillo  Pineda 
y  Ricardo  Hinestrosa  Daza  (liberales). 

El  18  de  febrero,  en  carta  conjunta, 
dirigida  al  doctor  Luis  A.  Flórez,  Ló¬ 


pez  de  Mesa,  Rocha  e  Hinestrosa  Daza 
presentaron  su  renuncia. 

Los  nuevos  generales 

Han  sido  ascendidos  al  grado  de  ge¬ 
neral  cinco  distinguidos  oficiales:  El 
coronel  Luis  A.  Lombana,  actual  secre¬ 
tario  del  ministerio  de  guerra;  el  coronel 
Arturo  Charry,  del  estado  mayor  gene¬ 
ral;  el  coronel  Gustavo  Berrío,  actual 
comandante  de  la  cuarta  brigada,  con 
sede  en  Medellín;  coronel  Mariano  Os- 
pina  Rodríguez,  comandante  titular  del 
ejército,  en  comisión  actualmente  en  los 
Estados  Unidos;  coronel  Gabriel  París, 
comandante  de  la  segunda  brigada  y  en¬ 
cargado  actualmente  del  comando  del 
ejército. 

«Con  el  ascenso  de  los  nuevos  gene¬ 
rales  —dice  El  Siglo  del  10  de  febrero— 
el  ejército  colombiano  recibe  otro  es¬ 
tímulo  del  estado,  porque  en  este  quin¬ 
teto  de  caballeros  de  las  armas,  se  con¬ 
gregan  la  eficiencia,  el  pundonor,  la  gra¬ 
vedad  histórica  del  instante  y  la  clara 
visión  del  porvenir  inmediato,  que  en 
ellos  apoya  sus  esperanzas  de  paz». 

El  Batallón  «Miguel  Antonio  Caro» 

Casi  todas  las  universidades  del  país 
tienen  desierto  su  primer  curso.  Los 
años  pasados  era  el  más  numeroso  de 
todas  las  facultades.  Pero  este  año  un 
decreto  del  ministerio  de  educación  dis¬ 
puso  que  de  los  bachilleres  de  1952,  unos 
entrasen  al  año  preparatorio  y  otros  vis¬ 
tiesen  el  uniforme  de  soldados  de  la 
Patria. 

El  23  de  febrero,  392  bachilleres  reci¬ 
bieron  el  fusil  en  la  plaza  de  armas  de 
la  escuela  de  infantería  (Usaquén).  El 
acto  fue  solemne.  Lo  presidieron  el  pre¬ 
sidente  encargado,  el  ministro  de  guerra, 
el  teniente  general  Rojas  Pinilla,  el  ge¬ 
neral  Régulo  Gaitán  y  otros  destacados 
oficiales. 

El  batallón  de  los  bachilleres  se  llama 
«Batallón  Miguel  Antonio  Caro»  y  está 
dividido  en  tres  compañías  constituidas 
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respectivamente  por  aspirantes  a  me¬ 
dicina,  ingeniería  y  derecho. 

Antes  de  entregárseles  las  armas  el 
presidente  Urdaneta  Arbeláez  les  tomó 
el  juramento  ritual.  «¡Soldados  bachille¬ 
res!  — dijo —  al  entregaros  las  armas, 
¿prometéis  utilizarlas  siempre  en  defensa 
de  la  Patria,  de  sus  instituciones  legíti¬ 
mas,  sirviendo  fiel  y  lealmente  a  la 
República?». 

Luégo  de  la  respuesta  afirmativa,  el 
presidente,  el  ministro  de  guerra,  los  al¬ 
tos  oficiales  presentes  y  numerosos  fa¬ 
miliares  de  los  soldados  bachilleres  pu¬ 
sieron  en  sus  manos  el  pesado  fusil. 
Pero  no  será  él  la  única  arma  de  esta 
brillante  muchachada.  Tendrán  que  al¬ 
ternar  su  manejo  con  el  de  los  libros, 
pues  al  mismo  tiempo  que  hacen  el  ser¬ 
vicio  militar  tienen  que  dedicarse  al 
estudio  del  año  preparatorio.  Patria  y 
ciencia  es  la  divisa  de  estos  392  solda¬ 
dos  bachilleres. 

El  segundo  frente 

El  segundo  frente  del  ferrocarril  del 
Magdalena  ha  sido  inaugurado.  El  sá¬ 
bado  28  de  febrero  a  la  una  y  diez  mi¬ 
nutos  de  la  tarde  el  gobernador  de  An- 
tioquia,  Dionisio  Arango  Ferrer,  clava¬ 
ba  el  primer  riel  del  nuevo  trayecto  de 
Puerto  Berrío-Nare.  El  sitio  escogido 
para  la  ceremonia  — a  cuatro  kilómetros 
de  Puerto  Berrío—  se  llama  «Grecia». 
Presentes  a  la  ceremonia  estaban  los  mi¬ 
nistros  de  obras  públicas  y  de  guerra, 
doctores  Jorge  Leyva  y  José  María  Ber- 
nal,  el  gobernador  del  Norte  de  Santan¬ 
der,  Oscar  Vergel  Pacheco  y  el  de  Cal¬ 
das,  José  Restrepo  Restrepo;  el  ex-pre- 
sidente  Mariano  Ospina  Pérez,  el  tenien¬ 
te  coronel  Gustavo  Berrío  Muñoz,  co¬ 
mandante  de  la  iv  brigada;  el  R.  P.  Ra¬ 
món  Aristizábal,  Provincial  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  en  Colombia,  el  R.  P. 
Carlos  Ortiz  Restrepo,  S.  J,  rector  del 
Colegio  Nacional  de  San  Bartolomé  y 
otras  distinguidas  personalidades.  Como 


en  la  inauguración  del  primer  riel,  tam¬ 
poco  en  esta  ocasión  hubo  discursos. 

Los  ingenieros  antioqueños  contratis¬ 
tas  del  trayecto  ofrecieron  al  ministro 
Leyva  una  pequeña  locomotora  de  pla¬ 
ta  que  lleva  esta  leyenda:  «El  pueblo 
trabajador  de  Antioquia,  al  ministro  de 
obras  públicas,  hombre  de  acción».  Al 
hacérsele  la  entrega  del  obsequio,  Aran¬ 
go  Ferrer  dijo:  «Os  ofrezco,  señor  mi¬ 
nistro  Leyva,  la  admiración  y  gratitud 
del  pueblo  de  Antioquia  por  la  magna 
obra  del  ferrocarril  del  Magdalena». 
Leyva,  al  responder,  recalcó:  «Los  co¬ 
lombianos  hemos  gastado  ciento  cincuen¬ 
ta  años  haciendo  discursos.  .  .  Pero  la 
nueva  Colombia  que  estamos  empeñados 
en  construir  requiere  hechos  y  no  pa¬ 
labras,  acción  y  no  discursos,  realizacio¬ 
nes  y  no  promesas».  Y  para  confirmar 
sus  asertos  con  hechos  convidó  a  los  allí 
reunidos  a  la  iniciación  de  los  trabajos 
del  tercer  trayecto  del  ferrocarril  del 
Magdalena  en  Puerto  Wilches  el  28  de 
marzo,  y  a  la  inauguración  del  ferroca¬ 
rril  entre  la  capital  de  la  República  y 
la  capital  de  Antioquia  en  junio  de  1954. 

Interrogado  Ospina  Pérez  sobre  la  im¬ 
portancia  del  ferrocarril  del  Magdalena 
hizo  la  siguiente  declaración:  «Conside¬ 
ro  que  es  una  de  las  obras  que  va  a  pro¬ 
ducir  mayores  beneficios  al  país,  no' 
solo  para  las  tierras  situadas  a  lo  largo 
de  la  vía  sino  también  a  las  regiones 
apartadas  que  durante  mucho  tiempo 
han  carecido  de  un  medio  de  trasporte 
económico  y  eficaz.  Este  ferrocarril  se¬ 
rá  como  un  instrumento  de  vinculación 
social  entre  todos  los  territorios  de  la 
República  y  contribuirá  a  la  unidad». 

POLITICA  INTERNA  DE  LOS 
PARTIDOS 

Conservadores 

El  15  de  marzo  se  tendrán  las  eleccio¬ 
nes  para  representantes  a  la  cámara.  El 
liberalismo,  en  receso  político,  no  se 
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acercará  a  las  urnas.  El  alzatismo  no 
obstante  creerse  respaldado  por  millares 
de  copartidarios,  tampoco  votará. 

El  movimiento  preeleccionario,  intenso 
como  tenía  que  serlo  en  este  mes  inme¬ 
diatamente  anterior  a  las  elecciones,  no 
ha  tenido  sin  embargo,  ni  la  acerbía  ni 
la  agitación  que  solía  presentar  en  años 
anteriores.  La  abstención  del  liberalis¬ 
mo  tenía  por  fuerza  que  eliminar  la  lu¬ 
cha  y  las  inevitables  fricciones  que  pro¬ 
vocan  siempre  la  movilización  de  masas 
antagónicas.  El  campo  ha  quedado  solo 
para  el  partido  adicto  al  gobierno. 

El  14  de  febrero,  con  la  inauguración 
de  la  semana  conservadora  en  toda  la 
nación,  comenzó  prácticamente  la  pre¬ 
paración  de  las  elecciones.  Desde  ese 
día  el  directorio  nacional  conservador 
(DNC)  Rafael  Azuero,  Joaquín  Estra¬ 
da  Monsalve,  José  Elias  del  Hierro,  Al¬ 
fredo  Araújo  Grau  y  Fabio  Vásquez  Bo¬ 
tero —  ha  estado  en  movimiento  incesan¬ 
te  trasladándose  en  alas  del  avión  a  los 
más  apartados  y  contrarios  puntos  de 
la  República.  Santander,  Nariño,  An- 
tioquia,  Boyacá,  Caldas,  la  Costa,  el 
Valle.  .  .  en  todas  partes  quería  hacerse 
presente  para  conocer  la  organización  del 
partido,  presidir  las  grandes  concentra¬ 
ciones  y  remover  las  masas  electorales 
inyectándoles  la  mística  del  partido  y 
de  la  victoria  comicial.  En  esta  campa¬ 
ña  ha  estado  acompañado  por  los  miem¬ 
bros  de  los  directorios  departamentales 
y  por  destacadas  unidades  del  partido 
que  ha  ido  allí  a  donde  no  llegaba  el 
directorio  nacional.  Basta  leer  los  dia¬ 
rios  de  estos  días  para  persuadirse  del 
intenso  movimiento  conservador  en  toda 
la  República.  «Diez  y  seis  concentracio¬ 
nes  conservadoras  habrá  al  fin  de  esta 
semana  dice  El  Colombiano.  Y  La  Patria 
de  Manizales  comenta:  «Las  concentra¬ 
ciones  conservadoras  que  el  domingo 
próximo  pasado  se  realizaron  en  los  mu¬ 
nicipios  de  Neira,  Aranzazu  y  Viterbo 
alcanzaron  el  mayor  de  los  éxitos  y  cons¬ 
tituyeron  una  demostración  viva  de  la 
mística  del  partido  y  de  la  completa 
unión  en  torno  al  gobierno  y  a  las  di¬ 
rectivas  legítimas». 

No  es  pues  raro  que  de  cada  jira  regre¬ 


sase  el  directorio  lleno  de  fe  y  de  opti¬ 
mismo.  Así  lo  indican  los  editoriales  de 
El  Siglo.  Como  muestra  trascribimos 
sendos  párrafos  de  los  tres  que  apare¬ 
cieron  con  ocasión  a  las  jiras  del  direc¬ 
torio  a  Nariño,  Antioquia  y  la  Costa: 

Una  jira  constructiva — Ayer  regresaron  de 
su  correría  por  el  sur  del  país  el  Jefe  del 
Estado  y  el  Directorio  Nacional  Conserva¬ 
dor,  después  de  visitar  las  principales  ciuda¬ 
des  del  departamento  de  Nariño.  El  cauda¬ 
loso  movimiento  de  solidaridad  que  recibie¬ 
ron  a  su  paso  constituye  la  mejor  expresión 
del  vigoroso  espíritu  de  unión  en  torno  del 
gobierno  y  de  las  directivas  que  orienta  al 
conservatismo,  del  creciente  respaldo  que  la 
opinión  pública  le  ofrece  al  régimen  y  de  la 
manera  como  la  gigantesca  obra  de  progreso 
con  que  estamos  transformando  al  país  es 
comprendida  y  acatada  por  la  conciencia  del 
pueblo.  Realmente,  pocas  veces  un  manda¬ 
tario  y  el  directorio  de  su  partido  han  des¬ 
pertado  tal  movimiento  de  respeto  y  de  pres¬ 
tigio  en  los  distintos  sectores  ciudadanos.  Li¬ 
teralmente  cubiertos  de  banderas  y  de  flores, 
los  caminos  y  las  plazas  eran  el  testimonio 
entusiasta  de  una  política  triunfante  que  ha 
logrado  conquistar  incluso  grandes  zonas  po¬ 
pulares  del  partido  contrario,  que  se  en¬ 
cuentran  desengañadas  por  la  conducta  de 
sus  jefes  y  por  el  estado  de  abandono  en  que 
el  antiguo  régimen  mantuvo  a  esa  importan¬ 
tísima  región  de  la  república  (13  feb.). 

El  símbolo — La  recepción  entusiástica  que 
hizo  ayer  Antioquia  al  Directorio  Nacional 
Conservador  representado  en  la  persona  de 
uno  de  sus  miembros,  y  a  varios  congresis¬ 
tas  que  tipifican  la  adhesión  al  gobierno, 
indica  que  también  esa  comarca  ha  repudiado 
todo  conato  de  enfermedad  divisionista  y 
que,  por  consiguiente,  también  allí  la  totali¬ 
dad  de  nuestras  gentes  hace  causa  común  con 
gobierno  y  partido  de  gobierno.  La  montaña 
ha  sido  secular  remanso  de  la  tradición. 
Nada  tendrá  que  temer  la  nación  colombiana 
— es  frase  de  Miguel  Antonio  Caro  en  uno 
de  sus  escritos  políticos —  mientras  amojo¬ 
nen  su  destino  ímpetu  de  Boyacá,  fe  de  An¬ 
tioquia  y  voluntad  de  Nariño.  Ni  las  conse¬ 
jas  de  la  prensa  de  oposición,  ni  las  de  be¬ 
neficiarios  de  leyendas  acomodaticias  en  que 
se  radican  propósitos  fantasmagóricos  en  ca¬ 
beza  de  jefes  conspicuos,  han  sido  suficientes 
a  eclipsar  el  fulgor  del  conservatismo  anfio- 
queño.  Es  aquella  la  comarca  de  la  esperanza, 
el  territorio  de  la  lealtad.  No  hay  allí  reti¬ 
cencias  en  el  respaldo  del  régimen.  Ni  son 
posibles  allí  las  salvedades  al  título  de  con¬ 
servador.  Tal  calidad  sigue  siendo  para  el 
antioqueño  raso,  para  el  conservador  de  car¬ 
ne  y  hueso  de  la  Montaña,  símbolo  y  com¬ 
promiso:  compromiso  de  exaltación  de  los 
destinos  de  la  Patria  y  símbolo  de  lealtad. 
(14  febr.). 


(78) 


El  conservatismo  de  la  Costa — En  su  re¬ 
ciente  jira  por  los  departamentos  de  la  Costa 
Atlántica,  el  Directorio  Nacional  Conserva¬ 
dor  pudo  comprobar  el  fervor  multitudina¬ 
rio  y  el  espíritu  de  disciplina  con  que  el  par¬ 
tido  adelanta  la  actual  campaña  electoral. 
Una  verdadera  ola  de  entusiasmo  popular 
siguió  a  los  conductores  de  la  colectividad 
por  donde  pasaban.  Montería,  Corozal,  Car¬ 
tagena,  Barranquilla  y  Santa  Marta  fueron 
un  vigoroso  espectáculo  de  movilización,  de 
lealtad  y  de  orden  cívico.  La  arrogante  forta¬ 
leza  izquierdista  que  levantó  en  sus  plazas 
el  liberalismo  está  desapareciendo  velozmen¬ 
te  en  virtud  de  la  actividad  incansable  de  los 
dirigentes  seccionales  del  conservatismo.  Y 
grandes  sectores  del  pueblo  liberal,  desenga¬ 
ñados  de  sus  jefes  y  atraídos  por  la  gigantes¬ 
ca  obra  del  gobierno  y  por  su  experta  polí¬ 
tica  social,  engrosan  nuestras  filas  con  un 
ritmo  creciente.  No  es  exagerado  afirmar  que 
en  los  departamentos  del  litoral  tiene  hoy  el 
partido  una  de  sus  mejores  bases  doctrina¬ 
rias  y  humanas  (26  febr.). 

Entre  todos  los  miembros  del  directo¬ 
rio,  Estrada  Monsalve  llevó  la  iniciati¬ 
va.  Puede  decirse  que  era  el  orador  de 
resistencia.  «Ha  sido,  comenta  Semana 
{feb.  28),  la  dinámica  contrafigura  de 
Gilberto  Alzate.  Ha  querido  aparecer 
como  el  gran  campeón  de  la  disciplina 
contra  la  disidencia,  del  gobiernismo  con¬ 
tra  los  inconformes,  de  la  ortodoxia 
contra  el  libre  examen,  de  la  anac  con¬ 
tra  los  defensores  de  la  integridad  de 
la  carta  del  86». 

Efectivamente  estas  eran  las  ideas 
que  por  todas  partes  predicaba.  Así  co 
mo  Alzate  Avendaño  ha  querido  arre¬ 
batarles  a  los  otros  la  bandera  de  Os- 
pina  Pérez  y  enarbolarla  él  solo,  así  Es¬ 
trada  Monsalve  ha  concentrado  todo  el 
ímpetu  de  su  elocuencia  contra  el  mo¬ 
vimiento  alzatista  como  contra  el  único 
peligro  que  hoy  amenaza  al  conserva¬ 
tismo. 

«...  Soy  ospinista  — decía  en  Maní¬ 
jales —  en  cuanto  Ospina  es  una  gran 
figura  nacional.  Y  no  lo  soy  en  cuanto 
la  disidencia  se  ha  refugiado  en  ese 
santuario.  Y  no  me  comprometan  más 
porque  yo,  para  abatir  y  perseguir  a  los 
disidentes,  dondequiera  que  se  encuen¬ 
tren,  estoy  dispuesto  hasta  a  violar  ese 
santuario  y  romper  la  urna».  Y  en  el 
club  de  Cartagena,  en  el  banquete  ofre¬ 
cido  en  honor  del  directorio,  y  ante  unas 
300  personas,  Estrada  Monsalve  afirmó: 


«El  emblema  presente  del  conservatismo 
es  la  unión  contra  el  alzatismo».  Y  en 
la  casa  conservadora  de  la  misma  ciudad, 
hablándoles  a  unos  3.000  copartidarios, 
dijo:  «Os  traigo  una  victoria;  os  la  en¬ 
trego  con  profunda  satisfacción  y  con 
reverente  humildad:  aquella  disidencia 
arrogante  y  ambiciosa  está  derrotada;  al 
llegar  al  directorio  le  notifiqué  la  hora 
cero  y  la  hora  cero  se  ha  cumplido». 

Uno  de  los  fines  de  las  jiras  del  direc¬ 
torio  era  la  elaboración  de  las  listas  para 
representantes  a  la  cámara.  La  conven¬ 
ción  de  directorios  tenida  en  Bogotá 
— de  que  dimos  cuenta  en  la  última  cró¬ 
nica —  confió  al  directorio  nacional  la 
confección  de  tales  listas.  Con  todo,  la 
labor  no  ha  sido  sencilla.  Algunos  de¬ 
partamentos  más  celosos  que  el  resto  de 
cierta  autonomía  regional  han  deman¬ 
dado  para  los  directorios  departamenta¬ 
les  respectivos  la  tarea  de  seleccionar  los 
candidatos.  Otros  han  entrado  más  fá¬ 
cilmente  en  inteligencia  con  el  directorio 
nacional  a  este  fin. 

En  los  departamentos  del  occidente 
se  nota  una  gran  tendencia  a  un  sistema 
federal  dentro  de  la  organización  del 
partido.  Atioquia  y  Caldas  son  los  aban¬ 
derados  de  este  movimiento.  También 
en  el  oriente  han  despuntado  estos  bro¬ 
tes  federalistas.  Un  editorial  de  El  Co¬ 
lombiano  nos  dará  clara  idea  de  lo  que 
se  pretende: 

Federación  del  conservatismo — Boyacá 
quiere  tener  una  organización  federada  para 
el  conservatismo.  Aspira  a  esa  situación  je¬ 
rárquica  con  el  ánimo  de  contribuir  mejor 
al  sostenimiento  del  gobierno  y  al  triunfo 
de  las  ideas  tradicionalistas.  Hombres  inta¬ 
chablemente  disciplinados,  defensores  empe¬ 
cinados  del  actual  gobierno  y  fieles  segui¬ 
dores  de  la  candidatura  de  Ospina  Pérez,  es 
decir,  integralmente  conservadores  están  em¬ 
peñados  en  proclamar  la  federación  de  su 
partido  en  Boyacá. 

El  anhelo  tiene  prestigiosos  antecedentes. 
En  Antioquia,  Caldas  y  Valle,  el  conserva¬ 
tismo  dispone  de  una  organización  propia, 
sin  que  esa  situación  haya  traído  ningún  pro¬ 
blema  para  la  unidad  doctrinaria  de  la  co¬ 
lectividad  en  el  país.  Al  contrario,  la  fede¬ 
ración  ha  producido  excelentes  resultados. 
Consúltese  el  caso  de  Antioquia,  por  ejem¬ 
plo,  donde  el  partido  tiene  la  mejor  organi¬ 
zación,  donde  el  fondo  económico  ha  logrado 
realizaciones  tales  como  la  emisora  y  donde 
las  disidencias  no  han  progresado. 
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En  realidad,  creemos  que  debiera  dejarse 
al  conservatismo  de  los  departamentos  la 
libre  determinación  para  optar  por  un  régi¬ 
men  federal  o  para  continuar  sujetos  a  los 
estatutos  nacionales.  De  la  misma  manera 
que  en  el  occidente  colombiano  ha  sido  un 
éxito  la  organización  autónoma,  debiera  per¬ 
mitirse  a  los  demás  departamentos  escoger 
igual  sistema,  siempre  que  así  lo  expresen. 

Los  copartidarios  de  Boyacá,  compatriotas 
abnegados  que  más  de  una  vez  han  contri¬ 
buido  al  triunfo  de  las  ideas  conservadoras, 
tienen  derecho  a  decidir  por  su  propia  cuenta 
sobre  el  futuro  de  la  colectividad  en  su  de¬ 
partamento.  De  allí  que  la  convención  de¬ 
partamental  que  próximamente  se  reunirá 
en  Tunja  tenga  el  carácter  de  un  cabildo 
abierto  para  escoger  el  estatuto  que  más  con¬ 
venga  a  sus  necesidades  políticas. 

Nuestra  actitud  frente  a  las  aspiraciones 
de  los  conservadores  de  Boyacá  sería  la  mis¬ 
ma  si  se  tratara  de  un  movimiento  circunscri¬ 
to  al  Huila  o  a  Nariño,  a  Norte  de  Santan¬ 
der  o  al  Magdalena.  No  son  los  resultados  in¬ 
mediatos  los  que  defendemos,  sino  un  prin¬ 
cipio  que  consideramos  equitativo.  No  cree¬ 
mos  que  exista  ninguna  razón,  dentro  de  la 
concepción  democrática  de  nuestro  partido, 
para  oponerse  a  la  organización  del  conser¬ 
vatismo  en  los  departamentos. 

Por  otra  parte,  el  hecho  de  que  en  tres  de 
las  secciones  haya  sido  un  éxito  la  autono¬ 
mía,  autoriza  para  creer  que  en  los  demás 
también  puede  serlo,  máxime  si  los  copar¬ 
tidarios  la  desean  para  mejor  contribuir  a  la 
defensa  del  régimen  y  a  la  unidad  del  con¬ 
servatismo.  Es  evidente  que  desde  Bogotá  no 
se  interpretan  los  problemas  de  las  provin¬ 
cias  con  la  sagacidad  y  el  acierto  que  los 
hombres  vinculados  al  medio  pueden  apor¬ 
tar.  José  María  Villarreal  y  Navarro  Os- 
pina,  por  ejemplo,  están  mejor  capacitados 
para  dirigir  a  Boyacá  y  a  Antioquia  que  los 
jefes  desvinculados  de  esas  regiones. 

Al  defender  el  régimen  federal  para  Bo¬ 
yacá  y  para  los  demás  departamentos  que 
quieran  adoptarlo  para  el  conservatismo,  so¬ 
mos  únicamente  consecuentes.  Lo  que  en¬ 
contramos  conveniente  para  nosotros,  debe¬ 
mos  hallarlo  bueno  para  los  demás,  cuando 
éstos  lo  reclaman  y  cuando  las  tradiciones 
son  gloriosa  contribución  a  la  historia  del 
país. 

Las  listas  de  los  tres  departamentos 
nombrados  anteriormente,  Antioquia, 
Caldas  y  El  Valle,  fueron  elaboradas  por 
sus  respectivos  directorios.  «En  la  selec  • 
ción  de  los  candidatos  que  han  de  for¬ 
mar  la  lista  oficial  conservadora  para  la 
elección  de  marzo  — decía  El  Colom¬ 
biano  (16  feb.) —  el  directorio  depar¬ 
tamental  del  oartido,  como  siempre  lo 


ha  hecho,  aplicará  un  criterio  equitativo 
para  que  las  distintas  regiones  del  terri¬ 
torio  antioqueño  vean  cumplidas  sus  as¬ 
piraciones.  La  escogencia  se  hará  por  lo 
alto.  A  los  puestos  de  representación  se¬ 
rán  llevados  los  más  capacitados  y  aque¬ 
llos  que  no  han  pereclitado  en  sus 
ideas. .  .».  Esta  promesa  tranquilizaba  al 
directorio  nacional.  Una  de  sus  mayores 
preocupaciones  era  efectivamente  la  ex¬ 
clusión  de  todo  elemento  disidente.  En 
Antioquia  la  unión  total  del  partido  ale¬ 
jaba  este  peligro.  «Los  miembros  de  la 
directiva  central  que  visitan  a  Antioquia 
— decía  El  Colombiano  (15  feb.) —  ha¬ 
brán  podido  observar  que  el  conserva¬ 
tismo  de  este  departamento  está  cons¬ 
cientemente  unido.  Es  una  situación  pri¬ 
vilegiada  que  nos  enaltece,  porque  aun 
en  momentos  en  que  los  jefes  nacionales 
se  dividían,  aquí  se  presentaba  un  frente 
solidario  para  impedir  que  los  malos 
ejemplos  destruyeran  la  obra  de  tantos 
años.  Los  ambiciosos  que  con  tanto  per¬ 
juicio  y  tenacidad  han  pretendido  crear 
«ismos»  personalistas,  han  tenido  que 
aceptar  que  en  antioquia  es  imposible 
atentar  contra  la  unidad  y  la  disci¬ 
plina». 

Pero  todavía  hubo  más.  La  convención 
de  Caldas  y  el  directorio  de  Antioquia 
quisieron  manifestar  su  adhesión  a  las 
directivas  legítimas  en  importantes  do¬ 
cumentos  que  publicaron  con  ocasión  del 
lanzameinto  de  las  listas  que  habían 
elaborado.  Estos  son  los  documentos: 

«La  convención  conservadora  de  Caldas, 

CONSIDERANDO : 

«Que  nunca  en  la  historia  nacional  fue 
tan  necesaria  a  la  salud  de  la  patria,  la 
consolidación  de  un  régimen  político  y  el 
fortalecimiento  de  una  autoridad  de  gobierno. 

«Que  bordeando  apenas  los  abismos  de 
la  anarquía  a  donde  el  país  fue  conducido 
por  el  desorden  moral  y  el  desvarío  de  las 
fuerzas  disociadoras  de  la  extrema  izquierda, 
no  existe  otra  esperanza  de  reconstrucción 
nacional  sino  la  que  se  funda  en  la  autoridad 
plena  del  partido  conservador. 

«Que  la  unidad  de  los  regímenes  en  sus 
prospectos  esenciales,  la  preservación  de  las 
doctrinas  políticas  del  conservatismo,  la  con¬ 
solidación  de  sus  gobiernos  legítimos  y  la 
salvaguarda  de  su  autoridad  doméstica,  son 
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los  bienes  históricos  del  conservatismo  co¬ 
lombiano,  su  razón  de  ser,  y  la  garantía  de 
su  porvenir. 

DECLARA : 

«El  conservatismo  de  Caldas  unido  y  fer¬ 
voroso  rodea  al  gobierno,  y  al  Directorio  Na¬ 
cional  y  ratifica  su  adhesión  a  la  candidatura 
presidencial  del  doctor  Mariano  Ospina  Pé¬ 
rez  para  el  período  presidencial  que  se  ini¬ 
cia  el  7  de  agosto  de  1954.  Y  en  mérito  de 
esta  solemne  afirmación,  entiende  que  los 
ciudadanos  ungidos  por  esta  convención  para 
representar  al  partido  en  los  cuerpos  cole¬ 
giados  o  en  la  dirección  interna  de  su  po¬ 
lítica,  se  comprometen  solemnemente  a  la 
búsqueda  leal  de  ese  triple  objetivo». 

Y  el  manifiesto  del  directorio  depar¬ 
tamental  de  Antioquia,  entre  otras  co¬ 
sas,  dice: 

«Respaldo  al  gobierno,  reconocimiento  de 
las  directivas  legítimas,  defensa  del  sistema 
federativo  que  en  los  últimos  lustros  ha  ve¬ 
nido  rigiendo  las  actividades  del  conservatis¬ 
mo  antioqueño,  permitiéndole  afrontar  con 
feliz  éxito  agudas  crisis  y  delicados  proble¬ 
mas,  y  acatamiento  de  la  máxima  jerarquía 
del  partido  en  las  ilustres  personas  de  los 
doctores  Laureano  Gómez  y  Mariano  Ospina 
Pérez,  fueron  factores  primordiales  que  el 
Directorio  tuvo  presentes  al  estimar  las  con¬ 
diciones  y  calidades  políticas  de  los  candida¬ 
tos  adoptados,  lo  mismo  que  su  adhesión  al 
nombre  insigne  del  doctor  Mariano  Ospina 
Pérez,  cuya  candidatura  presidencial  deberá 
ser  propuesta  a  la  gran  Convención  Nacio¬ 
nal  encargada  de  proclamar  el  candidato  para 
el  próximo  período. 

«El  Directorio  Conservador  de  Antioquia 
tiene  fe  en  que  la  gesta  comicial  que  se 
aproxima  habrá  de  superar  en  vigor,  fuerza 
mística  y  pujanza  numérica  las  anteriores 
lides  democráticas  del  partido  en  esta  sec¬ 
ción  del  país,  porque  así  lo  exigen  los  im¬ 
perativos  históricos  del  momento,  la  conso¬ 
lidación  del  partido  de  el  gobierno  y  la  mis¬ 
ma  seguridad  de  la  patria. 

Directorio  Conservador  de  Antioquia. 
Luis  Navarro  Ospina,  presidente;  Aníbal 
Vallejo  Alvarez,  vicepresidente;  Jesús  Ma¬ 
ría  Arias,  Bernardo  Ceballos  Uribe,  José 
Mejía  y  Mejía,  Juan  Guillermo  Restrepo 
Jaramilio,  Rafael  Botero  Isaza,  Domingo 
Monsalve,  Mario  Ortiz  de  la  Roche,  secre¬ 
tario  general  encargado. 

Candidatura  Ospina  Pérez 

Otro  de  los  grandes  temas  que  ha 
mantenido  en  tensión  la  atención  del 
conservatismo  y,  por  su  máxima  trascen¬ 
dencia,  de  la  nación  entera,  es  el  que 
pudiérase  llamar  problema  de  la  can¬ 


didatura  Ospina  Pérez.  En  asunto  de 
tanta  importancia  conviene  bien  distin¬ 
guir  los  hechos  de  las  explicaciones  y 
mucho  más  de  las  conjeturas  que  acerca 
de  alguno  de  ellos  se  han  dado. 

Los  hechos  son  los  siguientes: 

1)  Grandes  núcleos  conservadores,  sobre 
todo  en  los  departamentos  del  occidente, 
y  la  casi  totalidad  de  la  prensa  del  país 
postulan  el  nombre  de  Mariano  Ospina 
Pérez  como  candidato  a  la  presidencia 
de  la  República  para  el  próximo  período 
que  se  iniciará  el  7  de  agosto  de  1954; 

2)  El  Siglo,  el  directorio  nacional  con¬ 
servador  y  funcionarios  públicos  han 
adoptado  una  actitud  de  reserva  y  ex¬ 
pectativa  con  referencia  a  esta  candida¬ 
tura.  Aunque  en  varias  ocasiones  la  han 
aceptado  y  proclamado,  con  todo,  han 
preferido  mantenerse  en  una  línea  de 
mesurado  silencio  y  sagaz  circunspec¬ 
ción,  atentos  más  a  otros  problemas  que 
a  este  cuya  agitación  consideran  pre¬ 
matura  y  extemporánea ;  3)  En  cambio, 
el  Diario  de  Colombia,  vocero  del  grupo 
alzatista,  ha  pretendido  hacer  de  la  can¬ 
didatura  de  Ospina  Pérez  el  caballo  de 
batalla  contra  las  directivas  oficiales  y 
contra  el  gobierno  y  se  proclama  pala¬ 
dín  principal  e  irreductible  de  esta  can¬ 
didatura;  4)  Ospina  Pérez  aunque  en 
repetidas  ocasiones  ha  pretendido  fijar 
su  pensamiento  respecto  a  las  circuns¬ 
tancias  que  rodean  su  candidatura,  lo 
quiso  hacer  de  una  manera  más  explí¬ 
cita  y  definitiva  en  carta  dirigida  al 
doctor  Benjamín  Duque  Angel,  presiden¬ 
te  de  la  convención  conservadora  de 
Caldas,  como  respuesta  al  mensaje  que 
éste  le  envió  a  nombre  de  la  convención 
proclamando  su  nombre  para  la  candi¬ 
datura  presidencial. 

Estos  son  los  hechos.  Las  explicacio¬ 
nes  o  conjeturas  que  de  alguno  de  ellos 
se  hacen,  llevan  el  carácter  hostil  o  be¬ 
névolo  de  quien  las  propone  o  fomenta. 

Para  el  Diario  de  Colombia,  es  decir, 
para  el  grupo  alzatista,  y  para  la  pren¬ 
sa  liberal  que  se  relame  con  una  posible 
escisión  del  conservatismo  — puerta  ésta 
por  donde  subió  al  poder  en  el  año  30 — 
la  actitud  de  reserva  y  de  silencio  de 
las  directivas  conservadoras  centrales  y 
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sus  órganos  periodísticos,  lo  mismo  que 
del  gobierno,  es  sólo  una  muestra  de 
su  oposición  a  la  candidatura  de  Ospina 
Pérez.  Para  ellos,  gobierno  y  directorio 
nacional  son  enemigos  de  la  reelección.. 

Títulos  y  artículos  de  estos  periódi¬ 
cos  lo  prueban  de  sobra:  «Contra  Os¬ 
pina  y  Valencia  conspiran  los  encapu¬ 
chados»,.  es  uno  de  los  títulos  que  en 
primera  página  aparece  en  Diario  de 
Colombia  en  su  edición  del  18  de  febrero. 
Y  El  Tiempo  (7  de  marzo)  dando  cuenta 
de  la  convención  conservadora  del  Va¬ 
lle,  dice:  «La  lista  elaborada  por  el  di¬ 
rectorio  arbitral  constituye,  a  no  du¬ 
darlo,  un  triunfo  para  el  gobernador 
del  Valle,  doctor  Sardi  Garcés,  en 
contra  del  directorio  que  presidía  el 
doctor  Borrero  Olano,  en  contra  de  don 
Alvaro  Lloreda  y  en  contra  de  la  candi 
datura  Ospina  Pérez».  Por  su  parte  Uri- 
be  Cualla  (D.  de  C.  feb.  16)  interpreta 
así  las  manifestaciones  de  adhesión  a  la 
candidatura  Ospina  Pérez  que  presen¬ 
ciaron  los  miembros  del  directorio  nacio¬ 
nal  en  su  visita  a  Antioquia:  «Decidida¬ 
mente  — dice —  son  de  malas  los  empre¬ 
sarios  y  propangadistas  de  esta  recepcio¬ 
nes  y  concursos  multitudinarios  de  fin 
de  semana,  prospectadas  con  el  objetivo 
de  eludir  el  problema  de  la  sucesión 
presidencial,  que  aquellos  siempre  con¬ 
sideran  prematuro,  festinado,  imperti¬ 
nente  y  aun  politiquero,  pero  que  se 
convierte  en  un  torrencial  plebiscito  en 
que  un  solo  grito  sirve  de  bandera:  «Os¬ 
pina  sí',  otro  no». 

También  algunos  diarios  del  occidente 
del  país  hablan  de  la  candidatura  Os¬ 
pina  Pérez,  aunque  se  abstienen  de  fijar 
responsabilidades.  Así  El  Colombiano, 
en  uno  de  sus  editoriales,  decía: 

Hay  una  campaña  soterrada  e  hipócrita 
contra  la  candidatura  de  Ospina  Pérez.  Quie¬ 
nes  la  realizan  niegan  ser  personeros  de  ella, 
porque  saben  que  esa  actitud  es  absoluta¬ 
mente  impopular,  Jefes  que  hace  poco  goza¬ 
ran  de  los  aplausos  del  conservatismo,  son 
escuchados  con  frialdad  o  refutados  por  los 
gritos  de  las  masas,  debido  a  su  comprobado 
desvío, 

Conspiran  contra  la  candidatura  del  con¬ 
servatismo  solamente  unos  pocos,  pero  esa 
conspiración  no  va  dirigida  sólo  contra  un 


grande  hombre,  sino  contra  el  partido  mis¬ 
mo,  contra  su  estabilidad  en  el  poder,  contra 
su  democrática  decisión.  El  pueblo  es  inte¬ 
gralmente  ospinista.  Sobre  esto  no  hay  du¬ 
das.  Actuar  a  espaldas  de  las  aspiraciones 
populares,  es  una  manifestación  de  la  cegue* 
ra  política  a  que  han  llegado  los  integrantes 
de  determinados  círculos  bogotanos. 

Sobre  todo  La  Patria  de  Manizales 
publicó  un  famoso  editorial  (18  feb.) 
que  mereció  felicitaciones  calurosas  de 
eminentes  personalidades  del  partido. 
Este  editorial,  al  mismo  tiempo  ^ue  re¬ 
chaza  toda  campaña  contra  Ospina  Pé¬ 
rez  se  esfuerza  en  deshacer  los  prejuicios 
que  han  llevado  a  algunos  conservadores 
a  mirar  con  menos  simpatía  la  reelección 
del  ilustre  ex-presidente.  Los  principa¬ 
les  párrafos  son  los  siguientes: 

El  partido  en  Caldas  está  decidido  a  no 
crearle  problemas  nuevos  al  gobierno  ni  a 
la  dirección  nacional,  aventurándose  en  el 
problema  de  candidaturas  con  experimentos 
nuevos.  Monolíticamente  el  partido  conser¬ 
vador  de  Caldas  está  con  la  candidatura  de 
Mariano  Ospina  Pérez  y  considera  que  cual¬ 
quier  tentativa  de  ensayo  con  otro  nombre, 
con  cualquier  teoría  que  se  quiera  imponer, 
es  un  frente  nuevo  que  se  abre  innecesaria¬ 
mente,  en  los  momentos  en  que  todas  las 
energías  deben  concentrarse  para  solucionar 
los  problemas  reales,  el  orden  público,  la 
consolidación  del  partido  en  el  poder,  la  mo¬ 
ralización  administrativa. 

La  campaña  submarina  que  algunos  ele¬ 
mentos  despliegan  cautelosamente  contra  ese 
nombre,  encuentra  al  partido  de  Caldas  com¬ 
pletamente  preparado  para  rechazarla.  El 
partido  conservador  de  Caldas  sabe  perfec¬ 
tamente  que  a  Ospina  Pérez  se  le  impuso 
en  la  Convención  del  Teatro  Colón  un  pro¬ 
grama  de  Unión  Nacional  que  cumplió  hasta 
cuando  la  colaboración  liberal  se  convirtió 
en  golpe  de  estado.  No  fue,  pues,  desvío 
del  doctor  Ospina  Pérez,  ni  ánimo  de  tran¬ 
sacción  entre  tesis  irreconciliables.  Sabe 
también  el  partido  de  Caldas  que  el  doctor 
Ospina  Pérez  no  aspira  a  volver  a  ese  siste¬ 
ma  impracticable  por  la  sencilla  razón  de 
que  el  partido  ya  no  necesita  ese  pasonivel 
de  la  oposición  al  gobierno.  Sabe  el  partido 
de  Caldas  que  el  doctor  Ospina  Pérez,  cuan¬ 
do  entró  al  palacio  presidencial  el  7  de  agos¬ 
to  de  1946  no  tenía  a  su  servicio  ni  siquiera 
al  ascensorista  de  palacio,  ni  a  ningún  sol¬ 
dado  del  batallón  guardia  presidencial,  ni  a 
un  gobernador,  ni  a  un  alcalde  lejano  de 
provincia.  Desmontar  toda  aquella  maquina¬ 
ria  empezando  por  su  propio  despacho  hasta 
el  último  despacho  nacional  no  era  empresa 
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de  un  día,  ni  de  una  semana,  ni  de  un  mes, 
ni  de  un  año.  Capitalizarle  ahora  la  colabo¬ 
ración  liberal  con  su  gobierno,  comparándolo 
con  las  posteriores  administraciones  es  un 
truco  de  mala  fe  que  no  va  a  funcionar  en  la 
mentalidad  de  nuestras  gentes  tradiciona- 
listas.  Y  pretender  echar  dudas  y  som¬ 
bras  sobre  su  lealtad  a  la  doctrina  y  a  sus 
hombres  es  creer  que  se  borra  fácilmente 
de  la  conciencia  colombiana  el  recuerdo  del 
héroe  del  nueve  de  abril  y  del  nueve  de  no¬ 
viembre. 

Hasta  ahora  solo  Carlos  Vesga  D  Liar¬ 
te  se  ha  lanzado  abiertamente  y  lanza  en 
ristre  contra  la  candidatura  de  Ospina 
Pérez.  En  Eco  Nacional  periódico  que 
fundara  Alzate  Avendaño,  aparece  el 
artículo  de  Vesga  Duarte  que  dice: 

¿Por  las  malas? — Siempre  hemos  pensado 
que  a  la  reelección  del  doctor  Ospina  Pérez 
la  perjudica  tácticamente,  el  trop  de  zéle  de 
los  amigos  impacientes,  aparte  de  las  razo- 
nes  de  orden  histórico  y  político. 

Para  nadie  es  un  secreto  que  nosotros  he¬ 
mos  sido  anti-reeleccionistas  desde  antes  de 
que  se  expresara  públicamente  la  candidatu¬ 
ra  del  ex-presidente,  con  argumentos  que 
están  a  la  vista: 

1° — En  Colombia  todas  las  reelecciones 
fueron  fatídicas  para  los  partidos  y  para  el 
país,  con  excepción  apenas  del  Libertador  y 
de  Rafael  Núñez,  los  cuales  en  realidad  no 
gobernaron  después  de  reelegidos,  pues  en 
el  primer  caso  gobernaba  Santander  y  en  el 
segundo  gobernaron  los  vicepresidentes  que 
se  turnaron  a  partir  del  retiro  del  Filósofo 
del  Cabrero; 

— El  reciente  caso  de  Alfonso  López  en 
Colombia  sirve  para  demostrar  que  todo 
presidente  reelegido  llega  como  monarca, 
dueño  y  señor  de  todo,  con  el  complejo 
psicológico  de  que  no  hubo  más  a  quién 
elegir  y  por  consiguiente  tiene  derecho  a 
hacer  lo  que  le  plazca,  porque  no  le  debe 
a  nadie  su  elección  sino  a  su  propia  y  soli¬ 
taria  importancia; 

— La  consecuencia  natural  de  este  esta¬ 
do  mental  es  que  él  presidente  reelegido  tie¬ 
ne  su  corte  ya  conocida,  su  cuadrilla  de 
toreo  y  la  cuadrilla  se  apodera  del  mando, 
exclusivamente,  como  se  vio  en  la  segunda 
administración  López  y  con  las  consecuen¬ 
cias  conocidas:  mientras  me  limpio  un  ojo 
aparece  la  catástrofe;  , 

4° — Esta  falta  de  compromiso  histórico  del 
presidente  reelegido  con  la  fuerza  que  lo 
lleva  al  poder,  en  cuanto  se  siente  superior, 
y  por  encima  de  ella,  es  lo  que  acaba  con 
la  mística  política  y  produce  de  inmediato 
la  carrera  hacia  el  abismo,  según  lo  han 
podido  comprobar  los  colombianos  en  tiem¬ 
pos  recientes. 


Para  todo  caso  de  reelección  son  válidos 
estos  conceptos,  que  tienen  la  ratificación 
de  una  experiencia  histórica  y  son  imperso¬ 
nales.  Los  esgrimiríamos  contra  cualquiera 
tentativa  de  reelección  futura,  si  se  presen¬ 
tara  la  oportunidad,  con  la  misma  facundia 
con  que  hemos  expresado  ahora  nuestra 
opinión  lisa  y  pareja.  Ocurre  que  en  casos 
como  éste  la  mayoría  de  las  gentes  piensa 
lo  mismo  pero  no  tiene  la  obligación  de 
decirlo  o  carece  de  los  medios  para  hacer 
público  su  pensamiento.  Los  periodistas  te¬ 
nemos  la  obligación  y  los  medios  para  cum¬ 
plirla  y  nosotros  no  le  hurtamos  el  bulto  t 
este  deber. 

Toda  esta  agitación  destaca  más  bri¬ 
llantemente  el  significado  trascendente 
de  la  respuesta  que  Ospina  Pérez  dio  a 
Benjamín  Duque  Angel  y  que  con  ra¬ 
zón  ha  sido  calificado  de  extraordinario 
documento  político.  La  altitud  de  miras, 
la  visión  objetiva  y  profunda  del  actual 
momento  político,  el  desinterés  patrió¬ 
tico,  la  preocupación  angustiosa  por  los 
intereses  de  la  Patria  y  de  su  partido,  la 
invitación  apremiante  a  la  unión,  todo 
esto  que  relevantemente  resalta  en  la 
carta  de  Ospina  Pérez,  no  podía  menos 
de  irradiar  luz  en  la  política  confusa  del 
conservatismo  y  descargar  el  ambiente 
de  la  pesadez  que  lo  satura.  El  Siglo  co¬ 
mentando  este  mensaje  decía:  «El  men¬ 
saje  del  ex-presidente  Mariano  Ospina 
Pérez  al  doctor  Benjamín  Duque  Angel, 
sitúa  la  política  conservadora  en  una 
órbita  de  mayor  claridad.  .  .  Ospina  Pé¬ 
rez  ha  hablado  al  país  de  acuerdo  con  su 
estirpe,  en  el  mismo  plano  de  su  estatu¬ 
ra  histórica.  Y  lo  ha  hecho  en  palabras 
descarnadas  que  aligeran  al  partido  de 
consejas  proclives,  tendenciosa  servidum¬ 
bre  que  el  adversario  suele  aconsejarle 
para  romper  su  unidad». 

Aunque  un  poco  larga  la  carta  de  Os¬ 
pina  Pérez,  creemos  sin  embargo,  que 
dada  su  extraordinaria  importan  debe 
de  ser  conocida  íntegramente.  Es  como 
sigue: 

Señor  doctor  Benjamín  Duque  Angel. 
Presidente  de  la  comisión  conservadora 
de  Caldas.  —  Manizales. 

Agradezco  profundamente  el  gallardo  men¬ 
saje  de  esa  ¡lustre  asamblea  política  que, 
abrumándome  una  vez  más,  con  tan  hon¬ 
rosa  manifestación,  tiene  para  mí  el  espe¬ 
cial  significado  de  proceder  de  una  región 
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colombiana  a  la  cual  he  estado  unido  no 
sólo  por  las  campañas  que  he  librado  desde 
mi  juventud  en  favor  de  su  riqueza  cafetera, 
que  es  el  eje  de  la  economía  patria,  sino 
porque  en  toda  ocasión  sus  hombres  repre¬ 
sentativos  y  sus  masas  tradicionalistas  han 
demostrado  una  adhesión  hacia  mi  nombre 
que  me  enorgullece  tanto  como  me  compro¬ 
mete  y  obliga. 

En  esta  oportunidad,  este  espontáneo  y  ge¬ 
neroso  movimiento,  coincide  con  circunstan¬ 
cias  especiales  de  la  vida  nacional  que  me 
conduce  a  referirme  a  su  contenido  y  al¬ 
cance,  planteando  de  nuevo  mi  posición 
ante  los  problemas  públicos  con  la  nitidez  y 
sinceridad  que  acostumbro  en  todos  mis 
actos.  No  necesito,  desde  luego,  hacer  nin¬ 
gún  esfuerzo,  toda  vez  que  mi  pensamiento 
y  mi  conducta  como  magistrado  y  como  sim¬ 
ple  ciudadano,  tienen  una  trayectoria  tan 
clara  como  conocida  y  ha  podido  observarla 
el  país  con  plena  conciencia  en  el  desarrollo 
de  los  acontecimientos  de  estos  últimos  lus¬ 
tros.  Exaltado  a  la  primera  magistratura, 
por  voluntad  generosa  de  mis  copartidarios, 
después  de  16  años  de  gobierno  liberal  en 
la  república  y  en  medio  de  una  de  las  más 
difíciles  situaciones  de  orden  social  y  polí¬ 
tico  que  haya  afrontado  jamás  el  país  en 
toda  su  historia,  goberné  de  acuerdo  con  la 
plataforma  que  me  trazó  el  conservatismo 
en  la  convención  memorable  del  teatro  Co¬ 
lón.  Creo  haber  cumplido  aquel  mandato  con 
el  más  rígido  sentido  del  deber,  en  la  misma 
forma  como  el  candidato  para  el  próximo 
período  debe  realizar  el  programa  que  le 
señale  nuestra  colectividad.  La  nación  re¬ 
cuerda  suficientemente  los  hechos  de  mi 
administración  para  que  tenga  necesidad  de 
referirme  de  nuevo  a  ellos  pormenorizada- 
mente.  No  considero  que  me  haya  faltado 
altura  de  corazón  para  mantenerme  en  ar¬ 
monía  con  el  programa  inmortal  de  nuestro 
partido  que  siempre  ha  sido  la  mejor  sínte¬ 
sis  de  la  aspiración  nacional  y  que  se  ha 
confundido  en  todo  momento  con  el  destino 
mismo  de  la  patria,  ni  tampoco  la  energía 
suficiente  para  salvar,  con  la  ayuda  de  la 
Providencia,  la  propia  suerte  de  la  nación  de 
los  embates  de  la  anarquía  que  amenazaba 
disolverla.  Al  obrar  así  consideré  siempre 
que  aquella  empresa  de  salvar  al  país  en 
tan  trágicos  instantes  la  llevaba  a  término 
a  nombre  del  partido  que  me  ungió  con  sus 
votos.  El  propio  conservatismo  que  me  ha  ve¬ 
nido  aclamando  en  expontáneas  y  generosas 
manifestaciones  recientes,  parece  haber  en¬ 
tendido  que  la  administración  presidida  por 
mí  al  despejar  los  horizontes  de  la  patria, 
hizo  también  posible  su  estabilidad  en  el 
poder  por  la  cual  luchan  y  en  la  cual  espe¬ 
ran  las  masas  conservadoras  de  todo  el  país. 

Concluido  mi  período  presidencial  al  ha¬ 
cer  entrega  constitucional  del  mando  al  emi¬ 
nente  colombiano  y  conductor  del  partido, 


excelentísimo  señor  doctor  Laureano  Gómez,, 
hubiera  preferido  el  retiro  apasible  a  mi 
vida  privada  al  cual  creía  tener  perfecto 
derecho.  Me  encontraba  en  el  exterior  cuando 
recibí  el  insistente  y  obligante  llamamiento 
de  destacados  personajes  del  actual  gobierno, 
así  como  innumerables  adhesiones  de  coparti¬ 
darios  de  todo  el  país  encabezados  por  los 
directorios  y  los  congresistas  del  partido, 
enderezadas  aquellas  en  el  sentido  de  que 
no  declinara  el  ofrecimiento  de  una  nueva 
candidatura  presidencial  y  destinadas  las  últi¬ 
mas  a  proclamarla  en  forma  unánime  como 
la  oficial  del  partido. 

En  repetidas  ocasiones  he  declarado  y  lo 
repito  ahora  que  nunca  he  perseguido  ho¬ 
nores,  pero  que  tampoco  rehusó  responsa¬ 
bilidades.  La  insistencia  de  aquellas  mani¬ 
festaciones  que  he  creído  siempre  sinceras 
me  indicaban  una  línea  de  conducta  patrió¬ 
tica  que  considero  haber  mantenido  inalte¬ 
rable.  Y  esa  es  la  que  he  conservado  sin  va¬ 
cilaciones  ni  esguinces  al  expresar  como  lo 
he  venido  haciendo  apoyo  franco  y  decidido 
a  la  obra  del  actual  gobierno  presidido  por 
el  ilustre  estadista  doctor  Roberto  Urdaneta 
Arbeláez,  y  dentro  de  un  amplio  y  claro 
concepto  de  su  solidaridad  y  continuidad  del 
régimen  que  se  inició  el  siete  de  agosto  de 
1946;  al  trabajar  por  la  unión  leal  de  los 
conservadores  y  pedir  disciplina  y  acata¬ 
miento  a  las  directivas  oficiales  y  al  no  per¬ 
mitir  que  mi  nombre  sea  tomado  como  ban¬ 
dera  de  grupo  o  de  discordia  para  servir  as¬ 
piraciones  de  círculo. 

Colocados  los  conservadorse  en  una  posi¬ 
ción  de  responsabilidad  histórica  y  frente  a 
circunstancias  de  orden  social  y  político 
socavadas  por  el  odio  que  estimula  el  comu¬ 
nismo  internacional,  tenemos  el  deber  de 
consolidar  el  régimen  que  se  ha  dado  la  re¬ 
pública  y  que  habrá  de  afianzarse  jurídica¬ 
mente  en  la  próxima  asamblea  constituyente^ 
no  por  un  criterio  estrecho  y  sectario  de 
partido,  sino  porque  la  seguridad,  la  paz  > 
el  reposo  de  todos  los  hogares  colombianos 
así  lo  exigen  y  la  era  de  prosperidad  que 
vive  la  república  así  lo  reclama. 

En  estas  circunstancias  corresponde  al 
partido  conservador  decidir  libremente  sobre 
el  hombre  que  ha  de  realizar  desde  el  poder 
el  programa  que  exige  la  colectividad  para 
su  porvenir.  Por  mi  parte  estoy  dispuesto 
a  acatar  la  voluntad  del  conservatismo  co¬ 
lombiano,  cualquiera  que  ella  sea.  Y  si  en 
el  desarrollo  de  los  sucesos  políticos  mi 
nombre  sirve  de  bandera  de  unión  entre  los 
conservadores,  como  garantía  de  paz  par* 
el  país  y  seguridad  de  la  efectividad  de  los 
programas  que  se  trace  el  partido  en  bene¬ 
ficio  de  la  nación,  yo  no  vacilaré  en  aceptar 
esta  nueva  responsabilidad  como  un  triunfo 
más  a  la  patria  y  a  las  ideas  tradicionalistas 
que  he  servido  y  que  heredé  de  mis  ma¬ 
yores. 


IEn  vísperas  de  este  debate  electoral  que 
en  Caldas  se  anuncia  con  tal  feliz  suceso, 
por  la  calidad  de  sus  candidatos  y  el  entu¬ 
siasmo  de  sus  masas,  yo  deseo  hacer  a  tra¬ 
vés  de  ustedes  un  llamamiento  a  todo  el 
conservatismo,  para  que  unido  y  compacto 
y  ajeno  a  toda  división  que  pueda  perturbar 
>  o  desmoralizar  su  organización  o  disminuir 
siquiera  su  fervor  político,  acuda  a  las  ur¬ 
nas  a  refrendar  con  su  presencia  sus  títulos 
a  la  posesión  del  poder  por  sus  abrumadoras 
mayorías,  su  disciplina  perfecta  y  su  resuel¬ 
ta  voluntad  de  victoria  al  servicio  de  Co¬ 
lombia. 

Cordial,  atento  saludo, 

Mariano  Ospina  Perez 

El  conservatismo  independiente 

La  directiva  del  conservatismo  inde¬ 
pendiente  o  del  alzatismo,  como  ordina¬ 
riamente  se  dice,  habían  convocado  una 
convención  de  su  grupo  para  el  22  de 
febrero.  El  Diario  de  Colombia  narra 
brevemente  la  sesión  de  apertura  de  la 
convención.  La  asistencia  la  fija  en  cien¬ 
to  sesenta  y  dos  delegados  provenientes 
de  todas  las  regiones  de  la  República. 
Lamentablemente  no  dio  a  conocer  una 
lista  de  los  asistentes.  Publicó  eso  sí 
varias  fotografías,  pero  todas  ellas  par¬ 
ciales.  Así,  sólo  sabemos  los  nombres  de 
los  que  posteriormente  figuraron  en  la^ 
comisiones  nombradas.  El  discurso  de 
bienvenida  lo  tuvo  Juan  Uribe  Cualla. 
La  asamblea  se  había  convocado  para 
estudiar  el  conjunto  de  la  política,  tra¬ 
zarle  rumbos  a  la  colectividad  perpleja 
y  analizar  las  circunstancias  del  partido 
en  cada  departamento.  Se  mostró  opti¬ 
mista  porque  tiene  la  certidumbre  de 
que  las  masas  conservadoras  acompa¬ 
ñan  ese  movimiento  en  las  ciudades,  al¬ 
deas  y  campos,  dondequiera  que  puedan 
mostrar  su  voluntad  auténtica. 

También  Alzate  Avendaño  hizo  una 
exposición  sobre  los  temas  que  motiva¬ 
ron  la  convención.  Habló  sobre  la  crisis 
conservadora;  afirma  que  el  movimiento 
había  adherido,  a  título  gratuito,  a  la 
candidatura  presidencial  del  doctor  Os¬ 
pina  Pérez,  como  a  vértice  de  unidad 
conservadora.  Examinó  el  actual  panora¬ 
ma  político,  las  vicisitudes  que  puede 
afrontar  el  régimen,  el  regreso  a  la  nor¬ 
malidad,  la  situación  económica  y  la 


reforma  del  estado  a  través  de  la  cons¬ 
tituyente. 

Fue  nombrada  una  comisión,  con  Al 
zate  Avendaño  y  Uribe  Cualla  a  la  ca¬ 
beza,  para  saludar  al  doctor  Ospina  Pé¬ 
rez  y  otra  para  entrevistarse  con  el 
presidente  encargado,  a  fin  de  deman¬ 
darle  garantías  e  inquirir  el  criterio  ofi¬ 
cial  frente  a  las  próximas  elecciones. 

Después  de  dos  días  de  labores  la 
convención  se  clausuró  en  la  noche  del 
23  de  febrero.  En  la  última  sesión  fue¬ 
ron  aprobadas  múltiples  proposiciones. 
Las  principales  se  referían  al  manteni¬ 
miento  de  la  doctrina  conservadora,  a  la 
descentralización  administrativa,  a  la 
organización  federal  y  plebiscitaria  del 
partido,  etc.  También  se  aprobaron  sa¬ 
ludos  a  las  masas  trabajadoras,  a  la  ju¬ 
ventud  conservadora,  al  Cardenal  Arzo¬ 
bispo,  al  directorio  nacional.  Otras  dos 
proposiciones  fueron  aprobadas  que,  por 
su  especial  interés,  trascribimos  íntegras: 

Poderes  al  Directorio  para  definir  la  acti¬ 
tud  del  movimiento  independiente  en  las 
próximas  elecciones — «La  asamblea  de  par¬ 
lamentarios  y  directorios  del  conservatismo 
popular  delega  en  el  directorio  nacional  ple¬ 
nos  poderes  para  disponer  la  concurrencia 
con  listas  propias  al  próximo  debate  elec¬ 
toral  y  para  darle  al  movimiento  la  orien¬ 
tación  y  organización  que  estime  más  con¬ 
venientes,  ofreciendo  irrestricto  acatamiento 
a  sus  órdenes». 

La  convención  explicó  las  razones  de  la 
adhesión  a  la  candidatura  de  Ospina  Pérez. 
La  asamblea  de  parlamentarios  y  directo¬ 
rios  del  conservatismo  popular  declara  que 
su  adhesión  a  título  gratuito  a  la  candidatu¬ 
ra  presidencial  del  doctor  Mariano  Ospina 
Pérez  para  el  próximo  período,  como  sím¬ 
bolo  de  unión  conservadora  y  estabilidad 
nacional  se  funda  en  que  el  eximio  mandata¬ 
rio  ha  sido  ajeno  a  la  crisis  interna  del 
partido,  posee  un  vasto  prestigio  popular  v 
tiene  muy  singulares  dotes  de  estadista  lo 
que  le  permitiría  restablecer  lealmente  la 
rota  armonía  de  la  colectividad,  asegurar  la 
supervivencia  del  régimen  y  garantizar  el 
bienestar  de  la  república. 

Hablando  de  la  convención  decía  Uri¬ 
be  Cualla: 

La  asamblea  popular  del  conservatismo, 
cuyas  deliberaciones  acaban  de  clausurarse, 
estuvo  integrada  por  personeros  de  todas  las 
fuerzas  vivas  del  partido,  dirigentes  regio¬ 
nales,  parlamentarios,  obreros  y  universita¬ 
rios,  unidos  en  una  comunidad  de  espíritu 
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para  realizar  un  acto  de  afirmación  doctri¬ 
naria  y  proselitismo  político.  Sin  la  expec¬ 
tativa  de  gajes,  sinecuras  y  prebendas,  ni 
más  estímulo  que  el  servicio  desinteresado 
de  una  causa,  se  congregaron  en  mesa  re¬ 
donda  los  veteranos  conductores  y  los  nue¬ 
vos  valores  representativos,  los  intelectuales 
y  los  trabajadores,  para  trazar  los  derrote¬ 
ros  de  una  política.  Todavía  existen  gentes 
románticas  e  idealistas  que  prefieren  las 
ideas  a  los  empleos. 

Y  terminaba  con  estas  palabras: 

La  asamblea  conservadora  ha  reivindicado 
por  fortuna  para  el  conservatismo  sus  me¬ 
jores  tradiciones,  las  que  no  se  materializan, 
porque  son  espirituales  y  tienen  vida  autó¬ 
noma  para  sobrevivir  indemnes  a  las  in¬ 
comprensiones  y  las  conjuras. 

La  comisión  nombrada  por  la  conven¬ 
ción  para  entrevistarse  con  el  presidente 
Urdaneta  la  componían  Alzate  Avenda¬ 
ño,  Juan  Uribe  Cualla,  Jaramillo  Aran- 
go,  Rivera  Valderrama,  Benjamín  Bur¬ 
gos,  Silva  Valdivieso,  José  Félix  Jurado. 
Alfredo  Amín  y  Eduardo  Benavides.  La 
conferencia  se  tuvo  en  el  despacho  del 
presidente  el  jueves  26  a  las  8.  p.  m. 
Diario  de  Colombia  da  cuenta  de  ella 
en  su  edición  del  27.  «Presentaron  — di¬ 
ce —  ante  el  doctor  Urdaneta  Arbeláez 
un  cuadro  impresioanante  de  lo  que  está 
ocurriendo  en  los  departamentos,  por  la 
beligerancia  hostil  de  los  funcionarios. 
Hablaron,  por  su  orden,  Alzate  Avenda- 
ño,  Jaramillo  Arango  y  Silva  Valdivieso, 
— estos  para  corroborar  las  aseveraciones 
de  su  jefe —  y  Uribe  Cualla. 

Alzate  Avendaño  hizo  hincapié  en 
«los  desafueros  y  actos  violentos  consu¬ 
mados  contra  el  conservatismo  popular 
con  los  instrumentos  del  poder»  y  «dio 
versiones  fidedignas  sobre  los  prepara¬ 
tivos  de  fraude  para  adulterar  registros 
y  presentar  guarismos  ficticios  en  las 
próximas  elecciones».  Anunció  que  el 
movimiento  independiente  no  sería  obli 
gado  a  replegarse  por  el  uso  de  la  coac¬ 
ción  y  de  la  fuerza.  Que  no  demandaba 
sino  un  mínimum  de  garantías  para  de- 
mostrar  que  tiene  el  respaldo  de  las  ma 
sas  populares  del  conservatismo. 

En  igual  sentido  hablaron  sus  com¬ 
pañeros. 

El  presidente  pidió  un  memorándum 
escrito  para  averiguar  los  atropellos  de¬ 


nunciados.  Dijo  que  era  deber  del  go¬ 
bierno  otorgar  garantías  por  igual  a  to¬ 
dos  los  grupos  políticos,  con  mayores 
veras  cuando  se  trataba  de  sectores  con¬ 
servadores. 

El  27  de  febrero  a  las  11  y  30  a.  m.y 
en  sus  oficinas  particulares,  recibió  Os- 
pina  Pérez  la  visita  de  la  comisión  alza- 
tista.  Casi  los  mismos  personajes  qué 
visitaron  al  presidente  encargado  asis¬ 
tieron  a  esta  nueva  reunión. 

Diario  de  Colombia  encabeza  la  rela¬ 
ción  de  la  junta  con  estas  palabras: 
«Muy  satisfechos  salieron  los  jefes  inde¬ 
pendientes  de  la  histórica  reunión».  Al¬ 
zate  Avendaño  llevó  la  palabra.  «Hizo 
un  análisis  — dice  el  Diario —  sobre  la 
situación  del  país,  manifestando  en  nom¬ 
bre  de  sus  compañeros  que  la  postula¬ 
ción  del  expresidente  Ospina  represen¬ 
taba  la  voluntad  unánime  del  partido 
y  la  única  esperanza  en  la  encrucijada, 
garantizando  a  la  vez  la  unidad  con¬ 
servadora,  la  supervivencia  del  régimen,, 
el  regreso  a  la  normalidad  y  la  paz  de 
la  República».  El  doctor  Ospina  Pérez 
contestó  que  «no  le  guiaba  ninguna  am¬ 
bición  del  poder,  pero  que  no  rehuía 
responsabilidades,  como  un  acto  de  ser¬ 
vicio  al  régimen  y  al  país». 

Dos  horas  duró  la  entrevista;  pero 
fuera  de  lo  anterior  no  se  ha  traslucido 
dato  otro  alguno  sobre  los  temas  tra¬ 
tados. 

El  lunes  9  de  marzo,  la  primera  página 
de  Diario  de  Colombia  aparecía  engala¬ 
nada  con  grandes  retratos  de  los  miem¬ 
bros  del  directorio  independiente  y  con- 
un  título  grande  que  decía:  «Abstención 
el  15  de  marzo».  Efectivamente  dicho' 
directorio,  «en  uso  de  la  facultad  que  le 
fue  conferida  por  la  asamblea  nacional 
de  parlamentarios  y  directorios  popula¬ 
res  del  partido,  reunida  en  Bogotá  el  22 
de  febrero»  y  tras  ocho  considerandos 
en  blanco  — por  estar  su  publicación 
aún  pendiente  de  la  aprobación  de  la 
censura —  resolvió: 

a)  Declarar  que  el  conservatismo  inde¬ 
pendiente  no  concurrirá  a  las  elecciones  del 
15  de  marzo  con  listas  propias. 

b)  Ordenar  a  todos  los  directorios  sec¬ 
cionales  ya  integrados  y  a  los  que  han  de 
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integrarse  en  el  curso  de  este  mes,  que  pro¬ 
cedan  a  nombrar  inmediatamente  directivas 
municipales  y  a  intensificar  por  todos  los 
medios  asequibles,  bajo  las  normas  que  trace 
el  supremo  comando,  la  organización  y  adies¬ 
tramiento  de  las  caudalosas  fuerzas  conser¬ 
vadoras  que  forman  el  movimiento  inde¬ 
pendiente,  a  fin  de  que  se  apresten  a  librar 
victoriosamente  la  campaña  presidencial,  que 
es  decisiva  para  la  suerte  del  partido,  la 
supervivencia  del  régimen  y  el  porvenir  de 
la  república. 

Bogotá,  marzo  3  de  1953. 

Gilberto  Alzate  Avendaño,  Juan  Uribe 
Cual  la,  Jaime  Jar  amillo  A  rango,  Alfredo 
Rivera  Valderrama,  Aurelio  Caicedo  Ayer- 
be,  Carlos  Augusto  N oriega,  Pedro  J.  Berrío. 

El  editorial  del  mismo  día.  titulado: 
Detente,  lector,  un  momento»,  decía, 
en  parte: 

Actualmente  está  en  estudio  de  la  censura 
una  nueva  versión  de  los  «considerandos», 
que  justifican  el  alejamiento  de  las  urnas  en 
este  debate.  Como  no  es  posible  aplazar 
por  más  tiempo  el  público  conocimiento  de 
la  orden  de  abstención,  pues  los  conductores 
y  las  masas  del  movimiento  independiente 
esperan  las  determinaciones  del  directorio 
supremo,  insertamos  exclusivamente  la  parte 
resolutiva,  confiando  poder  dar  cabida  ma¬ 
ñana  a  la  trascendental  exposición  de  moti¬ 
vos  que  constituye  una  constancia  histórica. 
En  todo  caso  quienes  hayan  leído  con  cuida¬ 
do  los  documentos  e  informaciones  que  he¬ 
mos  podido  publicar  sobre  procederes  coac¬ 
tivos,  actos  de  violencia  y  aprestos  de  frau¬ 
de,  desde  fotoscopias  de  muy  alto  origen 
hasta  el  despacho  ilustrativo  del  alcalde  de 
Tamalameque,  no  necesitan  mayores  datos 
para  colegir  las  causas  determinantes. 

Liberales 

Darío  Samper,  uno  de  los  pocos  jefes 
liberales  que  han  permanecido  fieles  a 
las  doctrinas  y  memoria  de  Jorge  Elié- 
cer  Gaitán,  publicó  en  Claridad,  sema¬ 
nario  del  cual  es  él  director-gerente,  un 
interesante  artículo  que  tiene,  por  lo 
menos,  la  importancia  de  hacernos  cono¬ 
cer  la  política  liberal  bajo  el  ángulo  de 
vista  que  pudiéramos  llamar  disidente, 
dentro  de  su  partido.  Gaitán  se  gloriaba 
de  ser  el  alma  de  un  movimiento  popu¬ 
lar  contra  las  oligarquías  liberales.  Sus 
sucesores  alardean  de  lo  mismo.  Hay, 
con  todo,  una  diferencia:  el  pueblo  se 
apretujaba  alrededor  de  Gaitán,  lo  se¬ 
guía,  lo  aclamaba,  le  hacía  un  fondo 


vigoroso  sobre  el  que  su  silueta  de  de¬ 
magogo  cobraba  trazos  amenazantes. 
Gaitán  era  temible  porque  era  la  cabeza 
de  un  cuerpo  vivo  y  delirante.  Hoy,  en 
cambio,  no  sabemos  hasta  dónde  llegue 
la  fuerza  aglutinante  que  tántas  multi¬ 
tudes  unía  alrededor  de  la  magra  y  sibi¬ 
lina  figura  de  la  gran  víctima  del  9  de 
abril.  Pero,  de  todos  modos,  las  ideas  de 
Samper  presentan  el  pensamiento  de  una 
de  las  alas  diversas  que  fraccionan  al 
liberalismo. 

Antes  hablamos  del  problema  que  se 
presentó  en  la  corte  electoral  al  tratar 
de  elegir  sus  delegados  a  la  asamblea 
nacional  constituyente.  Con  referencia  a 
la  exigencia  de  Echandía,  de  que  ya  tra¬ 
tamos,  dice  Samper: 

¿Qué  se  proponía  el  señor  Echandía.  al 
presentar  esos  candidatos  liberales  a  la  cons¬ 
tituyente?  ¿Tenía  instrucciones  de  México? 
¿Lleras  y  Jaramillo  estarían  dispuestos  a 
concurrir?  Y  entonces  ¿por  qué  han  ordena¬ 
do  la  renuncia  a  los  demás  liberales  nom¬ 
brados? 

¿Es  que  Lleras  y  Jaramillo  esperanban 
ser  designados  para  no  concurrir  y,  con  base 
en  ello,  lanzar  un  nuevo  manifiesto  al  país? 
¿Se  trataba  de  dejar  otra  constancia  histó¬ 
rica  en  la  notaría  4?? 

Y  más  adelante  añade: 

Si  Lleras  y  Jaramillo  hubieran  sido  elegi¬ 
dos  ello  habría  indicado  un  cambio  total  en 
la  política  liberal.  Otra  nueva  postura.  Ayer: 
fe  y  dignidad  y  oposición  en  toda  la  línea: 
Después:  pacto  de  octubre.  Más  tarde:  otra 
vez  la  acción  intrépida.  Y  finalmente:  rom¬ 
pimiento  de  la  abstención?  Y,  ¿constitu¬ 
yente? 

Todo  se  mueve,  pues,  en  la  política  liberal 
dentro  del  caos,  la  incertidumbre  y  la  con¬ 
tradicción.  Los  liberales  no  saben  a  qué 
atenerse  ni  a  quién.  Aún  no  se  sabe  si  habrá 
liberales  en  la  constituyente.  Ni  qué  piensan 
realmente  los  llamados  «jefes  naturales». 

Y  hablando  de  la  constituyente,  dice 
Samper: 

La  verdad  es  que  desde  las  columnas  de 
la  prensa  liberal  oficial,  unos  y  otros,  no 
hacen  otra  cosa  que  pedir  «el  regreso  a  la 
Constitución»,  que  nos  dejen  con  la  cons¬ 
titución  de  1886,  sin  reformas.  Es  decir: 
que  Miguel  Antonio  Caro  es  el  mentor  es¬ 
piritual  de  los  liberales.  ¿De  manera  que  el 
partido  de  la  «revolución»  no  tiene  nada  más 
que  ofrecer  a  las  masas?  ¿Y  nada  tiene  que 
proponer  en  el  orden  social  y  económico? 
El  señor  Lleras  escribe  de  México  propo- 
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niendo  para  el  liberalismo  el  programa  de 
don  Jaime  Posada,  escritor  de  El  Tiempo. 
Es  decir:  que  regresemos  al  viejo  libera¬ 
lismo  del  siglo  xviii,  con  algún  injerto  de 
Harold  Lasky,  el  tan  manido  profesor  de 
la  Universidad  de  Londres  que  prentendió 
dentro  del  laborismo,  poner  un  puente  en¬ 
tre  el  liberalismo  clásico  y  la  teoría  fabiana. 
Ese  es  el  programa  revolucionario  del  se¬ 
ñor  Lleras.  ¿Y  los  privilegios?  ¿Y  los  mo¬ 
nopolios  de  hecho?  ¿Y  la  plutocracia?  ¿Y 
la  oligarquía?  ¿Y  la  miseria  de  las  masas? 
¿Y  la  reforma  agraria?  Nada  de  eso... 
Volver  a  don  Miguel  Antonio  Caro  (el 
hombre,  indudablemente  genial  de  Colombia 
que  unifica  a  godos  y  rojos)  y  a  los  prin¬ 
cipios  del  liberalismo  clásico.  ¿Después  de 
ésto,  se  puede  hablar  de  que  la  oligarquía 
esté  en  condiciones  de  invitar  a  las  masas 
a  la  reconquista  del  poder? 

Declaraciones  de  Santos 

Pero  la  nota  más  saliente  de  la  política 
liberal  en  este  mes  ha  sido  sin  duda  las 
declaraciones  que  Eduardo  Santos  hizo 
a  un  repórter  de  El  Nacional,  diario  dé 
Caracas.  Hasta  su  habitación,  Avenue 
Foch,  en  París,  llegó  el  redactor  del 
periódico  venezolano  a  tirar  de  la  len¬ 
gua  al  ex-presidente  colombiano.  Allí  lo 
encontró  en  compañía  de  su  digna  espo¬ 
sa  doña  Lorencita  Villegas  de  Santos. 
«Solos  — dice  el  repórter —  rodeados  de 
muebles  colombianos,  de  cuadros  colom¬ 
bianos,  de  libros  colombianos,  servidos 
por  colombiana  servidumbre,  alivian  su 
nostalgia  de  América.  .  .».  No  vamos  a 
trascribir  todo  el  reportaje.  Para  la  his¬ 
toria  del  momento  político  actual  solo 
unas  dos  o  tres  de  sus  declaraciones  tie¬ 
nen  trascendencia.  A  ellas  únicamente  se 
han  referido  posteriormente  los  comenta¬ 
ristas.  Lo  principal  de  estas  declaracio¬ 
nes  es  lo  siguiente: 

1 — ¿Cuál  cree  usted,  doctor  que  habrá  de 
ser  la  actitud  de  los  liberales  en  las  eleccio¬ 
nes  de  marzo  próximo? 

— Sobre  la  participación  de  los  liberales, 
en  las  elecciones  de  Colombia  existe  una 
gran  equivocación  en  todo  el  mundo.  No 
es  que  los  liberales  hayamos  decretado  la 
abstención.  No.  Es  que  desde  mediados  de 
1949  estamos  en  la  imposibilidad  física  de 
votar.  La  inmensa  mayoría  de  los  liberales 
no  tienen  cédulas.  En  las  cuatro  quintas 
partes  del  país  carecería  por  completo  de 
toda  clase  de  garantías  el  liberal  que  preten¬ 
diera  acercarse  a  la  urna.  No  es  que  que¬ 
ramos  abstenernos,  le  repito.  Es  que  no 


podemos  votar.  El  jefe  liberal  que  ordenara 
votar,  demostraría  una  irresponsabilidad  to¬ 
tal  y  una  completa  falta  de  respeto  por  la 
vida  de  sus  copartidarios.  Existe,  sí  — y  por 
cierto  ha  sido  rechazado  con  unanimidad 
maravillosa  por  todos  los  liberales — ,  el  an¬ 
helo  de  ir  a  las  urnas  por  parte  de  un  ínfimo 
número  de  liberales  aspirantes  a  curules. 
Pero  eso  no  es  un  acto  político.  Eso  es, 
simplemente,  un  acto  de  complicidad  con 
el  gobierno,  determinado  por  apetitos  per¬ 
sonales. 

4 — ¿Cuál  es  su  actitud  ante  la  acción  de 
las  guerrillas,  doctor? 

— Es  una  cuestión  dolorosa  que  no  se  pue¬ 
de  tratar  a  la  ligera.  Es  un  problema  muy 
hondo  y  muy  grave.  Habría  que  estudiar  a 
fondo  cuál  es  el  origen  de  esas  guerrillas, 
por  qué  se  produjeron,  qué  razones,  qué 
motivos  determinaron  la  actitud  de  quienes 
las  componen.  En  eso  no  quiero  entrar,  por¬ 
que  es  cosa  para  ser  tratada  con  toda  re¬ 
flexión  y  detenimiento.  Lo  que  quiero  decir 
sin  ambages  ni  restricciones,  de  una  manera 
categórica  y  neta  es  que  nunca  he  creído 
— no  creo —  que  los  males  de  Colombia  pue¬ 
dan  curarse  por  la  violencia.  La  violencia 
es  la  enfermedad  que  nos  está  matando.  No 
hay  que  agravarla,  sino  que  extirparla.  Hay 
que  cerrar  el  paso  a  la  barbarie,  tapar  todas 
las  brechas  por  donde  pueda  seguir  inva¬ 
diéndonos.  Más  peligrosa  es  para  Colombia 
la  violencia  que  para  Holanda  los  mares 
embravecidos  de  hace  unas  semanas.  Hay 
que  buscar  maneras  cristianas,  humanitarias, 
para  establecer  la  paz  y  acabar  con  esos  fo¬ 
cos  de  enardecidos  guerrilleros.  Pero  hay 
que  tratarlos  como  colombianos  y  como  pró¬ 
jimos.  No  se  puede  reducirlo  todo  al  salvaje 
programa  de  exterminio  que  algunos  pre¬ 
dican. 

El  camino  para  remediar  los  males  de 
Colombia  no  puede  estar  sino  en  la  acción 
civil,  pacífica,  inerme,  lo  cual  no  implica 
que  no  deba  ser  enérgica,  abnegada,  resuelta. 
La  guerra  civil,  tal  como  la  practicaron 
nuestros  países  durante  cien  años,  es  en  esta 
éra  atómica  un  anacronismo  indefensable. 
No  se  puede  luchar  contra  ejércitos  organi¬ 
zados  con  escopetas,  revólveres  y  garrotes. 
El  tratar  de  hacerlo  tan  sólo  perjuicios  trae 
para  la  causa  que  se  quiere  defender.  Las 
dictaduras  nunca  están  mejor  que  en  el  te¬ 
rreno  de  la  violencia.  Es  en  él  donde  dispo¬ 
nen  de  todos  sus  medios  de  acción.  En  Co¬ 
lombia  la  obra  de  los  guerrilleros,  cualquie¬ 
ra  que  sea  el  móvil  que  ellos  tengan,  ha 
producido  infinitos  dolores  y  daños  incalcu¬ 
lables  a  miles  y  miles  de  liberales  inocentes. 
Los  guerrilleros  han  dado  el  pretexto,  sin 
quererlo,  para  atropellos  inenarrables.  Y, 
además,  ese  es  un  camino  que  no  lleva  a 
ninguna  parte.  Es  un  esfuerzo,  en  el  mejor 
de  los  casos,  contraproducente  siempre  y 
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I  propicio  a  excesos  nunca  suficientemente  de¬ 
plorados.  Yo  deseo  ardientemente  que  todo 
eso  cese,  que  se  abandonen  esos  métodos  de 
lucha,  que  nos  concentremos  tan  sólo  en  una 
acción  civil  que  requiere  tánto  valor  como 
la  otra,  y  quizá  mucho  más.  Estas  ideas  las 
he  pregonado  en  todos  los  momentos  y  en 
todas  las  circunstancias,  sin  un  minuto  de 
vacilación. 

—Finalmente,  doctor  Santos,  ¿sigue  usted 
teniendo  esperanzas  en  que  el  liberalismo 
vuelva  a  imperar  en  Colombia? 

Claro  que  sí.  Y  más  que  nunca!  Dicen 
que  la  oscuridad  no  es  nunca  tan  fuerte 
como  antes  de  amanecer.  Yo  creo  que  eso 
pasa  ahora  en  Colombia.  Nos  acusan  a  los 
liberales  de  no  tener  programa,  y  ahora 
tenemos  como  programa  todos  los  principios 
democráticos,  todas  las  realidades  de  la 
libertad,  todos  los  anhelos  de  la  justicia. 
Yo  estoy  seguro  de  que  bajo  las  apariencias 
tristísimas  de  Colombia,  el  liberalismo  está 
vivo  y  fuerte,  y  sigue  siendo  una  inmensa 
mayoría. 

Colombia  es  un  país  liberal  porque  esa 
es  su  manera  de  ser,  porque  así  lo  ha  sido 
siempre,  aun  bajo  los  gobiernos  conserva" 
dores  que  nunca  fueron  lo  que  es  la  actual 
dictadura.  Colombia  no  podrá  acostumbrar¬ 
se  nunca  a  vivir  bajo  regímenes  como  el 
que  hoy  padecemos.  No  podrá  aceptarlos, 
aun  cuando  haya  momentos  en  que  la  pro¬ 
testa  tenga  que  ser  muda.  Yo  sigo  creyendo 
que  la  divisa  liberal  de  fe  y  dignidad  en¬ 
cierra  la  clave  de  nuestros  destinos.  No  de¬ 
jaremos  de  tener  fe  en  el  liberalismo,  ni 
cometeremos  la  indignidad  de  aceptar  la'- 
dictadura.  Seguramente  yo  no  volveré  nunca 
a  actuar  como  dirigente  en  la  vida  pública 
colombiana.  Ya  estoy  demasiado  viejo  para 
eso.  Pero  sí  veré  el  renacimiento  de  la  re¬ 
pública.  De  ello  no  tengo  duda  alguna. 

La  calidad  del  declarante  y  el  tema 
de  las  declaraciones  no  podían  menos  de 
causar  intenso  revuelo  en  los  círculos 
políticos  del  país.  Los  liberales  se  apre¬ 
suraron  a  aplaudirlas  y  a  destacarlas 
como  únicas  expresiones  fieles  de  sus 
inalterables  sentimientos  en  esta  insólita 
y  lastimera  emergencia  en  que  se  halla 
el  país. 

La  prensa  liberal,  dice  El  Tiempo  (marzo 
),  ha  registrado  con  mucho  entusiasmo  y 
con  acento  patriótico  las  declaraciones  hechas 
en  París  por  el  doctor  Eduardo  Santos  a  un 
redactor  de  El  Nacional  de  Caracas,  en  las 
cuales  el  jefe  liberal  analiza,  una  vez  más,  la 
situación  del  país  y  señala  pautas  de  acción 
política  a  la  colectividad.  Los  diarios  libera¬ 
les  de  mayor  importancia  en  la  nación  han 
dedicado  sus  columnas  de  fondo  a  comentar 
las  declaraciones  del  doctor  Santos  y  han 


estado  de  acuerdo  en  que  ellas  interpretan  a 
cabalidad,  el  pensamiento  del  liberalismo  en 
esta  hora  crítica  de  la  patria. 

En  cambio  los  conservadores  encon¬ 
traron  las  declaraciones  del  ex-presiden- 
te  cargadas  de  inexactitudes  y  oportu¬ 
nismos.  Al  día  siguiente  publicó  El  Si¬ 
glo  estas  declaraciones  hechas  por  el 
ministro  de  gobierno,  José  Ignacio  An- 
drade: 

— Acabo  de  leer  las  declaraciones  del  doc¬ 
tor  Eduardo  Santos,  y  no  obstante  proceder 
ellas  de  un  ex-presidente  de  la  República, 
las  he  hallado  insignificantes  por  contradic¬ 
torias  con  su  actitud  del  pasado,  principal¬ 
mente  en  los  malos  tiempos  del  9  de  abril 
de  1948,  cuando  se  justificaban,  o  al  menos 
se  explicaban,  los  actos  vandálicos  de  tan 
tenebrosos  días;  y  en  los  meses  finales  de 
1949,  cuando  se  «batían  los  récords»  de  la 
invitación  a  la  violencia,  a  la  más  descara¬ 
da  subversión.  Las  palabras  del  doctor  San¬ 
tos  que  esta  tarde  se  difunden  entre  los 
lectores  de  El  Espectador,  tendrían  signifi¬ 
cado  en  cuanto  pudieran  interpretarse  como 
rectificación  de  la  reprobable  conducta  ob¬ 
servada  en  los  últimos  tiempos;  eso  sería 
\  aliente,  patriótico  y  digno  de  aplauso.  Para 
el  doctor  Santos  las  actividades  de  los  ban¬ 
doleros,  que  tántos  males  de  todo  género 
han  originado  a  Colombia,  no  son  ahora 
aconsejables  por  encontrarlas  inútiles,  por 
no  haberse  impuesto,  por  no  haber  triunfado. 
Parece  más  bien,  que  el  ex-presidente  in¬ 
sista  en  los  propósitos  que  han  hecho  tan 
pérfida  carrera  bajo  el  bien  entendido  «santo 
y  seña  de  fe  y  dignidad». 

Y  el  mismo  periódico  en  su  editorial 
decía: 

Insistencia  en  la  tristeza — La  única  con¬ 
signa  valedera  sigue  siendo  para  el  ex-pre- 
sidente  Eduardo  Santos,  la  de  «fe  y  digni¬ 
dad».  A  pesar  de  saber  que  sobre  esas  pala¬ 
bras  y  sobre  el  contenido  de  subversión  que 
el  liberalismo  les  dio,  gravita  la  responsa¬ 
bilidad  de  muchas  amarguras  padecidas  por 
los  colombianos  en  los  últimos  años,  el 
señor  Santos  insiste  en  el  alegato  de  que 
los  orígenes  de  la  violencia  son  distintos  de 
la  raíz  que  tan  bien  sabida  tiene  el  país:  la 
instigación  de  la  prensa  liberal  a  delinquir, 
el  amotinamiento  del  nueve  de  abril,  la 
conspiración  de  los  parlamentarios  libera¬ 
les,  el  desbordamiento  pasional  de  asam¬ 
bleas  y  cabildos. 

El  señor  Santos  cree  que  el  manantial  de 
donde  fluye  el  bandolerismo  es  otro.  Finge 
olvidar  que  clamorosamente  el  gobierno,  el 
conservatismo,  el  clero,  el  país  pidió  a  los 
jefes  liberales  una  condenación  categórica 
de  las  fechorías  perpetradas  por  cuadrillas 
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de  bandidos,  a  mansalva,  contra  vidas  y  ha¬ 
ciendas  de  pacíficos  labradores  j  y  que  esa 
condenación  jamás  se  produjo.  El  contra¬ 
punto  patético  que  el  señor  Santos  pone  aho¬ 
ra  a  sus  palabras  para  relievar  la  inutilidad 
del  bandolerismo,  no  tiene  contenido  de 
sinceridad.  Emerge  de  la  condición  de  ven¬ 
cimiento  de  las  guerrillas,  de  su  patente  de¬ 
rrota.  No  hay  en  el  lenguaje  del  ex-presi- 
dente  aquel  trémolo  metafísico  que  el  filó¬ 
sofo  ponía  para  aludir  al  ser  y  a  su  destino, 
a  la  congoja  que  ha  caído  sobre  centenares 
de  familias  colombianas  por  culpa  entre 
otros —  del  señor  Santos. 

El  Tiempo  reaccionó  violentamente. 
En  el  editorial  del  día  siguiente  (marzo 
4)  acusa  de  mendaces  las  palabras  de 
El  Siglo  y  exige  pruebas.  Desde  el  título 
hasta  el  último  punto  final,  se  siente  en 
ese  editorial  la  vehemencia  e  indignación 
con  que  está  escrito.  En  parte  dice: 

En  el  imperio  de  la  mentira — En  alarde 
inaudito  de  falacia  y  mala  fe  escandalosa, 
El  Siglo  recoge  ayer  unas  cuantas  infamias 
contra  el  doctor  Santos,  a  propósito  de  las 
declaraciones  que  concediera  en  París  a  un 
redactor  del  gran  diario  venezolano  El  Na - 
cional,  de  Caracas. 

Se  dice  allí,  en  esas  páginas  de  mentira  y 
de  odio,  que  el  doctor  Santos  estimuló  la 
violencia  el  9  de  abril  de  1948,  justificó  los 
actos  vandálicos  cometidos  ese  día,  e  hizo, 
en  los  meses  finales  de  1949.  «invitación  a  la 
violencia  y  a  la  más  descarada  subversión». 
Adelante  se  afirma,  sin  que  quien  escribió 
esas  palabras  haya  tenido  el  menor  reato 
moral  al  estamparlas,  que  el  doctor  Santos 
ha  sido  «el  jefe  del  bandolerismo». 

Todo  esto,  claro  está,  sería  sencillamente 
despreciable  — como  lo  es  en  realidad —  si 
no  aparecieran  las  calumniosas  imputaciones 
bajo  altos  patrocinios.  Por  ello,  conviene  de¬ 
mandar  públicamente  del  periódico  que  tan 
falaces  afirmaciones  prohija,  declare  ante  el 
país  qué  elementos  de  prueba  tiene  para 
hacerlas.  Porque  si  los  tiene,  y  los  ha  re¬ 
servado  sin  ponerlos  en  manos  de  la  justicia 
ordinaria,  se  ha  hecho  cómplice  de  los  de¬ 
litos  que  pretende  denunciar  ahora.  Y  si  no 
los  tiene  — como  ciertamente  no  puede  te¬ 
nerlos —  se  hace  responsable,  una  vez  más, 
de  calumnia,  ante  la  opinión  honesta  de  los 
colombianos. 

El  diario  que  hoy  propala  las  absurdas 
especies  no  ignora  — como  no  lo  ignora  el 
país —  que  el  doctor  Eduardo  Santos  se  ha¬ 
llaba  ausente  de  Colombia,  el  9  de  abril  de 
1948,  y  que  fue  él  de  los  primeros  colombia¬ 
nos  en  condenar  por  cable  los  dolorosos  su¬ 
cesos  de  aquellos  días  aciagos.  Quienes  ha¬ 
cen  las  atrevidas  imputaciones  no  ignoran 
— como  no  lo  ignora  el  país —  que  el  doctor 


Eduardo  Santos,  no  una  sino  muchas  veces,, 
ha  hecho  explícita  y  enfática  condenación 
de  la  violencia,  en  documentos  que  la  nación 
entera  conoce,  ni  que  este  diario,  editado 
bajo  su  insigne  inspiración  patriótica,  ha 
publicado  innumerables  editoriales  en  idén¬ 
tico  sentido,  uno  de  los  cuales,  el  del  pasado 
30  de  enero,  recogió  y  ratificó  perentoria¬ 
mente  el  pensamiento  civilista  que  ha  sido 
norma  en  la  actividad  intelectual  de  esta 
empresa  de  cultura  y  orgulloso  distintivo  de 
la  vida  pública  del  ex-presidente  Santos. 

El  Siglo  no  tardó  en  responder.  Estos 
párrafos  de  su  editorial  del  5  de  marzo; 
tienden  a  dar  las  pruebas  exigidas  por 
su  colega  liberal.  Dicen  así: 

Pruebas  al  canto— El  9  de  abril  cuando 
hordas  enloquecidas  recorrían  y  saqueaban 
a  Bogotá,  y  los  radioamotinados  las  esti¬ 
mulaban  con  su  presencia  «hablada»,  surgie¬ 
ron  también  los  «cable-amotinados»,  grupo 
de  dirigentes  y  periodistas  del  liberalismo,, 
quienes  enviaban  una  comunicación  al  señor 
Eduardo  Santos  para  que  se  hiciera  cargo 
del  poder.  «La  policía  está  con  nosotros», 
le  argüían  al  señor  Santos,  y  no  podía  de¬ 
jarse  pasar  esta  única  oportunidad  para  re¬ 
gresar  al  mando,  así  fuera  al  costo  de  la 
quemazón  de  la  capital  y  de  más  de  media 
república.  El  señor  Santos  respondió  que 
estaba  listo  para  viajar  en  cualquier  mo¬ 
mento,  siempre  y  cuando  los  vientos  sopla¬ 
ran  favorables  a  su  retorno  a  palacio. 

Frustrado  aquel  viaje  y  aquella  ilusión, 
de  regreso  al  poder,  ocurren  las  incidencias 
que  dan  al  través  con  la  política  de  «unióa 
nacional».  Cerradas  todas  las  puertas  para 
conspirar  contra  el  gobierno  desde  los  sillo¬ 
nes  del  gabinete,  el  liberalismo,  bajo  la  ins¬ 
piración  del  señor  Santos,  se  lanza  a  la  re¬ 
vuelta  parlamentaria.  Todos  los  discursos 
que  pronuncia  el  señor  Lleras  Restrepo,  en¡ 
el  senado,  con  el  visto  bueno  de  Santos, 
sirven  de  acicate  para  que  los  bandoleros 
tomen  las  armas.  Viene  la  orden  de  ruptura 
de  relaciones  familiares  y  aun  de  las  simple¬ 
mente  sociales  entre  conservadores  y  libe¬ 
rales.  Y  tras  de  la  orden,  la  proposición  de 
llevar  a  las  barras  al  presidente  de  la  re¬ 
pública. 

Por  esas  calendas  se  vio  muy  activo  al 
señor  Santos,  en  reuniones,  tratos  y  compo¬ 
nendas,  para  ver  de,  o  bien  regresar  al  pa¬ 
lacio  de  la  carrera,  o  nombrar  un  designado* 
que  obedeciera  automáticamente  órdenes  su¬ 
yas  y  las  de  la  dirección  liberal.  Eso  no  era 
estimular  el  bandolerismo.  De  ninguna  ma¬ 
nera.  Eso  era  como  se  dice  ayer  una  «nueva 
condenación  de  la  violencia». 

Era  la  segunda  frustración  del  golpe  de 
estado.  Pero  el  señor  Santos  seguía  muy 
activo.  Su  designatura  lo  transportaba,  y  la 
perspectiva  del  regreso,  lo  embriagaba  mu- 
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cho  más.  En  vísperas  de  las  elecciones  pre¬ 
sidenciales,  prepara  su  golpe  maestro,  el 
golpe  definitivo,  el  golpe,  que  no  fallaría: 
un  paro  general,  auspiciado  por  El  Tiempo, 
como  que  este  diario  encabezaría  la  huelga 
con  sus  colegas  de  la  subversión.  Tampoco 
era  un  estímulo  al  bandolerismo!  Era  otra 
«condenación  de  la  violencia».  La  sensatez 
del  país  y  la  firmeza  del  gobierno,  lo  sal¬ 
varon  de  un  nuevo  desastre.  Y  todavía  habla 
el  señor  Santos  por  medio  de  su  altopar¬ 
lante,  de  que  jamás  ha  tenido  dares  ni  to¬ 
mares  con  el  bandolerismo! 

¿Por  qué  nunca  se  ha  referido  El  Tiempo 
al  paro  general?  ¿Por  qué  no  comentó,  por 
ejemplo,  las  revelaciones  del  señor  Forero 
Benavides,  escritor  liberal,  director  de  un 
semanario  liberal  y  miembro  de  la  dirección 
liberal,  cuando  contó  a  la  nación  que  él  se 
había  opuesto  al  paro,  en  tanto  que  Santos 
y  Lleras  insistían  en  dar  ese  mandoble? 

Pero  la  aragonesa  porfía  del  señor  Santos 
es  ejemplar.  Fracasados  todos  los  golpes,  era 
necesario  abrir  un  tercer  frente  bajo  la  en¬ 
seña  de  «fe  y  dignidad».  El  tercer  frente 
lo  formaría  la  resistencia  a  base  de  hojas 
volantes,  chismes  de  café  y  radiodifusoras 
clandestinas.  Una  de  ellas  capturada  en  ma¬ 
nos  del  señor  García  Herrera,  secretario  de 
la  dirección  liberal  y  del  personal  de  planta 
de  El  Tiempo.  Esto  nada  tenía  que  ver  con 
el  bandolerismo! 

Y  viene  algo  más:  en  la  Revista  de  Amé¬ 
rica,  suplemento  literario  de  El  Tiempo,  se 
publica  a  todo  honor  la  «estampa  del  llane¬ 
ro»  en  homenaje  a  Elíseo  Velásquez.  En  el 
bandolero  mayor  de  las  «guerrillas»  se  fin¬ 
caban  todas  las  esperanzas.  Tantas,  que  en 
la  convención  liberal,  presidida  por  el  señor 
Eduardo  Santos,  se  aprobó  la  moción  de 
aplauso  en  que  «teniendo  en  cuenta  el  valor 
indomable  de  tan  insigne  luchador  y  la  for¬ 
ma  leal  con  que  lucha  (sic)  por  la  causa,  lo 
propone  como  ejemplo  al  partido  liberal». 
¿Verdad  que  nadie  ha  olvidado  los  discos 
de  acetato?  ¿Y  verdad  que  no  se  han  olvi¬ 
dado  las  declaraciones  en  el  expediente  del 
bandolero  Velásquez?  Esto,  mucho  menos 
era  un  estímulo  para  el  bandolerismo! 

En  ediciones  posteriores  aduce  El  Si¬ 
glo  nuevas  pruebas.  Quizá  éstas,  por 
tratarse  de  declaraciones. directas  de  los 
interesados,  tengan  mayor  valor.  Ellas 
hacen  ver  que,  por  lo  menos  al  comienzo, 
el  levantamiento  en  armas  de  los  llane¬ 
ros  encontró  acogida,  simpatía  y  jus¬ 
tificación  en  los  dos  máximos  jefes  li¬ 
berales,  Santos  y  Lleras  Restrepo.  El 
lector  se  acordará  de  la  ocasión  con  que 
fueron  dadas.  Elíseo  Velásquez,  célebre 
cabecilla  revolucionario  de  los  Llanos, 


se  había  refugiado  en  Venezuela.  Un 
consejo  de  guerra  colombiano  lo  había 
condenado,  en  ausencia,  a  largos  años  de 
prisión,  por  crímenes  vulgares  atroces 
abundantemente  comprobados.  El  go¬ 
bierno  de  Colombia  pidió  entonces  al  Je 
Venezuela  la  extradición  del  reo.  Una 
comisión  de  la  corte  federal  y  de  casa¬ 
ción  de  Caracas  fue  encargada  por  su 
gobierno  de  la  calificación  de  los  delitos 
imputados  a  Velásquez.  Según  que  fue¬ 
ran  calificados  de  hechos  políticos  o  crí¬ 
menes  vulgares  sería  o  no  entregado  el 
reo.  A  este  fin  y  por  comisión  de  la  corte 
federal  y  de  casación  venezolana  fueron 
indagatoriados  varios  políticos  liberales, 
entre  ellos  los  doctores  Eduardo  Santos 
y  Carlos  Lleras  Restrepo.  Estas  decla¬ 
raciones  son  las  que,  como  pruebas  de 
sus  aseveraciones  con  respecto  al  repor¬ 
taje  dado  por  Santos  en  París,  publica 
El  Siglo.  Son  las  siguientes: 

Declaración  de  Eduardo  Santos — En  rela¬ 
ción  con  una  comisión  de  la  Corte  Federal 
y  de  Casación  de  Caracas,  en  el  proceso 
contra  el  jefe  de  los  bandoleros  Elíseo  Ve¬ 
lásquez,  el  ex-presidente  Eduardo  Santos 
rindió  una  declaración  en  Bogotá  ante  el 
juez  tercero  superior,  que  figura  en  dicha 
expediente  y  en  el  cual  expresa  lo  siguiente: 

«No  me  es  dado  contestar  tan  extensa 
y  concretamente  como  yo  quisiera  la  pre¬ 
gunta  referente  al  movimiento  revoluciona¬ 
rio  que  estalló  en  los  Llanos  en  el  mes 
de  noviembre  de  mil  novecientos  cuarenta 
y  nueve  (1949),  principalmente  bajo  la  di¬ 
rección  del  señor  Elíseo  Velásquez,  pero  sí 
comparto  sin  reservas  la  convicción  general 
de  que  ese  movimiento  obedeció  a  razones 
ideológicas;  que  su  iniciación  y  sus  propó¬ 
sitos  tuvieron  claro  carácter  político,  y  no 
fueron  un  brote  de  bandolerismo;  que  Elí¬ 
seo  Velásquez  (sic)  se  presentó  como  de¬ 
fensor  de  la  democracia  republicana,  la  Cons¬ 
titución  y  las  leyes,  así  como  la  defensa  del 
partido  liberal  perseguido». 

Declaración  de  Lleras  Restrepo — De  con¬ 
formidad  con  una  comisión  de  la  Corte  Fe¬ 
deral  y  de  Casación  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  que  adelantó  el  proceso  con¬ 
tra  el  cabecilla  de  los  bandoleros  Elíseo  Ve¬ 
lásquez,  el  juez  tercero  del  distrito  superior 
de  Bogotá,  se  trasladó  a  las  oficinas  particu¬ 
lares  de  Carlos  Lleras  Restrepo,  en  asocio  de 
su  secretario  con  el  objeto  de  tomarle  una 
declaración.  Al  punto  primero  del  capítulo 
primero,  el  jefe  liberal  Carlos  Lleras  Res¬ 
trepo,  expuso: 

«En  noviembre  de  1949,  recibí,  en  mi 
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calidad  de  miembro  de  la  dirección  nacional 
liberal,  informes  de  que  el  señor  Elíseo  Ve- 
lásquez  y  otras  muchas  personas  se  habían 
levantado  en  armas,  como  una  reacción  con¬ 
tra  las  violencias  y  persecuciones  oficiales 
desatadas  contra  el  liberalismo  no  sólo  en 
esa  región  sino  en  todo  el  territorio  nacio¬ 
nal,  y  en  defensa  de  la  constitución  nacional 
y  de  las  instituciones  republicanas  abierta¬ 
mente  quebrantadas  por  el  presidente  de  la 
república  Mariano  Ospina  Pérez  y  por  su 
gobierno.  Recibí  esas  informaciones  de  boca 
de  personas  llegadas  de  los  Llanos  y  esas 
mismas  personas  inquirieron  mi  parecer  co¬ 
mo  miembro  de  la  dirección  nacional  liberal 
acerca  del  grave  paso  dado  por  Eliseo  Ve- 
lásquez  y  por  las  otras  personas  que  se 
habían  alzado  en  armas.  Les  manifesté  (sic) 
que  para  mí  era  indiscutible  que  el  gobierno 
se  había  puesto  fuera  de  la  constitución  y 
de  las  leyes,  que  había  atropellado  los  dere¬ 
chos  ciudadanos,  cometido  y  tolerado  innu¬ 
merables  delitos  contra  las  personas  y  los 
bienes  de  muchos  colombianos;  que  en  tales 
condiciones,  no  solo  era  lícito  luchar  (el 
subrayado  es  nuestro)  por  el  restablecimien¬ 
to  de  la  constitución  y  la  defensa  de  los 
derechos  ciudadanos,  sino  que  hacerlo  cons¬ 
tituía  un  deber  para  todos  los  colombianos. 

Más  adelante  agrega:  «Los  días  posterio¬ 
res  (sic)  seguí  recibiendo  informes  que  con¬ 
firmaban  el  carácter  político  del  movimiento 
del  que  formó  parte  Velásquez  y  tuve  la 
impresión  clara  de  que  ese  movimiento  con¬ 


IV  -  RELIGI 

Mons.  Antonio  Samoré 
se  va  de  Colombia 

Monseñor  Samoré  llegó  a  Bogotá  el 
14  de  junio  de  1950.  Largos  meses  ha¬ 
bía  permanecido  acéfala  la  nunciatura. 
El  Nuncio  anterior,  Monseñor  Beltrami 
había  tenido  que  partir  con  el  alma  las¬ 
timada  por  los  sucesos  del  más  trágico 
momento  de  nuestra  historia.  El  9  de 
abril  rompió  ante  sus  ojos  la  vigorosa 
tradición  de  civismo  y  religiosidad  de 
que  tanto  nos  ufanábamos.  Los  sacrile¬ 
gios,  los  asesinatos  de  sacerdotes,  las  ve¬ 
jaciones  de  que  fueron  víctimas  religio¬ 
sos  y  religiosas,  podían  ser  dignos  de 
cualquiera  de  los  centros  dominados  por 
el  bolcheviquismo  ateo.  Momento  negro 
que,  gracias  a  Dios,  cruzó  por  la  Patria 
con  la  ligereza  de  un  meteoro.  La  nación 
se  repuso.  Y  comprendió  la  necesidad 
que  tenía  de  reacción  y  desagravio. 


tinuaría,  no  sólo  porque  el  gobierno  seguía 
manteniéndose,  como  ha  seguido  mantenién* 
dose,  al  margen  de  la  Constitución». 

Al  folio  quinto  de  la  citada  declaración. 
Lleras  Restrepo  señala:  «No  me  consta  con 
certeza  que  prestigiosas  figuras  del  partido 
liberal  (sic)  hubieran  tenido  contacto  con 
Velásquez  y  le  hubieran  prestado  ayuda  y 
colaboración.  En  cambio,  puedo  afirmar  (sub¬ 
rayamos)  :  que  grandes  núcleos  del  partido 
liberal  miraron  con  simpatía  la  actuación 
de  Velásquez  y  de  las  demás  gentes  que 
se  pusieron  en  armas  contra  la  dictadura, 
y  en  esas  condiciones  es  natural  suponer  que 
se  establecieron  contactos  y  que  se  prestó 
a  Velásquez  ayuda  o  a  lo  menos  se  intentó 
prestarla.  De  todas  maneras,  es  claro  que 
el  partido  liberal  en  general  consideró  siem¬ 
pre  el  alzamiento  de  Velásquez  como  un 
movimiento  de  carácter  político  que  encon¬ 
traba  su  justificación  en  las  razones  que 
expuse  arriba». 

En  el  folio  7°  de  la  declaración  se  lee 
lo  que  sigue:  «Sé  también  perfectamente 
que  durante  muchos  meses  los  grupos  que 
estaban  alzados  en  armas  en  los  Llanos  y 
en  otras  regiones  no  atacaban  al  ejército 
sino  a  la  policía,  y  que  el  ejército  no  de¬ 
seaba  luchar  contra  ellos,  habiendo  sido  só¬ 
lo  más  tarde  cuando  el  ejército  comenzó  a 
atacar  a  quienes  se  habían  alzado  en  armas 
y  a  los  restantes  liberales  de  las  regiones 
afectadas». 


Y  Y  SOCIAL 

La  llegada  de  Monseñor  Samoré  ha¬ 
bía  estado  precedida  de  la  fama  de  su 
inteligencia  y  virtud.  Al  descender  del 
avión,  en  la  capital,  impresionó  grande¬ 
mente  su  juventud.  No  es  extraña  la 
anécdota  de  aquellos  dos  sacerdotes  que 
al  irlo  a  visitar  en  su  palacio,  lo  tomaron 
por  un  seminarista.  Su  figura  sencilla, 
amable,  digna.  .  .  se  hizo  familiar  a  to¬ 
dos  los  colombianos.  La  conocían  por  las 
fotografías  profusamente  diseminadas 
por  la  prensa;  pero  todavía  más  por  el 
contacto  directo  con  su  persona  en  los 
innumerables  viajes  que  a  todos  los  pun¬ 
tos  cardinales  de  la  República  hizo.  Sen¬ 
tía  necesidad  de  estar  en  comunicación 
íntima  con  el  pueblo  católico  de  Colom¬ 
bia.  Y  lo  estuvo.  Las  grandes  ciudades 
y  las  apartadas  y  semibárbaras  regiones 
misionales  aplaudieron  sus  visitas.  Los 
presos  de  Acacias  y  del  Araracuara,  en 
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el  corazón  de  la  selva,  sintieron  agrade¬ 
cidos  el  alivio  confortante  de  su  apostó¬ 
lico  celo.  Los  niños  pobres  de  Bogotá 
recibieron  entusiasmados  el  doble  regalo 
navideño  de  un  juguete  y  de  una  caricia 
y  sonrisa  efusiva  y  paternal.  No  hubo 
obra  alguna  de  apostolado  o  beneficencia 
que  no  contase  con  su  desinteresado  y 
eficaz  apoyo.  Al  partir,  dejaba  como  re¬ 
cuerdo  de  su  interés  por  nuestra  Patria 
cinco  diócesis,  ocho  vicariatos  y  prefec¬ 
turas  apostólicas  nuevas  y  había  abri¬ 
llantado  nuestra  jerarquía  eclesiástica 
con  la  púrpura  del  primer  Cardenal. 

Monseñor  Samoré  se  ganó  el  cariño 
del  pueblo  colombiano  que  lo  venera  y 
lo  ama.  Por  eso  su  partida  ha  sido  tan 
sentida.  Constituye  para  la  República 
una  pérdida  irreparable.  El  recuerdo  de 
este  Nuncio  extraordinario  permanecerá 
tan  vivo  en  todos  los  colombianos  como 
la  fresca  vegetación  de  nuestros  valles  y 
montañas,  de  que  con  tanta  frecuencia 
y  fruición  hablaba  en  sus  discursos.  Sig¬ 
no  inequívoco  del  cariño  que  le  inspiró 
nuestra  Patria.  Como  homenaje  de  ve¬ 
neración  y  gratitud  insertamos  a  conti¬ 
nuación  la  carta  de  despedida  de  Monse¬ 
ñor  Samoré  al  canciller  Juan  Uribe  Hol- 
guín  y  la  respuesta  de  esta  que  interpre¬ 
ta  los  sentimientos  de  toda  la  nación. 

Nota  del  señor  Nuncio— Bogotá,  marzo  9 
de  1953.  Excelentísimo  señor:  Tengo  el  ho¬ 
nor  de  poner  en  conocimiento  de  vuestra 
Excelencia  que  mañana,  diez  de  los  corrien¬ 
tes,  saldré  de  Colombia,  trasladándome  a  la 
Ciudad  del  Vaticano,  para  asumir  el  cargo 
de  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Asuntos  Eclesiásticos,  al  cual  el  Sumo 
Pontífice  se  ha  dignado  promoverme. 

Sobra  decir  — Excelentísimo  Señor —  con 
cuánto  pesar  dejo  a  este  católico  país,  al 
cual  me  unen  lazos  estrechísimos,  que  que¬ 
darán  para  siempre. 

A  todo  el  pueblo  de  Colombia  soy  deu¬ 
dor  de  innumerables  manifestaciones  de  la 
más  generosa  correspondencia  a  la  misión 
de  Nuncio  Apostólico  que  me  ha  tocado 
desempeñar  en  estos  años,  para  mí  breví¬ 
simos. 

En  manera  especialísima  debo  agradecer 
al  Excelentísimo  Gobierno  de  Colombia  el 
apoyo  decidido  que  me  brindó  en  asuntos 
de  trascendental  importancia  para  la  obra 
de  la  Iglesia  en  esta  amada  Patria. 

No  puedo  menos  de  mencionar,  a  este 


respecto,  la  eficacísima  colaboración  y  las 
finas  atenciones  que  he  recibido  de  Vuestra 
Excelencia  en  múltiples  ocasiones,  entre  las 
cuales  me  complazco  en  destacar  las  nego¬ 
ciaciones  de  la  Convención  sobre  Misiones, 
felizmente  culminadas  el  29  de  enero  último. 

Al  despedirme  de  Colombia,  ruego  a  Vues¬ 
tra  Excelencia  tenga  la  bondad  de  hacerse 
intérprete  de  estos  sentimientos  ante  su  Ex¬ 
celencia  el  Señor  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca,  Encargado,  el  Excelentísimo  Gobierno 
y  todos  los  dignísimos  funcionarios  del  Mi. 
nisterio  de  Relaciones  Exteriores. 

Al  mismo  tiempo  comunico  a  Vuestra  Ex¬ 
celencia  que  desde  mañana  quedará  al  frente 
de  la  Nunciatura  Apostólica  e!  Consejero 
de  la  misma,  limo,  y  Rvmo.  Monseñor  Car¬ 
los  Martini,  en  calidad  de  Encargado  de 
Negocios. 

Como  último  acto  de  mi  misión  en  Co¬ 
lombia  invoco  con  todo  el  corazón  las  ben¬ 
diciones  de  lo  Alto  sobre  esta  católica  na¬ 
ción  y  sus  insignes  gobernantes  a  fin  de  que 
siga  triunfalmente  por  el  camino  de  la  glo¬ 
ria  y  bienestar,  al  cual  la  Divina  Provi¬ 
dencia  le  llama. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para 
reiterarle,  Excelentísimo  Señor,  el  testimo- 
nio.  de  mi  más  alta  y  distinguida  conside¬ 
ración, 

Antonio  Samoré,  Nuncio  de  Su  Santidad. 

Excelentísimo  señor  Juan  Uribe  Holguín, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  —  E.S.D. 

/?  espuesta  del  canciller  Uribe — Bogotá 
marzo  9  de  1953.  Excelentísimo  Señor  Nun¬ 
cio:  Me  refiero  a  la  comunicación  de  Vues¬ 
tra  Excelencia,  por  medio  de  la  cual  se  ha 
servido  hacer  llegar  a  mi  conocimiento  que 
en  el  día  de  mañana  viajará  de  Colombia 
hacia  la  Ciudad  del  Vaticano,  para  asumir  el 
alto  cargo  de  Secretario  de  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  de  Asuntos  Eclesiásticos,  al  cual 
ha  sido  promovido  por  Su  Santidad. 

Bien  sabe  Vuestra  Excelencia  el  profundo 
pesar  con  que  el  Gobierno  de  Colombia  re¬ 
cibió  la  noticia  del  traslado  de  Vuestra  Ex¬ 
celencia,  ya  que  en  desarrollo  de  la  impor¬ 
tante  misión  que  le  fue  confiada  le  corres¬ 
pondió  realizar  una  tarea  de  singular  impor¬ 
tancia  en  la  historia  de  las  relaciones  de  mi 
país  con  la  Santa  Sede  y  de  trascendencia 
para  la  obra  de  la  Iglesia  Católica  en  Co¬ 
lombia.  La  Convención  sobre  Misiones,  es¬ 
pecialmente,  cuya  negociación  me  correspon¬ 
dió  adelantar  con  Vuestra  Excelencia  será 
instrumento  de  benéficas  proyecciones. 

En  mi  Patria  siempre  será  recordada  con 
gratitud  y  afecto  la  obra  cumplida  por  Vues¬ 
tra  Excelencia  y  así  me  complace  en  reco¬ 
nocerlo  en  nombre  del  pueblo  y  Gobierno 
de  esta  Nación  que  lleva  con  orgullo,  como 
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uno  de  sus  más  grandes  títulos,  el  de  su 
inquebrantable  fe  católica. 

He  tomado  nota  de  que  al  frente  de  la 
Nunciatura  Apostólica  quedará  el  Conseje¬ 
ro  de  la  misma,  Ilustrísimo  y  Reverendísi¬ 
mo  Monseñor  Carlos  Martini,  en  calidad  de 
Encargado  de  Negocios. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  reiterar  a 
Vuestra  Excelencia  los  sentimientos  de  mi 
más  alta  y  distinguida  consideración. 

Juan  Uribe  Holguin,  Ministro  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores. 

A  Su  Excelencia  Monseñor  Antonio  Sa- 
moré,  Nuncio  Apostólico.  —  La  Ciudad. 

Declaraciones  del 
Príncipe  Bernardo 

El  príncipe  Bernardo  nos  visitó  del  4 
al  10  de  noviembre  del  año  próximo  pa¬ 
sado.  Su  simpatía  dejó  hondas  huellas 
en  nuestra  sociedad  que  aún  lo  recuerda 
con  cariño.  Y  es  de  esperar  que  del  afec¬ 
to  sincero  que  en  nosotros  encontró  guar¬ 
de  él,  a  su  vez,  gratos  recuerdos.  Así 
lo  dan  a  entender  unas  declaraciones  su  - 
yas  que,  en  defensa  de  la  verdad  religio¬ 
sa  colombiana,  publicó  el  periódico  suizo 
Nene  Zuricher  Zeitung  de  Zuriche. 

Sabido  es  que  algunas  sectas  norte¬ 
americanas  han  querido  empañar  el  buen 
nombre  de  la  República  con  publicacio¬ 
nes  calumniosas  de  persecuciones  inexis¬ 
tentes  a  las  comunidades  protestantes 
establecidas  en  la  nación.  Tanto  en  Es¬ 
tados  Unidos  como  en  Europa  alguna 
que  otra  revista  o  periódico  han  acogido 
estas  falsas  especies  y  han  publicado 
datos  y  comentarios  totalmente  reñidos 
con  la  verdad.  Con  documentos  fidedig¬ 
nos  un  eminente  escritor,  el  R.  P.  Eduar¬ 
do  Ospina,  S.  J.  refutó  tamaña  calumnia. 
Ahora  un  príncipe,  protestante,  que  vi¬ 
sitó  a  Colombia  y  estuvo  en  contacto 
espontáneo  y  privado  con  sus  compatrio¬ 
tas  residentes  en  nuestra  Patria,  des¬ 
miente  igualmente  la  absurda  patraña 
de  persecuciones  organizadas  a  los  pro¬ 
testantes.  Las  declaraciones  dicen  así: 
«No  existe  ninguna  persecución  de  la 
mayoría  de  los  católicos  en  Colombia 
contra  los  protestantes.  Los  relatos  que 
se  han  publicado  al  respecto  son  infun¬ 
dados.  Si  bien  es  cierto  que  hubo  cier¬ 
tos  desórdenes  a  causa  de  que  un  mi¬ 
sionero  americano  pretendió  convertir  a 


los  católicos  a  su  secta,  esas  manifesta¬ 
ciones  se  caracterizaron  quizá  como  un 
brote  de  un  sentimiento  antiaméricano. 

«Los  protestantes  holandeses  manifes¬ 
taron  al  príncipe,  durante  su  permanen¬ 
cia  en  Bogotá,  que  ellos  nunca  han  sido 
perseguidos  por  sus  creencias  religiosas. 

«El  príncipe  Bernardo,  que  es  tam¬ 
bién  protestante,  declara  que  en  Colom¬ 
bia  nunca  se  hace  distinción  de  confe¬ 
siones  cuando  se  trata  de  obtener  per¬ 
miso  para  ingresar  a  Colombia». 

Dos  nuevos  Obispos 

La  nunciatura  apostólica  de  Bogotá 
dio  la  siguiente  información: 

En  el  día  de  hoy,  21  de  febrero  de 
1953,  Osservatore  Romano  publica  la 
siguiente  noticia: 

Su  Santidad  se  ha  dignado: 

jq — Trasladar  de  la  iglesia  catedral 
titular  de  Edistiana  a  las  iglesias  cate¬ 
drales  del  Socorro  y  San  Gil,  al  excelen¬ 
tísimo  y  reverendísimo  monseñor  Pedro 
José  Rivera  Mejía,  hasta  la  fecha  obispo 
auxiliar  de  su  excelencia  monseñor  Ber¬ 
nardo  Botero  Alvarez,  obispo  de  Santa 
Marta. 

2? — Nombrar  para  la  iglesia  catedral 
de  Barranquilla  al  reverendísimo  pres¬ 
bítero  Francisco  Gallego  Pérez  hasta  el 
momento  cura  párroco  de  Yarumal. 

El  Siglo  comentaba  así  estos  nom¬ 
bramientos: 

Dos  jerarcas— Dos  preclaros  varones  de 
la  Iglesia  colombiana,  cargados  de  mereci¬ 
mientos  y  con  una  ejemplar  y  edificante  la¬ 
bor  apostólica  han  sido  destinados  para  di¬ 
rigir  los  destinos  espirituales  de  las  diócesis 
de  Barranquilla  y  Socorro  y  San  Gil.  Son 
ellos,  respectivamente,  Monseñor  Pedro  Jo¬ 
sé  vRivera  Mejía  y  el  presbítero  Francisco 
Gallego  Pérez,  quien  recibirá  muy  pronto 
la  unción  episcopal. 

Monseñor  Rivera  Mejía  nació  en  Neira, 
diócesis  de  Manizales  el  27  de  abril  de  1906. 
Fue  ordenado  sacerdote  el  24  de  junio  de 
1929  y  durante  mucho  tiempo  fue  párroco  de 
Santa  Rosa  de  Cabal,  én  donde  cumplió  una 
gran  tarea  en  beneficio  de  todos  sus  feligre¬ 
ses  y  del  progreso  espiritual  y  material  de 

la  región. 

El  presbítero  Gallego  Pérez  nació  en  Don- 
matías.  Antioquia,  en  abril  de  1902  y  23 
años  más  tarde  recibió  la  consagración  sa¬ 
cerdotal.  En  el  municipio  de  \  animal  des- 
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arrolló  su  apostolado,  que  se  tradujo  en 
obras  fecundas,  en  progreso,  y  en  bienestar. 

Corresponde  ahora  a  los  católicos  de  estas 
dos  diócesis,  gozar  de  su  presencia,  favore¬ 
cerse  con  sus  realizaciones  y  contar,  como 
directores  de  almas,  a  dos  egregias  figuras 
de  nuestro  clero  y  a  dos  santos  varones  del 
Señor. 

La  semana  de  fuego 

Una  ola  de  incendios  se  paseó  du¬ 
rante  12  días  a  lo  largo  y  ancho  de  la 
nación.  En  tan  corto  período  de  tiempo 
Medellín,  Armenia,  Montería,  Florencia, 
nuevamente  Armenia  y  Cartagena  fue¬ 
ron  víctimas  de  destructores  incendios 
que  causaron  pérdidas  calculadas  en  diez 
millones  de  pesos. 

A  fines  del  año  pasado  y  comienzos 
del  presente  se  habían  registrado  tam¬ 
bién  varios  incendios:  Tumaco,  Buena¬ 
ventura,  Aguadas,  Salamina,  Anserma- 
nuevo  y  Mitú  (Vaupés)  habían  sido 
castigados  por  la  furia  del  fuego.  Pero 
runca  se  había  dado  una  cadena  tan  se¬ 
guida  de  incendios  como  en  estos  pocos 
días. 

El  incendio  de  Medellín  — el  primero 
de  esta  última  serie —  duró  cuatro  ho¬ 
ras.  Circunstancias  especiales  imprevis¬ 
tas  contribuyeron  a  hacerlo  más  sinies¬ 
tro.  Un  daño  de  las  líneas  telefónicas 
que  estorbó  la  pronta  comunicación  con 
la  estación  de  bomberos;  la  escasez  de 
agua  por  el  largo  verano  que  negó  la  su¬ 
ficiente  cantidad  de  líquido  y  la  necesa¬ 
ria  presión  para  sus  maniobras  salvado¬ 
ras  a  los  bomberos  y  algún  desconcierto 
inicial  de  éstos,  permitieron  la  destruc¬ 
ción  de  once  establecimientos  comercia¬ 
les  en  la  carrera  Junín  y  pérdidas  que  se 
calculan  en  cuatro  millones  y  medio 
de  pesos. 

No  había  pasado  una  semana  cuando 
Armenia  ardía  en  llamas.  La  manzana 
ubicada  entre  las  carreras  14  y  15  y  las 
calles  20  y  21  (frente  a  la  plaza  de  Bo¬ 
lívar)  ardió  de  tal  modo,  en  la  noche 
del  23  de  febrero,  que  de  todas  las 
casas  sólo  lograron  salvarse  el  Banco 
de  Colombia,  la  bizcochería  Royal  y  el 
almacén  de  Alfonso  Naranjo.  Diez  y 
siete  almacenes  y  todo  el  resto  de  edifi¬ 
cios  y  habitaciones  quedaron  reducidos 


a  escombros.  Las  pérdidas  llegan  a  unos 
cuatro  millones  de  pesos.  El  valor  catas¬ 
tral  de  la  manzana  quemada  era  de  15 
millones.  El  fuego  duró  desde  las  9  de 
la  noche,  hora  en  que  se  descubrió,  has¬ 
ta  las  2  y  30  de  la  mañana.  A  extinguir¬ 
lo  ayudaron  los  cuerpos  de  bomberos  de 
Calarcá,  Montenegro  y  Pereira  llamados 
con  urgencia. 

El  25  de  febrero  llegaron  de  Monte 
ría,  capital  del  nuevo  departamento  de 
Córdoba,  y  de  Florencia,  capital  de  la 
intendencia  del  Caquetá,  alarmantes  no¬ 
ticias  de  nuevos  incendios  ocurridos  la 
noche  anterior  en  cada  una  de  esas  dos 
capitales.  En  Montería  quedaron  redu¬ 
cidos  a  ruinas  cuatro  almacenes  y  los 
edificios  en  que  funcionaban,  con  pér¬ 
didas  de  cerca  de  medio  millón  de  pesos. 
En  Florencia  el  fuego  destruyó  el  me¬ 
jor  cabaret  de  la  localidad  y  varias  ca¬ 
sas  y  causó  pérdidas  por  valor  de  unos 
$  50.000,00. 

Un  nuevo  incendio  se  registró  en  Ar¬ 
menia,  en  un  barrio  obrero,  que  destru¬ 
yó  varias  casas.  Pero  el  mes  no  debía 
de  terminar  sin  que  el  fuego  encendiese 
en  sus  reflejos  las  aguas  del  Mar  Caribe. 
Cartagena  fue  teatro  de  un  nuevo  in¬ 
cendio.  Veinticinco  almacenes  de  la  pla¬ 
za  de  mercado  fueron  consumidos  por 
las  llamas  que  no  causaron  mayores  de¬ 
sastres  gracias  a  la  actividad  admirable 
desplegada  por  los  marinos  de  la  base 
naval  y  varios  particulares.  Los  cálculos 
arrojan  como  un  millón  de  pérdidas. 

Esta  serie  tan  seguida  de  incendios 
ha  dado  qué  pensar:  ¿serán  todos  pura¬ 
mente  casuales  o  habrá  intervenido  en 
ellos  alguna  mano  criminal?  Las  circuns¬ 
tancias  políticas  del  país,  sujeto  al  plan 
comunista  A,  pueden  dar  margen  a  sos¬ 
pechas  fundadas.  Este  artículo  de  El 
Colombiano  (2  de  marzo)  refleja  el 
sentir  de  más  de  un  ciudadano: 

Los  incendios — Extraño  por  lo  menos  pa¬ 
rece  el  hecho  repetido  de  los  incendios  en 
las  principales  ciudades  del  país.  En  el  tér¬ 
mino  de  doce  días  importantes  sectores  co¬ 
merciales  de  Medellín,  Cartagena,  Armenia 
y  Montería  han  sido  devorados  por  las  lla¬ 
mas  crepitantes.  La  frecuencia  hace  pensar 
en  móviles  ocultos  o  en  posibles  interven¬ 
ciones  criminales  que  reclaman  la  severidad 
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de  una  investigación  rigurosa  por  parte  de 
las  autoridades  competentes.  Y  no  es  aven¬ 
turada  la  opinión,  ya  que  una  agencia  inter¬ 
nacional  ha  trasmitido  informes  al  extran¬ 
jero,  tomados  de  un  órgano  colombiano  de 
publicidad,  de  cuya  seriedad  no  es  posible 
dudar,  en  el  sentido  de  que,  al  parecer,  exis¬ 
te  un  plan  de  sabotaje  organizado  segura¬ 
mente  con  miras  a  perjudicar  la  economía 
nacional.  Lejos  de  nuestro  ánimo  pretender 
explicar  la  acción  destructora  del  fuego  en 
los  últimos  días  como  un  acto  encaminado  a 
producir  la  quiebra  total  del  comercio  co¬ 
lombiano.  Ni  menos  que  jueguen  allí  cier¬ 
tos  intereses  innobles.  Pero  sí  creemos  que 
la  repetición  del  hecho  constituye  motivo 
de  alarma  para  aquellos  que  tienen  a  su 
cuidado  la  defensa  de  los  bienes  de  los 
asociados. 

Si  existe  o  no  un  programa  de  sabotaje, 
el  gobierno  tiene  la  palabra.  Debe  obrar  con 
imparcialidad  y  examinar  las  causas  que 


han  producido  en  tan  corto  tiempo  la  reinci¬ 
dencia  del  suceso.  La  investigación  tendrá 
que  orientarse  en  forma  severa.  Los  co¬ 
mentarios  que  se  hacen  a  soto  voce  y  los  que 
se  están  publicando  no  dejan  de  traer  algún 
desconcierto.  Grandes  ciudades  del  país  han 
sufrido  el  terrible  efecto  del  fuego  y  muchos 
hombres  de  trabajo  han  padecido  la  calami¬ 
dad.  Y  aun  cuando  muchos  de  los  estableci¬ 
mientos  destruidos  tenían  fuertes  seguros 
en  compañías,  ello  no  significa  mengua  en 
el  desastre  experimentado.  Por  eso  consi¬ 
deramos  eficaz  comentar  el  hecho  para  que 
se  despejen  las  situaciones  y  se  obre  en  la 
forma  más  conveniente  y  provechosa.  Por¬ 
que  se  nos  hace  raro  esta  repetición  de  los 
incendios  en  tan  breve  lapso.  ¿Existe  acaso 
el  sabotaje  destinado  a  conseguir  la  ten¬ 
dencia  alarmista?  La  sugerencia  merece  ana¬ 
lizarse.  Ya  en  Cartagena  se  teje  esta  clase 
de  comentarios.  Y  es  preciso  conocer  la. 
verdad. 


IV  -  ECONOMICA 


El  cief  en  Caracas 

A  mediados  del  mes  de  febrero  el 
tema  central  de  los  comentarios  en  los 
círculos  políticos,  lo  constituyó  la  apa¬ 
rente  polémica  surgida  con  ocasión  del 
informe  que  sobre  política  económica  y 
monetaria  de  Colombia  desde  1942  hasta 
hoy,  presentó  el  ministro  de  fomento 
doctor  Carlos  Villaveces  en  su  carácter 
de  presidente  de  la  delegación  colom¬ 
biana  a  la  ni  sesión  extraordinaria  del 
consejo  interamericano  económico  y  so¬ 
cial  reunida  en  Caracas. 

En  realidad  de  verdad  no  hubo  polé  ¬ 
mica,  sino  simple  discrepancia  por  la 
publicación  inconsulta  de  lo  que  era  ape¬ 
nas  un  memorándum  elaborado  por  fun¬ 
cionarios  del  ministerio  de  fomento.  El 
banquero  Villaveces  alejado  de  la  tor¬ 
menta  periodística  provocada  por  algu¬ 
nas  anotaciones  del  recordatorio,  revisé 
su  informe  definitivo  y  lo  entregó  a  una 
comisión  del  cief. 

Las  apuntaciones  que  estimularon  el 
temporal  de  la  prensa,  fueron: 

— Durante  la  post-guerra  una  corrien¬ 
te  de  economistas  que  defendía  la  in¬ 
flación  monetaria  como  la  forma  más 
apropiada  para  estimular  el  desarrollo 
económico  del  país,  se  impuso  en  las 


distintas  esferas  económicas  hasta  el 
punto  que  hizo  célebre  la  tesis  de  que 
la  vida  cara  constituía  para  los  países 
subdesarrollados  un  índice  favorable  de 
desarrollo  económico. 

— Los  factores  enunciados  aunque  no 
son  todos  favorables,  indican  sin  em¬ 
bargo,  una  clara  tendencia  inflacionista. 
Se  pensó  entonces  en  combatir  la  in¬ 
flación  por  métodos  directos  tales  como 
el  control  de  precios  y  arrendamientos, 
y  los  cupos  individuales  para  la  im¬ 
portación.  Estas  medidas  contribuyeron 
forzosamente  a  desordenar  los  canales 
naturales  que  ordinariamente  rigen  las 
relaciones  comerciales,  y  a  desmoralizar 
tanto  a  los  hombres  de  negocios  como  a 
la  administración  pública. 

— Desconociendo  la  realidad  de  las 
tendencias  económicas  se  trató  de  con¬ 
trarrestar  los  estragos  ocasionados  por 
la  inflación  con  procedimientos  policía¬ 
cos,  sin  otros  resultados  que  el  fomento 
del  mercado  negro  y  la  formación  de 
una  atmósfera  contra  el  comercio  y  la 
industria,  los  cuales  fueron  presentados 
ante'  la  opinión  como  especuladores  in¬ 
deseables,  cuando  en  buena  parte  eran 
víctimas  de  los  fenómenos  causados  por 
la  inflación. 

A  la  reacción  manifestada  por  los  doc- 
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tores  Francisco  de  Paula  Pérez,  Hernán 
Jaramillo  Ocampo,  José  María  Bernal, 
Evaristo  Sourdís  y  José  Vicente  Dávila 
Tello,  ex-ministros  de  la  anterior  ad¬ 
ministración,  se  dio  gran  publicidad. 

Los  argumentos  por  ellos  expuestos 
fueron  muy  bien  acogidos  por  la  opi¬ 
nión  pública,  que  como  es  natural  se 
encontró  sorprendida  por  el  carácter  po¬ 
lémico  con  que  la  prensa  quiso  pre¬ 
sentarlos. 

El  ministro  de  hacienda  doctor  Anto¬ 
nio  Alvarez  Restrepo  cortó  la  espectacu- 
laridad  con  la  siguiente  declaración  a 
los  periódicos: 

Por  el  conocimiento  que  tengo  del  pensa¬ 
miento  y  de  las  ideas  del  señor  ministro  de 
fomento,  puedo  declarar  que  en  ningún  mo¬ 
mento  ha  tratado  de  plantear  problemas  de 
otra  índole  en  los  análisis  realizados  por  él 
de  la  economía  nacional.  Villaveces  tiene 
desde  hace  mucho  tiempo  una  serie  de  prin- 
cipios  económicos  sobre  los  cuales  actúa, 
que  se  traducen  en  una  viva  inquietud  por 
os  posibles  fenómenos  inflacionarios  que  po¬ 
drían  desatarse  sobre  la  economía  del  país, 
de  no  cautelar  muy  cuidadosamente  el  sis¬ 
tema  monetario.  Pero  sus  puntos  de  vista 
los  plantea  siempre  en  un  terreno  que  podría 
llamarse  de  «técnica  económica»,  ajeno  to¬ 
talmente  al  ajetreo  político. 

Así  terminó  la  aparente  controversia. 

Reforma  tributaria 

Con  beneplácito  fue  recibido  el  nue¬ 
vo  régimen  tributario  establecido  por 
medio  del  decreto  extraordinario  270  de 
6  de  febrero.  Cada  vez  se  hacía  más 
necesaria  la  enmienda  a  nuestro  sistema 
impositivo,  y  el  reciente  estatuto  la  ha 
cumplido,  en  alto  grado  al  consagrar  la 
unificación  de  las  tarifas  y  recargos ; 
una  mejor  interpretación  de  la  justicia 
tributaria,  y  la  definición  de  algunas 
materias  que  eran  objeto  de  frecuentes 
controversias. 

En  adelante  sólo  se  liquidarán  el  im¬ 
puesto  de  renta  y  sus  complementarios; 
un  impuesto  del  2l/¿  por  ciento  sobre 
las  rentas  superiores  a  $  10.000.000, 
con  destino  a  la  siderúrgica  nacional  de 
Paz  de  Río,  el  cual  puede  cumplirse  ad¬ 
quiriendo  acciones  de  la  referida  empre¬ 
sa,  y  los  gravámenes  a  las  grandes  ren¬ 


tas,  al  ausentismo  y  a  la  soltería,  cuando 
fueren  causados. 

Los  recargos  del  35  por  ciento  y  del 
20  por  ciento,  el  impuesto  del  1  por 
ciento  que  se  liquidaba  sobre  las  rentas 
superiores  a  $  10.000.000  y  la  mitad  del 
impuesto  del  5  por  ciento  que  gravaba 
a  las  mismas  rentas,  quedaron  incorpo¬ 
rados  dentro  de  las  tarifas  básicas  del 
impuesto  de  renta  y  de  los  gravámenes 
complementarios  sobre  el  patrimonio  y 
el  exceso  de  utilidades. 

Consultando  los  postulados  de  la  jus¬ 
ticia  tiibutaria,  se  aceptan  dos  nuevas 
deducciones  de  la  renta  bruta:  las  pér¬ 
didas  sufridas  en  los  elementos  de  pro 
ducción,  y  las  inversiones  necesarias 
efectuadas  en  negocios  productores  de 
renta  gravable. 

Además,  en  desarrollo  del  principio 
universalmente  aceptado  de  que  los  bie¬ 
nes  improductivos  no  deben  gravarse 
cuando  las  causas  son  completamente 
comprobadas,  el  artículo  8?  establece 
que  la  sobretasa  patrimonial  no  grava  el 
patrimonio  improductivo  cuando  exista 
una  absoluta  imposibilidad  jurídica,  co¬ 
mo  en  el  caso  del  nudo  propietario  cuyo 
derecho  no  le  faculta  para  obtener  renta 
de  él;  o  cuando  por  absoluta  incapaci¬ 
dad  física  no  atribuíble  a  incapacidad 
del  contribuyente,  no  pueda  producirse 
la  renta,  como  en  el  caso  de  empresas 
durante  el  período  de  prospectación  o 
instalación. 

En  cuanto  a  la  definición  de  materias 
controvertidas,  como  ya  se  dijo,  el  de¬ 
creto  abarca  importantes  disposiciones 
encaminadas  a  evitar  toda  duda  en  la 
interpretación  y  aplicación  de  las  nor¬ 
mas  tributarias,  como  en  los  casos  de 
las  deudas  sin  valor;  las  sucesiones  ili 
quidadas;  las  liquidaciones  por  fracción 
de  año;  las  rentas  mixtas;  la  corrección 
de  las  declaraciones,  etc. 

Colonización 

Varias  reuniones  se  efectuaron  en  la 
Caja  de  Crédito  Agrario,  con  la  partici¬ 
pación  del  gerente  y  del  jefe  de  la  sec¬ 
ción  de  colonización  de  tal  entidad,  y  de 
los  ministros  de  agricultura,  obras  pú- 
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1  blicas  e  higiene,  con  el  fin  de  concluir  el 
programa  inicial  para  la  colonización  del 
valle  del  río  Magdalena,  el  cual  com¬ 
prende  la  organización  de  250  haciendas, 
cada  una  con  extensión  de  200  hectá¬ 
reas.  La  zona  escogida  va  de  la  Dorada 
a  Gamarra,  en  territorios  de  Santander, 
Caldas  y  Antioquia. 

Se  calcula  una  inversión  de  $  24.000 
por  cada  finca,  incluyendo  casa,  des 
montes  y  siembra  de  pastos,  pues  se  con¬ 
sidera  que  la  zona  en  gran  parte  puede 
destinarse  a  la  ganadería  con  rendimien¬ 
tos  muy  favorables,  dado  el  hecho  que 
allí  se  desarrollan  en  forma  admirable 
toda  clase  de  pastos,  propicios  para  dar 
un  fuerte  impulso  a  la  industria  gana¬ 
dera. 

El  desmonte  lo  adelantará  la  Caja 
Agraria,  para  aprovechar  los  recursos 
maderables  y  entregar  a  la  obra  del  fe¬ 
rrocarril  que  cruzará  la  región  los  poli¬ 
nes  que  requiere.  La  riqueza  maderera 
es  bastante  densa,  permitiendo  hacer  un 
cálculo  no  inferior  a  100  árboles  de 
aserrío  por  cada  hectárea,  fuera  de  otros 
árboles  inferiores  diseminados  también 
y  aprovechables.  Entre  las  clases  que 
allí  se  encuentran  merecen  citarse:  ce¬ 
dro,  caoba,  comino,  guayacán,  siendo  los 
dos  últimos  los  más  apropiados  para  los 
polines  férreos. 

Entre  los  cultivos  que  podrían  incre¬ 
mentarse  grandemente  se  encuentran  el 
algodón,  arroz,  cacao,  yuca,  plátano  y 
frutales. 

Para  complementar  todo  lo  anterior,  la 
Caja  Agraria  dará  amplio  crédito  a  los 
colonos  para  semillas,  compra  de  ganado, 
siembras  y  recolección  de  cosechas. 

Todo  parece  indicar  que  esta  obra  dé 
tan  amplio  alcance  en  el  desarrollo  eco¬ 
nómico  de  la  nación,  tendrá  su  comienzo 
en  un  lapso  no  mayor  de  dos  meses. 

Fabricación  de  papel 

En  su  informe  a  la  junta  directiva,  el 
gerente  del  Instituto  de  Fomento  Indus¬ 
trial  consigna  interesantes  datos  sobre 
las  investigaciones  que  se  adelantan  para 
la  fabricación  de  papel  en  Colombia. 
Por  su  parte  los  técnicos  extranjeros  han 
informado  al  Instituto  que  la  calidad 


de  las  maderas  individualmente  trata¬ 
das,  asciende  de  buena  a  excelente  por 
sus  resistencias  en  relación  con  su  clase, 
y  sobrepasa  ligeramente  las  mejores  pul¬ 
pas  de  maderas  duras  de  los  Estados 
Unidos  cuando  procede  de  maderas  en 
su  proporción  natural. 

Contemplando  las  posibilidades  para 
el  establecimiento  de  una  fábrica  de  pa¬ 
pel,  el  Instituto  ha  llegado  a  conclusio¬ 
nes  muy  satisfactorias,  si  tiene  en  cuenta 
la  utilización  del  bagazo  de  caña  de  los 
ingenios  existentes  en  el  país;  las  in¬ 
mensas  riquezas  madereras  del  valle  del 
río  Magdalena  entre  las  cuales  se  dis¬ 
tinguen  el  gambombo,  caracoli,  ceiba, 
bruja  y  jobo,  que  son  los  tipos  de  ma¬ 
dera  más  aconsejables  para  la  industria 
del  papel.  Además,  otras  materias  pri¬ 
mas,  con  base  en  plantaciones  de  árboles 
hechas  para  el  caso,  como  pino,  eucalip- 
tus,  yarumo  y  otros. 

Paz  de  Río 

Para  principios  del  próximo  año  se 
ha  anunciado  la  producción  de  acero  en 
Paz  de  Río,  como  consecuencia  del  só¬ 
lido  impulso  que  recibirá  ahora  la  em¬ 
presa  al  autorizar  el  Banco  de  la  Repú¬ 
blica  el  descuento  de  bonos  hasta  por 
$  40.000.000,  destinados  a  culminar  los 
trabajos  de  la  siderúrgica. 

Los  contratistas  que  tienen  a  su  cargo 
las  obras  seccionales  vienen  trabajando 
activamente.  En  el  sector  que  correspon¬ 
de  a  la  firma  Cuéllar,  Serrano  Gómez, 
se  encuentran  3.000  trabajadores  orga¬ 
nizados  en  campamentos  de  característi¬ 
cas  muy  modernas  y  con  jornales  que 
oscilan  entre  $  6,00  y  $  6,50,  con  un 
costo  de  alimentación  de  cada  obrero  de 
$  0,85,  distribución  de  turnos  de  tra¬ 
bajo  que  comprenden  cuatro  y  cinco  se¬ 
manas,  ininterrumpidas,  y  seis  días  de 
descanso  remunerados. 

Para  las  obras  estructurales  de  ce¬ 
mento,  la  firma  Pardo-Restrepo-Santa- 
maría  ha  instalado  dotaciones  en  Belen- 
cito  que  trabajan  sin  interrupción.  Una 
idea  del  volumen  de  su  trabajo  la  da 
el  hecho  de  que  allí  se  mezclan  cerca  de 
seiscientas  toneladas  mensuales  de  ce¬ 
mento  destinado  a  las  obras. 
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Si  lo  deja  a  la  intemperie... 

áJ^ecuerJe  (juo — 


La  Crema  Dental  Colgate 
al  mal  aliento  combate 


ESTA  PROBADO  QUE  EN  7 
DE  CADA  10  CASOS  COLGATE* 
QUITA  EL  MAL  ALIENTO  QUE 
PROVIENE  DE  LA  BOCA. 

SU  ESPUMA  PENETRANTE 
SE  INTRODUCE  EN 
LOS  INTERSTICIOS  DE 
LOS  DIENTES  Y  AYUDA 
A  DESALOJAR  LOS 
RESIDUOS  DE  COMIDA 
YA  MALSANOS. 
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Pida  una  demosiración  a 


J.  V. 


REPRESEflTANTES 


Hechos  de  actualidad 


Cómo  se  coronan  los  reyes.... 

por  Manuel  Briceño,  S.  Jt 

5EGUN  una  tradición  de  ya  varios  siglos,  la  primera  proclamación; 
de  los  reyes  británicos  se  hace  desde  el  palacio  de  San  Jaime,  en 
Londres ,  luego  se  repite  en  el  centro  de  la  ciudad,  y  después  en 
muchas  otras  ciudades  de  la  Gran  Bretaña  y  de  sus  dominios.  El  día  6  de 
febrero  de  1952  los  Oficiales  del  Colegio  de  Armas,  que  han  de  tomar  parte 
en  las  ceremonias  de  la  coronación  de  la  Reina,  proclamaban  en  el  palacio; 
de  San  Jaime  la  accesión  de  Isabel  II:  «Por  cuanto  a  Dios  todopoderoso  ha 
placido  llamar  a  su  misericordia  a  nuestro  difunto  soberano  el  Rey  Jorge  VI, 
de  feliz  y  gloriosa  memoria,  por  cuya  muerte  la  corona  pasa  legítimamente 
y  solamente  a  la  alta  y  poderosa  Princesa  Isabel  Alejandra  María:  nosotros, 
l0SiL?ireS  esPir.ltuales  y  temporales  de  este  reino,  junto  con  el  Consejo  Pri¬ 
vado  de  su  majestad  fallecido,  con  los  representantes  de  otros  miembros  de 
los  dominios.  . .  y  los  regidores  y  ciudadanos  de  Londres,  aquí  y  ahora,  por 
unánime  voz  y  consentimiento  de  palabra  y  de  corazón,  publicamos  y  pro¬ 
clamamos  que  su  alteza  la  poderosa  Princesa  Isabel  Alejandra  María,  por 
muerte  de  nuestro  difunto  soberano,  de  feliz  memoria,  se  ha  convertido  en  la 
Rema  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  soberana  de  este  reino  y  de  todos  sus 
otros  dominios  y  territorios,  Cabeza  del  imperio,  Defensora  de  la  Fe,  a  quien 
sus  vasallos  profesamos  fidelidad  y  constante  obediencia  al  par  que  humilde 
y  cordial  afecto;  y  pedimos  a  Dios,  por  quien  reinan  los  reyes  y  las  reinas 
que  bendiga  a  la  Princesa  Real  Isabel  II,  para  que  reine  sobre  nosotros' 
argos  y  muy  felices  años.  Dado  en  el  Palacio  de  San  Jaime,  el  día  seis  de 
febrero  del  año  del  Señor  de  mil  y  novecientos  cincuenta  y  dos». 

Semanas  más  tarde,  ya  no  se  pensaba  sino  en  los 

Preparativos  de  la  coronación  pti  oq  u  -i  i  ,  T  ,• 

■  .  ka  .  L  i  El  29  de  abril  la  prensa  de  Londres 

de  su  graciosa  Majestad  traía  la  gran  noticia:  «Palacio  de  Buc- 

,  .  .  kingham.  Ha  placido  a  la  reina  señalar 

el  martes,  2  de  jumo  de  1953,  como  el  día  de  su  coronación».  Los  periódicos 
comentaban:  «Es  tradición  no  coronar  los  reyes  en  el  mismo  año  de  su 
accesión  al  trono».  Un  comité  especial  de  38  miembros  de  la  Gran  Bretaña 
y  de  sus  dominios  fue  creado  para  «considerar  los  aspectos  de  los  prepara¬ 
tivos  de  la  coronación,  que  sean  de  común  interés...».  Y  desde  entonces 
se  han  venido  estudiando  hasta  los  más  mínimos  detalles,  y  en  la  nación  se 
ha  despertado  aún  más  ese  sentimiento  solícito,  profundo  y  leal  por  sus 
soberanos,  tan  característico  del  gran  pueblo  inglés. 

No  ha  habido  día,  casi  podríamos  asegurar,  en  que  la  prensa  no  haya 
traído  alguna  nueva  sobre  los  progresos  en  los  preparativos  de  la  coronación. 
Y  en  estas  frías  mañanas,  ya  desde  el  mes  de  setiembre,  se  han  estado  en¬ 
sayando,  en  cuanto  el  tiempo  lo  ha  permitido  (que  son  raras  veces!) _ , 

toda  clase  de  desfiles,  de  marchas,  de  ceremonias,  de  procesiones  de  sabor 
anejo,  desde  el  palacio  de  Buckingham  hasta  la  Abadía  de  Westmnister 
donde  la  Rema  será  coronada.  Sólo  así  se  comprende  que  hoy,  a  primeros 
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•de  enero,  los  altos  Lores,  Duques,  Comités  y  Subcomités  responsables  ñor 
el  ceremonial  sepan  ya,  con  precisión,  las  circunstancias  exactas  todos  iZ 
movimientos  y  el  tiempo  que  ha  de  emplearse  en  los  desfiles  y  e¿  lascere- 
íomas  y  en  ese  revivir  de  las  fiestas  medioevales!  Acá  nada  se  improvisa- 

Sn°al  AlbS  ’OS  QUe  d3n  tal  1US*re  ^  PUlcr¡‘ud  a  >a  PO^Pa  deTaTal 


Los  puestos  de  los  centinelas  de  la  Guardia  Real  se  han  decorado  con 
el  nuevo  monograma;  las  crestas  reales  de  las  entradas  palaciegas  se  han 

susT/ÍG  fr  nU£T  Uo77  ,1UeTa  mf|nificencia ;  la  gran  corona  imperial  con 
I  va  A  dlamían*?s-  277  Perlas,  18  zafiros,  11  esmeraldas  y  5  rubíes  ha 
salido  de  su  refugio  amurallado  de  la  Torre  de  Londres  para  que  orfebres 

especiahzados  la  adapten  a  la  cabeza  de  la  joven  reina;  ella  hará  su  reco- 
ído  desde  su  palacio  hasta  la  Abadía  de  Westminster  en  la  misma  bellísi- 

WdLT'h  md  i  QUe  Se  .,V¡ene,  USando  desde  1762 5  “>dos  los  parques' y 
jardines  públicos,  los  grandes  almacenes,  los  palacios,  y  aun  las  tiendas 

modestas  de  provincia  hablan  de  coronación ;  Duques,  Marqueses,  Condes 

de  wC  i  deSP(legan,  SUS  un,formes,  herencia  del  Medio  Evo ;  y  la  Abadía 
de  Westminster  se  ha  cerrado  para  quitarle  el  polvo  de  los  siglos ' 


Las  ceremonias  Hemos  creído  sería  de  interés  para  los  lectores  de  Re- 

VISTA  J  averian  A  conocer  de  antemano  cómo  se  coronan 
los  reyes  en  Inglaterra.  La  breve  descripción  que  haremos  en  seguida  está 
basacla  en  el  ceremonial  y  en  las  crónicas  de  otros  años,  seguros  de  que  la 
inviolable  tradición  inglesa  nos  respaldará.  «Uno  no  puede  pasarse  la  vida 
cambiando  cosas!...»,  nos  decía  con  sencillez  un  veterano  guardián  de 


.  .  La  ceremonia,  pues,  consta  de  cinco  fases  sucesivas,  cada  una  efe 
ellas  con  su  símbolo  histórico:  1)  La  introducción,  es  decir,  el  reconoci¬ 
miento  y  el  juramento ;  2)  La  unción ;  3)  La  investidura  de  los  reales  ata¬ 
víos  e  insignias,  culminando  en  la  coronación ;  4)  La  entronización  y  el  ho- 
menaje;  5)  La  ceremonia  litúrgica  de  la  comunión. 

...  ^a  Abadía  de  Westminster,  que  en  otros  tiempos  fue  monasterio  cató- 
ico,  ha  sido  el  lugar  de  la  coronación  desde  el  siglo  xm;  por  desventura, 
el  ceremonial  ya  no  es  el  mismo  de  antaño,  conservando  todavía  su  carácter 
profundamente  religioso:  Sinembargo  — como  escribe  un  distinguido  his¬ 
toriador  protestante—  «la  piedra  preciosa  se  ha  perdido,  es  el  anillo  sólo  el 
que  perdura ...» 1, 


Preliminares  En  la  Abadía  se  han  hecho  instalaciones  apropiadas:  La  silla 

de  la  coronación  está  enfrente  del  altar  mayor,  de  acuerdo 
con  lo  prescrito  en  el  Líber  resalís  de  1.307:  detras  de  la  silla,  subiendo  cin¬ 
co  gradas  se  ve  el  trono;  en  el  ala  sur  del  santuario  está  colocada  la  galería 
real  para  los  miembros  de  la  real  familia;  en  el  ángulo  opuesto,  los  obispos 
de  la  iglesia  anglicana;  más  allá,  el  espacio  entre  los  pilares  de  este  llamado 
teatro,  está  reservado  para  los  grandes  Oficiales  del  Estado,  Heraldos,  el 
Lord  Canciller,  el  Alcalde  mayor  de  Londres  y  otros ;  a  la  derecha  del  tro¬ 
no,  los  Pares  del  reino  y  los  Príncipes ;  en  el  coro,  los  Huéspedes  ilustres,  los 
Representantes  de  los  estados  extranjeros  y  los  Primeros  Ministros  de  los 
dominios.  Con  sus  capas  de  verde  y  oro  y  escarlata  los  Arzobispos  y  Obis¬ 
pos  de  la  iglesia  anglicana  esperan,  en  la  puerta  occidental, 


3  Dr.  Otto  Klopp,  Thirty  Years'  War. 


(ÍOl) 


La  llegada  de  la  Reina  Y  con  ellos,  falanges  de  heraldos,  de  tropas  in¬ 
móviles,  de  acero,  de  guardias  reales  con  sus 
fulgentes  armaduras  de  plata  y  sus  cascos  tremolantes,  y  toda  esa  gloriosa 
policromía  de  vestiduras  que  reviven  los  Duques  y  Marqueses  y  potentados 
de  la  tierra!.  . .  Al  entrar  la  Soberana,  la  gran  procesión  se  dirige  hacia  el 
altar  mayor  y  el  coro  entona  el  salmo  121:  «Yo  me  alegré  porque  me  dijeron: 
entraremos  a  la  casa  del  Señor.  .  .».  Y  mientras  el  coro  canta,  la  procesión 
sigue  avanzando:  preceden  los  prebendados,  los  reyes  de  armas,  los  oficia¬ 
les  de  las  antiguas  órdenes  de  caballería,  los  estandartes  de  los  dominios 
británicos,  los  portadores  de  los  emblemas  —la  vara  de  San  Eduardo,  el 
cetro  con  la  cruz,  las  espuelas  de  oro,  la  espada  de  la  justicia  espiritual,  la 
espada  de  la  misericordia,  el  orbe  de  oro,  el  cetro  con  la  paloma,  la  corona 
de  San  Eduardo.  . . —  De  repente,  las  primeras  aclamaciones  brotan  de  los 
labios  de  los  niños  de  la  escuela  de  Westminster:  Vivat  Regina  Elizabeth! 
vivat!  vivat!  vivat !  Estas  son  las  únicas  palabras  en  latín  que  se  pronuncian 
durante  la  ceremonia:  el  privilegio  de  ser  los  primeros  en  aclamar  a  la  Reina 
ha  sido  exclusivo  de  los  niños  de  esta  escuela,  por  cerca  de  300  años,  según 
cuentan  las  crónicas! 

El  reconocimiento  La  Reina  y  su  consorte,  el  Duque  de  Edimburgo, 

toman  asiento  en  el  trono;  el  Arzobispo  de  Canter- 
bury,  acompañado  por  los  grandes  Lores  oficiales  del  reino,  se  dirige  al 
costado  oriental  del  llamado  teatro:  «Señores  — exclama  el  Arzobispo — :  Os 
presento  aquí  a  la  Reina  Isabel,  vuestra  indudable  Reina.  Por  consiguiente, 
vosotros  todos  que  habéis  venido  hoy  día  a  presentarle  homenaje  y  servicio, 
¿estáis  dispuestos  a  hacer  lo  mismo?».  El  pueblo  responde  con  clamor  uná¬ 
nime:  «Dios  salve  a  la  Reina!».  Las  trompetas  de  plata  del  estado  resuenan 
nítidas  en  las  góticas  naves  de  la  Abadía.  . .  Luego,  silencio.  El  Arzobispo 
se  dirige  al  costado  sur,  repite  la  demanda,  y  de  nuevo  responden  las  acla¬ 
maciones  y  las  trompetas;  y  así  se  repite  por  tercera  y  cuarta  vez. 

Dos  obispos  cantan  a  continuación  las  letanías,  conforme  a  la  versión 
anglicana  del  libro  de  la  Oración  común  en  que  — como  es  sabido —  se  omi¬ 
ten  las  invocaciones  de  los  Santos...  Y  comienza  el  oficio  litúrgico  de  la 
comunión. 

El  juramento  Después  del  evangelio,  el  Arzobispo  de  Ganterbury  pregun¬ 
ta  a  la  Reina:  — «¿Quiere  su  majestad  hacer  el  juramento?». 
— «Sí  quiero»,  contesta  ella.  Y  él,  con  voz  firme,  la  interroga:  — «¿Promete 
y  jura  solemnemente  gobernar  el  pueblo  de  la  Gran  Bretaña  y  sus  domi¬ 
nios.  . .  de  acuerdo  con  los  estatutos  del  parlamento,  y  sus  respectivas  leyes 
y  costumbres?».  — «Solemnemente  prometo  hacerlo  así»,  dice  la  Reina.  Y 
el  Arzobispo  agrega:  — «¿Promete  hacer  que  la  Ley  la  Justicia  se  cum¬ 
plan  con  clemencia,  en  todos  los  fallos  de  su  majestad?».  — «Sí».  — «¿  Pro¬ 
mete  sostener  con  todos  los  recursos  de  su  poder  la  Ley  de  Dios,  la  ver¬ 
dadera  profesión  del  evangelio,  y  la  religión  protestante  reformada,  estable¬ 
cida  por  las  leyes?  ¿Promete  mantener  y  preservar  inviolable  la  iglesia 
anglicana,  su  doctrina,  disciplina  y  gobierno,  según  lo  establecido  por  las 
leyes  de  Inglaterra?.  ..».  — Sí,  todo  esto  prometo  cumplir».  La  Reina  besa 
la  Sagrada  Biblia  sobre  la  cual  tenía  extendida  su  mano,  y  firma  el  perga¬ 
mino  del  juramento. 

Después  del  V eni  Creator ,  en  inglés,  el  coro  canta  oraciones  y  antífo¬ 
nas  apropiadas,  conforme  al  ritual.  La  Reina  se  prepara  en  seguida  para 
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La  unción  y  se  dirige  hacia  la  antiquísima  silla  de  San  Eduardo,  que 
contiene  la  «piedra  del  destino»,  de  historia  legendaria;  el  Ar¬ 
zobispo  de  Ganterbury,  asistido  por  el  Deán  de  Westminster,  unge  a  la  So¬ 
berana  en  las  manos,  en  el  pecho  y  en  la  cabeza. 

La  Reina  recibe  luégo  las  investiduras:  el  colobium  síndonis  (especie 
de  roquete),  la  supertúnica  de  tejido  de  oro  con  bordados  de  seda  carmesí, 
y  el  talabarte  o  ceñidor.  El  gran  Lord  Chambelán,  de  rodillas,  toca  los  pies 
de  su  majestad  con  las  espuelas  de  oro  de  la  Caballería;  y  en  su  mano  dere¬ 
cha  se  coloca  la  espléndida  espada  de  la  justicia,  tachonada  de  piedras  pre¬ 
ciosas,  para  significar  que  se  le  entrega  nó  como  cabeza  de  las  fuerzas 
armadas,  sino  para  que  — según  bellamente  dice  el  ritual —  «administre  la 
justicia,  detenga  el  crecimiento  de  la  iniquidad,  proteja  la  iglesia  de  Dios, 
ayude  y  defienda  a  las  viudas  y  a  los  huérfanos,  enderece  lo  que  va  a  caer, 
mantenga  lo  que  se  ha  restaurado,  castigue  y  reforme  lo  que  está  perdido,  y 
confirme  lo  que  está  en  buen  orden».  La  Reina  se  dirige  sola  al  altar  para 
ofrecer  la  espada  al  servicio  de  Dios. 

Y  ahora,  revestida  con  la  estola  de  seda  — como  los  Sumos  Sacerdotes — 
y  con  las  áureas  vestiduras  imperiales,  recibe  los  emblemas  de  la  realeza: 
el  orbe  con  la  cruz,  «para  que  siempre  que  veáis  este  orbe  así,  bajo  la  cruz, 
recordéis  — le  dice  el  Arzobispo —  que  toda  la  tierra  está  sujeta  al  poder  y 
al  imperio  de  Cristo  Nuestro  Redentor»;  el  anillo,  insignia  de  la  dignidad 
real;  el  cetro  con  la  cruz,  señal  de  poder  y  de  justicia;  y  el  cetro  con  una 
paloma,  emblema  de  equidad  y  de  misericordia.  Y  llega  finalmente  el  mo¬ 
mento  de 

La  coronación  Las  rúbricas  prescriben  así:  «La  Reina  continúa  sentada 

en  la  silla  de  San  Eduardo,  el  Confesor.  El  Arzobispo  de 
Canterbury,  asistido  por  otros  obispos,  se  acerca  desde  el  altar;  el  Deán 
de  Westminster  trae  la  corona;  el  arzobispo  entonces  la  recibe  y  la  coloca 
reverentemente  en  la  cabeza  de  la  Reina.  A  su  vista  todo  el  pueblo,  en  voz 
alta  y  con  repetidas  aclamaciones,  gritará:  Dios  salve  a  la  Reina;  en  este 
momento  los  Pares,  los  Reyes  de  Armas  y  Nobles  se  ceñirán  sus  sendas 
coronas...».  Es  el  instante  supremo  de  la  ceremonia.  El  himno  nacional, 
los  vítores,  las  trompetas  repercuten  por  todos  los  ámbitos  de  la  Abadía.  .  . 
El  primer  cañonazo  desde  el  Parque  de  San  Jaime  es  la  señal  para  que  «los 
grandes  cañones  de  la  Torre  de  Londres  comiencen  la  salva  de  artillería», 
que  han  de  ser  como  el  primer  eslabón  de  una  cadena  de  aclamaciones,  que 
se  extenderá,  a  través  de  todos  los  dominios  británicos,  desde  Edimburgo 
hasta  la  tierra  de  las  auks! . . . 

Las  ceremonias  prosiguen:  después  de  recibir  la  Sagrada  Biblia  y  la 
bendición  que  le  imparte  el  Arzobispo,  la  Reina,  acompañada  por  éste  y  los 
demás  Obispos,  los  grandes  Oficiales  del  Estado,  los  Lores  que  portan  las 
espadas  e  insignias,  y  otros,  se  acerca  al  trono.  Allí  «la  Reina  es  entronizada 
solemnemente». 

El  homenaje  El  Arzobispo  y  los  Prelados  se  arrodillan  y  le  juran  fidelidad. 

Luégo  es  su  esposo  quien  deponiendo  la  corona,  de  rodillas 
ante  ella,  se  declara  su  vasallo  y  le  promete  fidelidad  hasta  la  muerte,  y 
defenderla  contra  quienquiera  fuere  su  enemigo.  El  Duque  se  levanta  y 
tocando  gentilmente  la  corona  de  su  esposa,  besa  su  mejilla  izquierda.  Lué¬ 
go  por  su  orden  los  obispos  y  pares  del  reino,  los  duques  y  marqueses  y 
condes  y  vizcondes  y  barones,  — como  los  vasallos  feudales  de  otrora —  pre¬ 
sentan  sus  homenajes  y  besan  la  mano  de  su  majestad...  Y  mientras  ei 
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pueblo  sigue  clamando  «Dios  salve  a  la  Reina»,  «Viva  la  Reina  Isabel», 
resuenan  de  nuevo  las  trompetas,  y  el  coro  canta  versos  del  salmo  33  (1, 
12-16,  18-22)  y  de  Isaías  (49,  7-12). 

La  comunión  La  hierática  Reina  se  acerca  al  altar,  ofrece  el  pan  y  el  vino,  y 

hace  su  oblación  personal.  Y  todo  continúa  según  las  rúbricas 
del  ritual  anglicano.  Terminado  el  sacrificio  eucarístico,  un  triunfal,  solem¬ 
ne  Te  Deum  se  eleva  al  cielo  desde  millares  de  corazones  agradecidos. 

La  Reina  ha  descendido  de  su  trono  y  se  ha  encaminado  a  la  capilla  de 
San  Eduardo. 

Dios  salve  a  nuestra  noble  Reina! 

Dios  la  haga  victoriosa , 

feliz  y  gloriosa , 

para  que  reine  luengos  años  sobre  nosotros! 

Dios  salve  a  la  Reina. . .  2. 

Vuelta  al  Palacio  de  Buckingham  Pero  vedla  otra  vez:  revestida  de 

púrpura,  la  corona  imperial  en  sus 
sienes,  en  sus  manos  el  cetro  con  el  orbe  y  la  cruz,  se  dirige  majestuosa¬ 
mente  hacia  la  puerta  oeste  de  la  Abadía.  Acompañada  por  su  esposo,  el 

Duque  de  Edimburgo,  sube  en  la  carroza  dorada.  La  pompa  militar,  más 

brillante  ahora  que  primero,  escolta  su  paso  por  las  calles  de  la  gran  me¬ 
trópoli.  Millares  y  millares  de  voces  la  aclaman.  . .  y  los  ecos  se  van  extin¬ 
guiendo,  entre  armiños,  y  oros,  y  escarlatas,  a  medida  que  se  aleja.  .  . 

*  *  * 

En  su  saludo  al  pueblo  británico  decía  la  Reina  Isabel  II  el  pasado 
25  de  diciembre:  «...En  mi  coronación,  el  próximo  junio,  me  dedicaré  a 
vuestro  servicio.  .  .  Vosotros  guardaréis  ese  día  como  fiesta  nacional.  Pero 
yo  quiero  pediros  a  todos.  . .  que  roguéis  por  mí  ese  día,  que  pidáis  a  Dios 
me  dé  sabiduría  y  fuerza  para  cumplir  mis  promesas,  y  para  dedicarme  a 
Su  servicio  y  al  vuestro  todos  los  días  de  mi  vida.  . .». 

¡  El  pueblo  británico  está  de  plácemes ! 

Londres,  marzo  de  1953. 


Del  Himno  Nacional  de  Inglaterra. 
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Su  Eminencia  Cardenal  Crisanto  Luque 

Arzobispo  de  Bogotá,  Primado  de  Colombia 


El  Cardenal  Luque 


por  Jesús  Sanín  Echeverri,  S.  J. 


CON  toda  propiedad  se  puede  decir  que  Su  Eminencia  el  Cardenal 
Luque  es  una  gloria  autóctona  de  Colombia,  y  es  una  de  las  perso- 

M-  l  "a  K  aC  CS  rePresentativas  y  características  de  nuestro  país  Como 
Miguel  Antonio  Caro,  como  don  Marco  Fidel  Suárez,  como  Monseñor 
Mosquera,  hizo  todos  sus  estudios  en  el  país  y  solo  salió  al  extranjero  ££ 
tante  tiempo  después  de  haber  terminado  su  formación 

*  M.ri'Spt„rr„  sr; 

Durante  casi  veinte  años  de  un  trabajar  sin  descanso  llegó  a  ser  el 
hombre  mas  conocido  y  apreciado  en  Boyacá.  Y  su  salida  para  la  Sede 
Primada  fue  una  tribulación  para  todo  el  departamento. 

Conociéndolo  en  el  trabajo  se  le  había  apreciado  y  se  le  amaba. 

Deseoso  de  investigar  más  a  fondo  la  labor  realizada  por  Monseñor 
Luque  en  la  diócesis  de  Tunja  me  trasladé  a  la  capital  de  la  Sede  y  busqué 
al  hombre  que  mas  intimamente  trabajó  allá  con  Su  Eminencia.  Su  Señoría 
silverio  Fineda,  secretario  durante  todo  su  gobierno,  es  un  hombre  entrado 
ya  en  anos,  sanguíneo,  canoso.  Detrás  de  un  inmenso  rimero  de  libros  y 
papeles  trabaja  en  menesteres  curiales.  Por  mi  vieja  amistad  con  él  me 
contesta  el  saludo  y  se  pone  a  mis  órdenes,  con  esa  cortesía  propia  de  los 
secretarios  que  parece  nos  quiere  dar  a  entender  el  mucho  trabajo  que 

tienen  y  la  urgencia  de  que  terminemos  pronto.  Me  ofrece  asiento  y  me 
mira  esperando  que  hable. 

. ,  Al  saber  que  busco  datos  sobre  el  Cardenal  es  visible  su  transforma- 
cmn.  No  es  ya  la  cortesía  oficiosa,  es  la  gran  cordialidad.  Se  levanta,  le 
brillan  los  ojos,  me  conduce  a  un  salón  más  espacioso  donde  manda  desocu¬ 
par  una  amplia  mesa,  me  ofrece  papel  y  recado  de  escribir  y  después  de 
mirarme  profundamente  me  dice: 


Para  mí  Monseñor  Luque,  es  uno  de  los  hombres  más  grandes  que 
tiene  el  mundo.  Yo  pensé:  igual  es  el  juicio  de  Su  Santidad  pues  lo  llamó  al 
Sagrado  Colegio  Cardenalicio. 

Aunque  era  ya  hora  de  terminar  las  rutinarias  tareas  curiales  me  dedicó 
un  largo  espacio  de  tiempo  y  me  habló  con  conocimiento  de  causa  extra¬ 
ordinario  y  con  gran  entusiasmo  por  largo  rato.  La  mayoría  de  los  datos 
que  doy  sobre  su  gobierno  en  la  diócesis  de  Tunja  se  deben,  fuera  de  mi 
personal  conocimiento,  a  esta  entrevista. 

Resumiré  esta  materia  en  cuatro  apartes:  gobierno  de  la  diócesis,  prin¬ 
cipales  obras  emprendidas,  virtudes  características  y  graves  dificultades. 

En  el  despacho  era  muy  asiduo  y  recibía  con  facilidad  a  cuantos  de¬ 
sea  an  hablarle,  tn  especial  los  sacerdotes  desfilaban  continuamente  por 
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él.  A  primera  vista  el  Cardenal  es  adusto  y  muchos  lo  tienen  por  tal.  En 
realidad  es  muy  amable  y  comprensivo  con  su  clero  que  llegó  a  amarlo 
entrañablemente  y  que  lamentó  mucho  su  salida.  Aunque  procuraba  dar 
gusto  a  los  sacerdotes,  no  siempre  se  lo  permitía  su  conciencia.  Y  así  a 
veces  les  decía:  Si  yo  no  hubiera  de  dar  cuenta  a  Dios  le  concedería  lo  que 
me  pide.  Pero  no  me  permite  mi  conciencia  concederle  eso.  Prefiero  el 
disgusto  de  usted  al  de  Dios.  Yo  siento  mucho  pero  no  puedo. 

En  cierta  ocasión  se  vio  precisado  a  usar  este  lenguaje  con  un  sacerdote 
que  exigía  determinada  parroquia,  para  la  cual  no  era  apto.  El  airado  sacer¬ 
dote  en  su  viaje  a  Bogotá  y  en  su  permanencia  en  ella  habló  muy  mal  del 
Prelado.  Guando  se  vio  precisado  a  volver  donde  este,  Su  Eminencia  le 
dijo  con  gran  dignidad:  Si  usted  fuera  una  persona  sin  importancia,  no 
haría  caso  de  lo  mucho  que  ha  dicho,  pero  siendo  usted  persona  de  tanta 
importancia  la  Iglesia  se  perjudica  con  su  hablar.  El  sacerdote  entró  en  sí- 
reflexionó  y  cambió  de  conducta. 

A  la  muerte  de  Monseñor  Maldonado  los  señores  Canónigos  trataron 
de  elegir  Vicario  Capitular.  El  señor  Nuncio  les  hizo  saber  que  tenía  ins¬ 
trucciones  de  la  Santa  Sede  para  nombrar  a  Monseñor  Luque. 

El  8  de  diciembre  de  1932  fue  nombrado  Obispo  de  Tunja  y  se  dedicó 
a  organizar  la  diócesis  con  gran  diligencia. 

En  la  visita  pastoral  era  muy  asiduo.  La  primera  la  emprendió  poco 
tiempo  después  de  llegar  a  Tunja  por  espacio  de  cuatro  meses  consecutivos. 
Varios  misioneros  jesuítas  se  turnaban  mientras  él  parecía  ajeno  a  la  fatiga. 

Recorrió  la  diócesis  entera  casi  cinco  veces.  En  las  visitas  atendía  a 
todo;  personalmente  daba  el  catecismo  a  los  niños  y  era  asiduo  al  confe¬ 
sonario. 

La  principal  preocupación  que  tenía  era  el  Seminario.  Lo  visitaba  fre¬ 
cuentemente.  Construyó  un  tramo  del  edificio  y  dejó  recogido  bastante 
dinero  para  la  construcción  de  la  capilla. 

Durante  su  largo  pontificado  no  fundó  ninguna  parroquia,  pero  trabajó 
por  organizar  bien  en  todas  el  ministerio  sacerdotal. 

Conocida  la  pobreza  extrema  de  algunas  y  no  queriendo  imponer  sacri¬ 
ficios  heroicos  a  los  sacerdotes  que  allá  enviaba,  fundó  el  «Subsidio  Sacer¬ 
dotal»  para  subvencionar  a  los  sacerdotes  que  iban  a  esas  parroquias  o  a  los 
que  por  alguna  causa  llegaban  a  la  indigencia  o  padecían  necesidad  apre¬ 
miante. 

Las  fuentes  de  financiación  del  «Subsidio  Sacerdotal»  las  fijó  así  en  el 
artículo  7°  del  decreto  constitutivo:  a)  Una  cuota  mensual  de  todos  los 
sacerdotes  seculares  que  residan  habitualmente  en  la  diócesis,  fijada  por 
la  junta  directiva,  de  acuerdo  con  el  beneficio  u  oficio  que  cada  uno  desem¬ 
peñe;  b)  Una  cuota  anual  de  los  mayordomos  de  fábrica  de  todas  las  parro¬ 
quias  dirigidas  por  sacerdotes  seculares,  fijada  también  por  la  junta  direc¬ 
tiva ;  c)  La  suma  de  cien  pesos  mensuales  que  sufragará  el  Prelado;  c)  Las 
donaciones.  .  .  f)  El  valor,  deducido  el  costo,  del  papel  de  timbre  eclesiás¬ 
tico».  Con  tan  sólida  financiación  el  subsidio  está  dando  un  promedio  de 
diez  mil  pesos  anuales  en  auxilio. 

Las  principales  obras  emprendidas  por  Monseñor  Luque  en  la  diócesis 
fueron:  El  Colegio  de  los  jesuítas,  las  Escuelas  Radiofónicas  de  Sutatenza, 
la  Coordinación  de  Acción  Social,  el  Teatro  Sindical  y  el  Palacio  episcopal. 

En  los  tiempos  en  que  la  educación  oficial  era  más  o  menos  sectaria 
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vio  Monseñor  Luque  la  necesidad  de  fundar  en  Tunja  un  Colegio  católico 
y  puso  los  ojos  en  la  Compañía  de  Jesús.  A  su  reiterada  petición  al  P.  Pro¬ 
vincial  de  los  jesuítas  recibió  siempre  una  reiterada  negativa.  Pero  Mon- 
señor  no  es  hombre  que  desista  de  una  empresa  por  una  o  varias  negativas. 
Hablo  en  Roma  con  el  M.  R.  P.  General  y  obtuvo  que  se  enviara  un  Padre 
con  la  misión  de  estudiar  el  terreno.  El  elegido  fue  el  P.  José  Salvador 

R  s¡  í’  iif  ablJ  Sldn  ®  Restrepo  Rector  de  los  Colegios  de  San  Ignacio 
en  Medellin  y  San  Bartolomé  en  Bogotá.  Durante  la  presidencia  del  doctor 
Enrique  Olaya  Herrera  había  sido  reemplazado  un  poco  intempestiva¬ 
mente  en  su  cargo  y  enviado  a  la  Costa  Atlántica.  Dinamismo  inagotable, 
ormacion  exquisita  en  Europa,  inteligencia  aguda,  facilidad  versificadora  y 
oratoria,  afición  a  la  educación:  todo  indicaba  en  el  P.  Restrepo  el  hombre 
para  una  hazaña  de  titanes. 

Un  pequeño  Colegio  fundado  por  los  señores  Vargas  y  Patiño  se  ofre- 
pletos"10  ÍUndamento  para  Ia  obra’  sin  rentas,  ni  edificio,  ni  estudios  com- 

Vislumbró  ej  P.  Salvador,  como  lo  llamaban  todos  cariñosamente,  el 
porvenir  del  Ortiz  y  formo  un  triunvirato  para  sacar  adelante  el  Colegio: 
Sotero  Penuela.  capitahsta;  Monseñor  Luque,  Protector  y  él  Rector.  La 
gloria  del  Colegio  se  les  debe  por  partes  iguales. 

Para  la  Coordinación  eligió  Monseñor  Luque  un  hombre  de  habilidad 
extraordinaria  y  lo  apoyo  sin  reserva,  el  P.  Jorge  Monastoque.  De  su  propio 
peculio  construyo  un  edificio  para  oficinas  y  teatro  de  la  Utrabo  que  lo 
debe  considerar  como  su  protector  mayor. 

»  'a  m,5ado  íija  en  el  camPesino  ayudó  a  la  fundación  de  las  Escuelas 

Radiofónicas  de  Sutatenza  y  puso  al  frente  de  ellas  un  hombre  que  no  du¬ 
damos  en  llamar  genial  P.  José  Joaquín  Salcedo.  Ya  estas  escuelas  tienen 

deTcardenal^Luque13010"31  *  S°n  S‘n  duda  U"a  ^  'aS  maS  leSlt¡mas  glorias 

Por  fin  su  palacio.  Planeado  con  la  magnificencia  de  un  obispo  del  Re¬ 
nacimiento  y  adelantado  rápidamente  con  fondos  personales.  Es,  como  el 
Escorial,  imagen  de  su  fundador. 

P  Enue!ía  I.abor  Io  sorprendió  la  Silla  Primada.  Se  opuso  a  ella  cuanto  pudo, 
rero  obedeció  a  la  voz  de  Roma. 

Una  pregunta  obligada  a  Su  Señoría  Pineda  era  la  siguiente: 

—¿Cuáles  fueron  las  principales  dificultades  que  tuvo? 

Con  sorpresa  mía  responde: 

¿Dificultades?  Ninguna.  No  las  dejaba  levantar. 

Con  los  gobiernos  tuvo  un  tan  extraordinario  tino  que  no  tuvo  dificul- 
tades  senas.  Las  preveía  y  las  evitaba. 

B  >  >  |  1  <V  |  ^  ^  a  una  fuerte  acusación  contra  un  sacerdote. 

Rogaba  al  señor  Gobernador  que  tuviera  la  bondad  de  precisar  puntualmen¬ 
te  cuales  habían  sido  las  expresiones  exactas  dichas  por  el  señor  Párroco 
que  causas  las  habían  motivado  y  qué  circunstancias  acompañado.  Cuáles 
eran  los  testigos  y  qué  honorabilidad  tenían.  Mientras  todas  estas  cosas  no 
estuvieran  perfectamente  comprobadas  nada  podía  hacer.  Por  su  parte  ha- 

rm  iguales  investigaciones  y  así  sería  desapasionado  y  justo  el  juicio  y 
posible  la  sanción. 

Sobre  sus  virtudes  características  es  más  difícil  hablar,  pues  podría 
c-onar  a  isonja.  Tres  son  a  mi  entender:  la  primera  y  más  importante  la 
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prudencia.  Esta  se  ha  destacado  en  circunstancias  bien  difíciles.  Hoy  es 
aún  imposible  historiar  los  días  de  la  lucha  llamada  concordataria.  Todos 
sabían  que  Monseñor  Luque  era  decididamente  opuesto  a  la  reforma  y 
que  apoyaba  al  doctor  Laureano  Gómez.  Sin  embargo  ni  de  su  boca,  ni  de 
su  pluma  salió  una  sola  palabra  que  hoy  debiera  ser  «revisada». 

Algunas  de  sus  actitudes  han  sido  discutidas,  pero  él  las  ha  tomado 
con  madura  reflexión  y  las  ha  sostenido  con  vigor.  Guando  Monseñor  Gon¬ 
zález  salió  de  la  capital  le  dio  un  magnífico  banquete  y  cuando  el  doctor 
Laureano  Gómez  fue  a  Tunja  le  ofreció  una  copa  de  champaña. 

La  segunda  virtud  de  su  inteligencia  es  la  sagacidad.  También  de  ella 
tiene  dadas  claras  muestras.  Estudia  muy  lenta  y  detenidamente  los  pro¬ 
blemas  y  suele  con  modestia  a  modo  de  duda  o  pregunta  poner  el  punto 
difícil  en  discusión.  En  las  reuniones  episcopales  son  ya  proverbiales  sus 
preguntas,  pues  a  ellas  se  siguen  de  ordinario  objeciones  insolubles. 

En  tercer  lugar  se  destaca  en  el  Cardenal  el  cuidado  de  la  precisión.  En 
su  palabra  oral  o  escrita  hay  una  diáfana  claridad  y  una  precisa  objetividad. 

Juntando  estas  tres  cualidades  o  virtudes  con  la  habilidad  para  elegir 
colaboradores  capacitados,  se  ve  cómo  Monseñor  Luque  es  el  tipo  del  go¬ 
bernante:  prudente,  perspicaz,  preciso  y  constante,  obtiene  a  la  larga  lo  que 
al  principio  parecía  imposible. 

Llegado  a  la  Sede  Primaria  su  conducta  se  ha  acomodado  en  todo  a  lo 
que  fue  en  Tunja. 

Enemigo  de  aparecer  y  de  brillar,  deja  voluntariamente  a  otros  lo  que 
destaca  mientras  él  estudia  y  realiza  o  ayuda  a  realizar  lo  que  parece  básico 
y  vital. 

En  la  campaña  por  la  paz  ha  hecho  más  de  lo  que  se  puede  públicamente 
decir. 

Se  ha  preocupado  por  las  vocaciones  sacerdotales  y  ya  está  cosechando 
frutos  magníficos.  En  su  trato  con  las  autoridades  es  reservado  pero  íntima¬ 
mente  patriota  y  amigo  de  la  colaboración  vital.  Huye  de  la  popularidad,  no  le 
deslumbra  la  grandeza.  Hombre  de  profunda  vida  interior  recibe  como 
venida  de  la  mano  divina  la  elevación  y  procura  que  Dios  sea  en  él  siempre 
glorificado  y  servido. 

Reciba  Su  Eminencia  estas  líneas  trazadas  por  petición  del  Director 
de  la  Revista  Javeriana  como  un  sencillo  homenaje  que  los  colaboradores 
de  ella  le  rendimos  con  ocasión  de  su  elevación  al  Senado  Supremo  de  la 
Iglesia. 


Dos  discursos,  dos  Banderas: 
De  Pío  Xlí  y  de  Sta I i n  1 


por  Ricardo  Lombardi,  S.  J, 

CON  dos  días  de  distancia  se  pronunciaron  en  el  mundo  dos  discursos, 
el  12  y  el  14  de  octubre:  de  Pío  XII,  Pontífice  de  la  Iglesia  Católica, 
y  de  Stalin,  dictador  de  Rusia.  Pudiera  parecer  fuera  de  tono  el 
parangón,  pero  sin  duda  existen  lados  interesantes.  Quizá  no  es  fácil  en- 
contrar  en  la  historia  un  caso  particular  tan  expresivo  en  el  cual  pudieran 
identificarse,  en  dos  hombres  y  dos  discursos,  las  «Banderas»  contrapuestas 
de  la  clasica  meditación  ignaciana:  amor,  bondad,  sinceridad  de  un  lado 
redes  y  muerte  del  otro. 


Esta  meditación  es  tan  conocida  que  no  es  necesario  referirla  aquí. 
Para  ilustrar  dos  «espíritus»,  San  Ignacio  nos  representa  dos  capitanes: 
Jesús  y  Lucifer.  El  primero  permanece  tranquilo  y  sereno  junto  a  Jerusa- 
lén;  su  rostro  es  bello  y  amable,  habla  con  mansedumbre  y  entusiasmo.  El 
segundo  está  sentado  junto  a  Babilonia  sobre  una  cátedra  de  fuego  y  humo 
en  figura  terrible  y  con  lenguaje  amenazador.  Uno  y  otro  lanzan  a  los  suyos 
una  proclama,  un  programa,  en  el  que  el  autor  de  los  Ejercicios  ha  querido 
expresar  los  dos  diversos  espíritus  en  sus  caracteres  más  fundamentales. 

Dos  capitanes  que  hoy  viven  se  han  dirigido  a  los  suyos:  Pío  XII  y 
Stalin,  el  Pontífice  de  la  Iglesia  y  el  déspota  de  Rusia:  el  primero  con  oca¬ 
sión  del  xxx  aniversario  de  la  unión  de  hombres  de  Acción  Católica  italiana, 
el  segundo  en  la  clausura  del  xix  Congreso  del  partido  comunista  de  la 
U.R.S.S.  Entrambos  se  han  expresado  como  quien  se  encuentra  en  clima 
de  guerra,  y  han  declarado  solemnemente  que  quieren  la  paz.  Entrambos 
han  invitado  a  sus  hombres  a  vencer,  y  para  esto  han  exigido  disciplina. 
Entrambos  han  sugerido  una  acción  prudente,  según  planes,  cuidadosos,  y 
han  hecho  brillar  ante  su  auditorio  lo  que  se  prometen  de  la  victoria.  En¬ 
trambos  han  dicho  claramente  que  tienen'  un  sueño  mundial  en  el  corazón, 
sin  límite  alguno  de  espacio.  Entrambos,  empero,  querían  cosas  muy  diver¬ 
sas,  totalmente  diversas:  se  puede  decir  que  el  uno  quiere  lo  contrario 
del  otro. 

*  *  * 


.  El  Santo  Padre  se  encontraba  en  la  plaza  de  San  Pedro,  a  campo  abierto, 
bajo  un  cielo  azul  que  sorprendió  en  aquellos  días  grises  y  lluviosos.  Inme¬ 
diatamente  junto  a  él,  obispos  y  arzobispos,  las  personas  más  veneradas  y 
consumadas  en  la  oración  y  en  el  apostolado;  después,  la  innumerable 
multitud  de  hombres  de  Acción  Católica  venidos  de  todas  partes  de  Italia, 
y  las  representaciones  extranjeras:  una  multitud  de  otras  200.000  almas 
entre  las  que  se  podían  notar,  con  carteles  hechos  a  propóstito,  rusos,  ucra¬ 
nianos,  húngaros,  lituanos  y  chinos.  El  Santo  Padre  pasó  por  medio  de  ellos ; 
los  humildes,  con  lágrimas  en  los  ojos  se  esforzaron  por  besar  la  orla  de 
su  vestido  y  quisieron  agarrarle  y  estrecharle  la  mano  que  bendecía.  Se 
sentó  allí  en  la  plaza  como  padre  en  medio  de  sus  hijos. 

Stalin  hablaba  en  la  sala  grande  del  Kremlin  en  el  palacio  fuertemente 
custodiado  por  soldados;  se  agrupaban  junto  a  las  otras  personalidades,  las 
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delegaciones  oficiales  de  los  diversos  partidos  comunistas  extranjeros,  como 
el  italiano,  el  francés  y  el  canadiense,  etc.  «Hace  su  entrada  a  las  21  horas  en 
punto,  informa  L'Unitá;  estalla  un  aplauso  irrefrenable  que  repercute  en 
las  tribunas  y  en  las  galerías:  todos,  delegados  y  representaciones  extran¬ 
jeras,  se  ponen  de  pie  en  este  momento  solemne  y  gritan  ¡hurra!  al  caudillo 
amado  por  los  trabajadores  de  todo  el  mundo:  la  alegría  y  el  entusiasmo 
se  trasluce  en  todos  los  rostros.  Los  aplausos  se  prolongan  por  varios  mi¬ 
nutos;  el  camarada  Vorosilov  logra  hacer  cesar  los  aplausos  y  en  medio  de 
un  atento  silencio  el  camarada  Stalin  toma  la  palabra:  habla  con  voz  lenta 
y  profunda». 

Dos  caudillos,  ambos  acompañados  de  sus  más  fieles  seguidores:  Fijan¬ 
do  más  el  fondo  último  de  la  escena,  se  podía  distinguir  que  los  límites  se 
habían  alargado  desmesuradamente.  Aquel  día,  más  allá  de  la  Plaza  de  San 
Pedio,  otras  plazas  y  otras  casas  con  millones  de  familias  esperaban  en 
toda  la  tierra,  la  palabra  del  Padre  Común  de  los  fieles:  sabían  que  iba  a 
dar  una  consigna,  y  la  consigna  llegó  a  toda  la  Iglesia  diseminada  en  todas 
las  naciones  y  en  todos  los  continentes.  Junto  a  la  mansión  del  Kremlin  un 
pueblo  sometido  de  cerca  de  800.000.000  de  hombres  desde  Viena  hasta  el 
Pacífico;  se  sabe,  también  que  otros  le  profesan  sujeción  en  el  territorio 
de  los  mismos  pueblos  libres. 

*  *  * 

Uno  y  otro  caudillo  han  declarado  a  sus  oyentes  que  hay  guerra  en  el 
mundo. 

El  Santo  Padre  declaró:  «Hoy  día,  no  solo  la  Urbe  e  Italia  sino  el 
mundo  entero  están  amenazados».  Se  refería  a  los  días  de  Atila  que  le  su¬ 
gería  el  presente  de  los  hombres  católicos.  La  Iglesia  dedicada  a  León  Mag¬ 
no,  el  Santo  que  detuvo  la  marcha  de  los  Hunos.  Pero  hoy  no  es  solo  un 
hombre,  añadió,  el  enemigo  que  asalta  la  humanidad;  tampoco  es  un  ejército; 
es  un  espíritu,  el  espíritu  de  la  rebelión  contra  Dios  y  contra  Jesús. 

He  aquí  el  enemigo:  «no  preguntéis  qué  vestido  tiene;  se  encuentra 
por  todas  partes  en  medio  de  todos  sabe  ser  violento  y  astuto».  Al  presente 
recoge  en  un  asalto  supremo  los  efectivos  que  ha  logrado  allegar  en  varios 
siglos  de  preparación.  En  su  designio  furioso  ha  proclamado:  «Cristo  si, 
la  Iglesia  no».  Y  después:  «Dios  sí,  Cristo  no».  El  último  grito,  empero,  ha 
sido:  «Dios  ha  muerto»,  y  también:  «Dios  nunca  ha  existido». 

En  una  visión  gigantesca  y  pavorosa  que  supera  en  grandeza  cualquier 
espectáculo  de  batalla  entre  los  ejércitos.  Por  todas  partes  se  trabaja  en 
separar  lo  humano  de  lo  divino,  la  tierra  del  cielo;  aquí  se  encuentra  la 
guerra  jurada  al  Papa:  en  el  laicismo  de  la  cultura,  en  la  desconsagración  del 
derecho,  en  la  corrupción  de  las  diversiones,  en  la  amoralidad  de  la  economía 
y  en  la  inmoralidad  de  la  política.  Hay  que  estar  en  guardia,  sin  momento 
de  sueño,  contra  tal  enemigo,  porque  es  tremendo  y  quiere  la  perdición 
eterna  de  las  almas:  ser  definitivamente  derrotado  significa  para  el  hombre 
precipitarse  al  infierno.  Es  necesario  «velar  y  orar  y  prodigarse,  a  fin  de  que 
el  lobo  no  logre  entrar  en  el  redil  para  robar  y  desperdigar  el  rebaño». 

También  Stalin  ha  visto  el  mundo  en  guerra  y  lo  ha  denunciado  clara¬ 
mente:  la  guerra  de  clases,  la  guerra  del  capital  y  el  trabajo,  la  guerra  de 
los  explotadores  y  de  sus  víctimas.  Todo  el  mundo  tiembla,  todo  el  mundo 
se  halla  sacudido.  Quien  mira  las  cosas  con  ojo  más  avizor  ve  que  en  el 
discurso  del  «padre  de  Rusia»  hay  otro  sentido  de  la  palabra  guerra:  al  fin 
y  al  cabo  la  guerra  que  es  guerra  también  para  él,  es  en  concreto  lo  que  se 
hace  o  se  amenaza  o  al  menos  se  imagina  que  se  hace  a  su  Rusia. 
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El  cuadro  se  hace  más  mezquino,  los  contornos  se  estrechan.  Stalin 
sabe  que  está  en  guerra:  en  Corea  con  cañones  y  aviones;  en  otras  partes  con 
encuentros  económicos  y  turbios  manejos  en  el  interior  de  varios  países. 
Denuncia  como  un  hecho  esta  guerra;  de  ella  se  ocupa,  la  guerra  del  comu¬ 
nismo,  la  guerra  en  favor  de  sus  planes  o  contra  ellos.  Para  él,  decir  que  el 
mundo  está  en  guerra,  o  en  peligro  de  caer  en  ella,  vale  tanto  como  afirmar 

el  que  el  comunismo  tiene  obstáculos,  que  todavía  no  posee  el  dominio  com¬ 
pleto  de  la  tierra. 


*  *  * 

No  obstante  esa  fundamental  visión  de  guerra,  entrambos  caudillos 
hablan  de  paz;  profesan  que  son  netamente  fautores  de  la  paz. 

En  cuanto  al  Papa,  la  paz  directamente  auspiciada  por  él,  no  es  la 
que  cierre  eventualmente  el  estado  de  guerra  arriba  denunciado:  es  nece¬ 
sario  continuar  hasta  el  fin  la  lucha  contra  el  enemigo  de  Dios:  es  una  lucha 
exclusivamente  espiritual  y  no  admite  tregua.  Pero  si  admite  la  que  acabe 
con  la  guerra  de  los  cañones.  Lo  ha  dicho  con  tono  un  tanto  turbado:  «Hoy, 
por  ejemplo  se  encuentra  alguna  pobre  gente  persuadida  que  el  Papa,  que 
la  Iglesia  parece  increíble —  quieren  la  guerra!».  Es  esto  tan  absurdo  que 
no  hay  por  qué  detenerse  a  discutirlo:  la  misma  paradoja  nos  deja  admi¬ 
rados,  sin  palabra:  es  un  concepto  carente,  en  absoluto  de  sentido  plausible. 

Todos  lo  saben:  el  Papa  es  el  hombre  de  la  paz.  Lo  saben  los  amigos  y 
cuantos  se  dicen  enemigos.  El  lo  gritó  cuando  los  bombardeos  americanos, 
cuando  la  ocupación  alemana,  cuando  estaban  en  peligro  los  comunistas  y 
cuando  estaban  en  peligro  los  fascistas.  El  es  el  hombre  de  la  paz;  ninguna 
persona  inteligente  puede  dudarlo.  Su  ideal  es  un  canto  con  que  termina  su 
discurso  y  que  resuena  con  fascinadora  lejanía,  que  dice  habrá  de  invadir 
poco  a  poco  la  tierra:  «un  canto  de  amor;  se  levantará  en  los  campos,  en  las 
oficinas,  en  las  casas  y  en  las  calles,  en  los  parlamentos,  en  los  tribunales, 
en  las  familias  y  en  las  escuelas». 

A  Stalin,  en  cambio,  le  queda  más  difícil  hablar  de  paz:  todo  mundo  sabe 
de  sus  armamentos,  de  sus  agresiones,  de  sus  anexiones,  de  sus  estragos  y 
ambiciones  desenfrenadas.  Esto,  sin  embargo  lo  ha  realizado  con  plena  des¬ 
envoltura.  Ha  concluido  su  discurso  con  el  grito:  «¡Viva  la  paz  entre  las 
naciones!  ¡Abajo  los  fomentadores  de  la  guerra!».  No  haya  para  qué  decirlo, 
hosannas  y  excecraciones  han  resonado  ampliamente  en  la  sala,  en  las  plazas 
después,  y  finalmente  en  los  periódicos  rojos  en  todos  los  idiomas,  dentro 
y  fuera  del  país. 

Pero  ¿cuál  es  la  paz  que  desea  el  comunismo?  Ahora  se  juega  a  carta 
descubierta,  más  que  cuando  el  primero  de  los  «camaradas»  hablaba  de 
guerra:  su  paz  significa  que  no  se  toque  a  la  Unión  Soviética,  que  se  tenga 
cuidado  de  no  resistir  a  su  ímpetu  expansivo.  Un  día  trabajaron  por  la  paz 
los  obreros  ingleses,  dice  Stalin  con  tono  complacido:  fue  cuando  se  opusie¬ 
ron  a  que  el  imperio  inglés  obrara  contra  Rusia  en  1918,  1919.  Ahora  toca  a 
los  obreros  italianos  y  franceses  trabajar  por  la  paz:  la  manera  es  muy 
sencilla:  que  rehúsen  combatir  contra  Rusia. 

Esta  es  su  paz.  Un  pesado  velo  de  silencio  sobre  las  violencias  cum¬ 
plidas  o  que  se  van  a  llevar  a  cabo  por  los  soviéticos:  esas  no  son  guerras, 
esas  no  turban  la  paz.  Invadir  a  Corea  del  sur,  ocupar  uno  a  uno  los  países 
europeos  vecinos,  llevando  el  exterminio  y  la  muerte,  eso  sí  no  se  llama 
guerra,  si  la  hace  Rusia.  Cuando  Stalin  define  el  partido  comunista  de  la 
U.R.S.S.  como  «brigada  de  asalto»,  y  cuando  declara  que  en  todos  los  países 
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donde  el  comunismo  ha  llegado  al  poder,  son  ahora  «brigadas  de  asalto»  que 
deben  aplastar  a  sus  enemigos,  aquí  no  hay  nada  que  pueda  llamarse  aten¬ 
tado  a  la  paz! 

Se  puede  decir  que  en  este  discurso  se  han  desenmascarado  completa¬ 
mente  las  intenciones  soviéticas.  Habíamos  asistido  hasta  el  presente,  por 
años,  a  declaraciones  equívocas,  que  celaban  los  sueños  de  expansión  bajo 
melosas  declaraciones  de  paz  con  respecto  a  las  demás  naciones:  cualquiera 
que  no  hubiera  penetrado  mucho  en  el  espíritu  totalitario  del  sistema,  po¬ 
dría  creer  que  Rusia  comunista  tendía  a  normalizar,  poco  a  poco,  su  posi¬ 
ción  en  el  mundo,  cabe  los  pueblos  civiles  de  diverso  régimen.  Pero  no 
hay  tal  :cayeron  las  máscaras  en  un  ímpetu  de  soberbias  ansias  de  conquista, 
y  tan  solo  ha  quedado  el  nombre  de  paz  para  tener  derecho  a  agredir  im¬ 
punemente  a  los  indefensos. 

He  aquí  dos  paces,  la  del  Papa  y  la  de  Stalin:  cada  una  todo  un  programa. 

*  *  * 

Con  sus  proclamas  pacíficas  en  medio  de  la  guerra,  los  dos  caudillos 
buscan  ahora  conseguir  prosélitos:  acrecentar  los  escuadrones,  mejorar  sus 
alineaciones. 

K1  Papa  se  vuelve  a  los  hombres  católicos:  ha  reconocido  que  es  nece¬ 
sario  echar  mano  de  todos,  desde  los  más  grandes  hasta  los  más  pequeños ; 
a  todos  invita  a  la  gran  empresa.  Ante  todo  los  quiere  disciplinados:  sin 
unión,  no  se  hace  nada,  especialmente  cuando  se  trata  de  combatir  con  un 
adversario  aguerrido  como  es  el  enemigo  que  tenemos  de  frente.  Disciplina 
en  la  fidelidad  al  propio  deber  con  espíritu  de  humildad  y  de  sacrificio 
dejando  a  un  lado  el  propio  parecer  aunque  sea  genial,  cuando  tal  renuncia 
puede  servir  al  bien  común.  La  palabra  del  Santo  Padre  es  la  tradicional  en 
la  ascética  cristiana:  sed  obedientes,  se  desea  obediencia. 

También  Stalin  quiere  seguidores  y  exige  disciplina;  pero,  una  vez 
más,  a  favor  de  su  patria  solamente,  con  manifiesto  desprecio  para  con  los 
derechos  ajenos.  Ha  tenido  el  descaro  — es  la  única  palabra  precisa —  de 
incitar  explícitamente  a  la  desobediencia  civil  y  a  la  traición  a  la  patria  a 
cuantos  van  con  él.  Es  una  cosa  tan  nueva  en  un  hombre  responsable  de 
una  gran  nación,  o  aun  sencillamente  en  un  hombre  que  aspire  a  la  estima 
de  los  demás,  que  casi  no  se  sabe  cómo  interpretarlo.  Sinembargo  ha  habla¬ 
do  de  veras,  ha  elogiado  a  dos  hombres,  dos  extranjeros  para  él,  uno  francés 

y  otro  italiano  porque  han  prometido  empujar  a  sus  comunistas  a  la  traición 
en  favor  suyo. 

Esta  es  una  violación  manifiesta  en  las  relaciones  entre  los  pueblos ; 
es  una  ingerencia  extranjera  insoportable  en  la  convivencia  de  las  nacio¬ 
nes  civilizadas.  Pero  qué  más  da;  cuando  la  guerra  es  solo  la^propia  guerra 
y  la  paz  no  tiene  otro  sentido  que  la  propia  paz,  las  revueltas  contra  la  paz 
interna  de  los  otros,  no  deben  considerarse  como  guerras  y  nada  tienen  de 
malo.  Pero  hay  algo  todavía  mas  extraño:  ¿como  ha  podido  el  individuo 
citado,  que  es  italiano  y  por  más  señas  diputado,  representante  de  nuestro 
pueblo  eximirse  de  desmentir  un  tal  insulto?  Por  lo  visto  para  él  no  es 
insulto  y  la  conciencia  que  se  ha  formado  no  le  impone  erguirse  para  pro¬ 
testar:  «Somos  italianos  antes  de  pertenecer  a  un  partido  y  no  seguiremos 
siendo  traidores  a  la  patria». 

El  mundo  de  los  valores  espirituales  se  desploma  pavorosamente.  Pero 
la  cosa  más  extraña  de  todas,  viene  a  ser  una  tercera:  que  todo  lo  que  pueda 
suceder  impunemente  en  Italia  como  lo  hace  impunemente  dicho  individuo 
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cualquier  semana  podrá  insultar  al  Papa  en  el  Piazzaie  Clodio  de  Roma. 
Prueba  mas  clara  de  cuanto  hemos  dicho,  que  el  comunismo  es  por  demás  un 
ejercito  pronto  a  la  traición  no  se  puede  dar;  más  digno  de  admiración  es 
que  hasta  ahora  se  haya  tolerado  sin  las  sanciones  previstas. 


Una  vez  reclutados  los  seguidores,  los  dos  caudillos  piden  ia  acción 
y  entrambos  la  quieren  ardiente,  generosa  y  cuidadosa. 

El  Papa  ha  hablado  del  nuevo  plan  de  la  «base  misionera»,  estudiado 
por  la  presidencia  central  de  la  Acción  Católica,  para  llevar  a  todos  los  am- 
bien  tes  el  influjo  de  sus  militantes.  También  Stalin  quiere  la  invasión  de 
todos  los  ambientes,  de  la  misma  manera:  insinuarse  en  las  oficinas,  en  las 
fabricas,  en  los  parlamentos,  dar  de  una  vez  el  asalto  a  los  gobiernos.  Excla¬ 
ma:  «no  hay  duda  que  sois  vosotros  los  representantes  de  los  partidos  comu¬ 
nistas  y  democráticos,  los  que  deberéis  levantar  la  bandera  y  llevarla  ade¬ 
lante,  si  queréis  ser  los  patriotas  de  vuestro  país,  si  queréis  llegar  a  ser  la 
fuerza  dirigente  de  la  nación». 


Precisamente  en  el  estudio  más  particular  de  la  acción  que  propone  los 
dos  caudillos  a  sus  seguidores,  es  donde  se  manifiesta,  finalmente  en  su 
verdadera  luz  su  más  profunda  diferencia:  allí  en  ¡a  meta,  en  el  fin  a  que 
apuntan  esta  la  diferencia  esencial;  hasta  aquí  habían  aparentes  consonancias 
de  palabra  y  en  realidad  chocantes  diferencias,  pero  en  este  punto  se  revela 
el  contraste  irremediable.  Es  el  punto  que  en  la  parábola  ignaciana  de  las 
os  Banderas  está  expresado  drásticamente  por  las  dos  proclamas  contra¬ 
puestas:  quien  lee  y  medita  encuentra  allí  dos  espíritus  animadores  que 
pueden  también  tener  nombres  más  sencillos:  el  bien  y  el  mal. 

,  ^  Papa  le  importa  dar  «la  vida».  Xiene  un  rasgo  estupendo  sobre  la 
acción  «vivificadora»  que  da  confianza  a  sus  hombres  y  pretende  difundir 
aquella  vida  divina  injertada  en  el  alma  que  se  continúa  en  la  eternidad ; 
el  resto  lo  considera  de  tan  escaso  valor,  tan  pequeño,  que  no  le  parece  deba 
prevalecer.  Los  que  tiene  delante  son  centenares  de  almas  creadas  por  Dios 
con  destino  sobrehumano  llenas  de  sed,  de  felicidad  que  la  tierra  no  sabe 
dar,  y  El  es  el  dispensador  supremo  de  la  única  comida  que  los  puede  ali¬ 
mentar.  Es  cuerpo  el  hombre,  es  ciertamente  cuerpo;  pero  cualquiera  que 
lo  mira  de  cerca,  lo  distingue  de  la  bestia,  porque  nota  en  él  la  llama  del 
pensamiento  y  del  amor;  esta  llama  viene  lanzada  desde  el  cielo  porque  se 
funda  en  el  fuego  de  Dios  de  donde  se  ha  desprendido. 

En  el  mismo  discurso  el  Santo  Padre  habla  también  de  las  necesidades 
materiales ;  recuerda  la  pobre  multitud  a  la  que  se  asegura  la  comida  y  todo 
otro  elemento  necesario  a  la  existencia  física;  cita  la  justicia  social  que 
aplica  los  bienes  terrenos  sin  miedo  y  sin  falsos  respetos.  Sinembargo  se 
siente  sobre  todo  el  representante  de  las  fuerzas  del  espíritu  Vicario  de 
Aquel  que  ha  dicho  esta  sentencia  eterna:  «Qué  aprovecha  al  hombre  ganar 
todo  el  mundo  si  sufre  daño  en  su  alma»  (Mat.  16,  26)  ;  y  la  fidelidad  a  la 
doctrina  revelada  permanece  sin  cambio.  El  escenario  es  diverso  de  aquel 
primer  día:  nos  encontramos  en  la  Plaza  de  San  Pedro  en  lugar  de  Galilea 
y  los  pescadores  hebreos  los  sustituye  una  marea  de  hombres  modernos; 
pero  el  acento  es  todavía  el  mismo  y  la  fascinación  del  pensamiento  espi¬ 
ritual  permanece  siempre  el  mismo.  Un  eco  misterioso  revela  al  fondo  de 
los  corazones  que  aquellas  son  las  palabras  genuinas  de  vida,  y  mientras 
una  lágrima  asoma  en  los  ojos  inmóviles  las  manos  aplauden  como  ante 
una  revelación  que  se  renueva. 

Al  contrario,  para  Stalin  el  problema  por  resolver  es  solamente  el  bien- 
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estar  material:  el  hombre  es  materia  y  las  metas  de  la  historia  son  exclusi¬ 
vamente  materiales ;  aun  en  la  hora  presente  el  trabajo  universal  del  género 
humano  no  tiene  necesidad  de  otras  soluciones  que  las  económicas  para  dar 
a  los  corazones  angustiados  la  felicidad.  El  horizonte  que  en  todo  discurso 
ha  sido  muy  estrecho,  infinitamente  más  estrecho  que  el  del  Papa,  se  res¬ 
tringe  definitivamente  hasta  ahogar  la  respiración.  Esto  es:  no  hay  que 
buscar  más  que  una  solución  económica  a  los  problemas;  el  comunista  la 
asegura:  por  lo  tanto  es  la  doctrina  salvadora.  Una  redención  enteramente 
terrestre  brilla  delante  de  corazones  hechos  para  el  infinito:  la  única  reden¬ 
ción  deseable  es  la  de  las  redes  de  la  miseria;  esta  avanza  con  las  banderas 
rojas  sobre  las  calles  de  un  mundo  que  espera  confiado. 

No  de  otra  manera  se  hablaría  delante  de  un  gran  campo  lleno  de  aní¬ 
males  de  engorde,  enflaquecidos  con  un  largo  período  de  carestía  general: 
hacerlos  engordar  sería  el  gran  problema  de  los  creadores,  su  única  preo¬ 
cupación,  ya  que  el  valor  de  esos  seres  no  es  otro  que  su  gordura.  Todo 
pensamiento  de  inmortalidad  y  de  vida  divina,  desaparece;  aun  tratándose 
de  simple  vida  humana  en  la  tierra,  puesto  que  donde  solo  hay  cuerpos  no 
hay  hombres. 

El  verdadero  encuentro  de  los  dos  caudillos  que  han  hablado  a  la  hu¬ 
manidad  en  los  días  pasados  se  encuentra  precisamente  aquí:  se  trata  del 
encuentro  entre  el  espíritu  y  la  materia,  por  lo  tanto  entre  el  hombre  y  su 
simple  bestialidad.  Realmente,  se  puede  tomar  como  representación  uni¬ 
versal  del  contraste  la  imagen  ignaciana  de  las  Dos  Banderas,  de  Jesús  y 
de  Satanás;  dos  caudillos  eternos  que  invitan,  respectivamente  al  cielo  y 
a  la  tierra. 

La  misma  dignidad  del  espíritu  dirá  quién  tiene  razón  entre  los  dos, 
aun  cuando  de  la  parte  opuesta  se  diese  la  prosperidad  máxima  de  la  ma¬ 
teria,  el  hombre  debería  avergonzarse  de  ver  en  aquella  sola  su  apoteosis; 
el  hombre  es  espíritu  en  la  materia  y  no  podrá  considerarse  exaltado  en  la 
equiparación  a  la  bestia.  Pero  lo  más  terrible  es  que  el  hombre  haciendo 
caso  omiso  de  lo  espiritual,  pierde  también  lo  material:  la  vida  entonces  se 
presenta  como  choque  de  instintos  brutales  y  en  tal  encuentro  el  mismo 
cuerpo  queda  atropellado,  especialmente  el  cuerpo  de  los  débiles.  No  hay 
amor  entre  las  fieras  y  no  puede  haber  allí  racionalmente  amor  en  una 
humanidad  materialísticamente  considerada.  Aquí  se  ofrecen  a  la  fantasía 
—en  espectáculo  trágico —  los  campos  de  concentración  llenos  de  víctimas 
bajo  la  bandera  del  materialismo  entronizado  como  gobierno.  Y  el  látigo 
cae  despiadado  sobre  las  espaldas  de  los  nuevos  animales.  No,  peor  que 
sobre  el  dorso  de  las  bestias:  a  ningún  animal  se  trata  como  se  trata  a  estos 
hombres.  Un  sacerdote  chino  relataba  hace  algunos  días  en  Roma  las  tor¬ 
turas  sufridas  por  él,  por  mano  de  la  justicia  comunista:  le  llenaron  el  vien¬ 
tre  derramándola  como  en  un  odre,  después  lo  estrujaron  hasta  hacérsela 
arrojar  con  sangre  como  vómito  de  moribundo;  lo  hicieron  permanecer  en 
pie  cinco  días  seguidos,  propinándole  golpes  tremendos  si  trataba  de  aga¬ 
charse;  en  esos  mismos  días,  le  enterraron  agujas  bajo  las  uñas  para  obli¬ 
garlo  a  una  confesión  que  siempre  rehusó,  porque  era  falsa  y  contra  Dios. 

Y  los  pobres  obreros  a  quienes  se  prometió  una  ventaja  material  si 
renunciaban  al  espíritu,  gimen  bajo  un  cielo  sin  sol.  Dios  desapareció  tras 
las  nubes  y  la  tierra  ha  quedado  espantosamente  oscura. 

*  *  * 

Con  tal  programa  los  dos  caudillos  sueñan  con  la  conquista  del  mundo: 
•conquistarlo  para  hacer  triunfar  cada  uno  su  sueño,  de  vida  por  un  lado  y 
de  muerte  por  el  otro. 
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Ya  lo  había  dicho  el  Papa  el  10  de  febrero  de  este  mismo  ano:  «Se  trata 
de  un  mundo  que  es  necesario  trasformar  de  salvaje  en  humano,  de  humano 
en  divino,  es  decir,  según  el  corazón  de  Dios».  En  aquella  ocasión  se  dirigió 
en  particular  a  los  romanos ;  pero  alimentaba  esperanzas  tanto  más  grandes 
cuanto  que  no  se  referían  específicamente  a  la  urbe;  había  entrevisto  ya  el 
día  en  que  se  unirían  al  movimiento  de  santa  revolución  las  diócesis  vecinas 
\  ejanas,  aun  as  naciones  enteras,  los  continentes,  la  humanidad.  Ahora 
en  el  ultimo  discurso,  en  la  Plaza  de  San  Pedro,  superó  de  un  salto  las 
bai leras  provisionales  que  antes  había  establecido  y  ha  declarado  sin  más 
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Tiene  plena  conciencia  de  que  inicia  una  acción  salvadora  en  bien  de! 
genero  humano,  y  no  lo  espanta  la  grandiosidad  de  la  empresa.  Querría  ver' 
con  sus  propios  ojos,  alcanzada  la  meta.  No  hay  tiempo  que  perder:  un 
mundo  desviado  hacia  su  ruma  espera  la  salvación  de  la  Iglesia. 

También  Stalin  tiene  delante  de  sus  ojos  toda  la  extensión  de  la  tierra- 
su  corazón  se  restringe  solo  a  su  Rusia,  endurecido  en  el  concepto  cerrado 
de  lucha  de  clases,  envilecido  por  su  materialismo,  ha  aferrado,  sinembargo 
sus  apetitos  desenfrenados  al  ámbito  del  mundo  entero. 

Lo  dice  ya  desde  los  primeros  períodos  de  su  discurso  proclamando  la 
«lucha  por  un  radioso  porvenir  de  los  pueblos»:  A  todos  los  pueblos,  ente¬ 
ramente  todos,  los  quiere  unidos  bajo  el  talón  del  estado  soviético.  Y  en 
toda  afirmación  remacha  el  ideal  vinculándolo  a  la  actuación  de  cada  uno 

ile  ios  partidos  comunistas  de  las  diversas  patrias  movilizados  para  la  gi¬ 
gantesca  empresa. 

¿Quién  vencerá? 

En  los  pocos  días  transcurridos  ya  se  ha  producido  una  pública  solemne 
respuesta.  Solo  Dios  ha  visto  las  respuestas  secretas  en  los  corazones:  nu- 
merosas  almas  ardientes  que  en  la  voz  del  Papa  han  sentido  la  invitación 
1  Espíritu  Santo  y  están  resueltas  a  seguirla  con  el  don  de  sí  mismos; 
probablemente  muchas  otras  almas  que  tienen  conciencia  de  no  ser  ya  más 
almas  reducidas  al  mísero  sentido  de  una  vida  material  públicamente  que 
habran  dicho  interiormente  un  sí  a  la  llamada  de  Moscú.  Pero  lo  que  todos 
han  podido  ver  son  ya  dos  respuestas  públicas  y  gravemente  comprome¬ 
tedoras. 


El  Arzobispo  de  Bolonia  Mons.  Lercaro  ha  proclamado,  con  nobilísima 
notificación  a  su  clero  y  a  sus  fieles  que  la  Arquidiócesis  toma  la  consigna 
del  Papa  como  una  orden  que  hay  que  seguir  sin  más,  y  ha  abierto  un  perío¬ 
do  de  intensa  y  general  revisión  en  la  vida  católica  de  la  ciudad  y  de  la 
comarca  cercana. 

Y  entre  tanto,  otro  italiano,  de  una  pequeña  ciudad  muy  vecina  a  Bo¬ 
lonia,  ha  repetido  también  en  nuestro  país  y  precisamente  en  el  parla¬ 
mento  las  palabras  del  dictador  moscovita.  Espectáculo  triste  y  vergonzoso 
esto  de  alabar  en  el  lugar  más  autorizado  de  la  nación,  una  tesis  evidente¬ 
mente  extranjera  y  hostil.  Pero  siempre  ha  sido  así,  el  camino  del  mal  es 
resvaladizo  y  cuando  se  da  un  paso  no  se  sabe  hasta  dónde  se  va  a  parar. 
Ya  lo  había  dicho  San  Ignacio  en  la  parábola  de  Las  Dos  Banderas,  que 
cuando  un  alma  empieza  a  caer  en  las  redes  de  Satanás  bien  difícilmente 
podrá  tenerse  en  pie  en  sendero  tan  resvaladizo. 

Los  dos  mensajes  de  hoy  hacen  pensar  en  dos  mensajes  sobrehumanos, 
tan  perdurables  como  la  historia  después  de  Jesús.  No  se  identifican  per- 
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fectamente  con  ellos,  pero  se  puede  establecer  un  estrecho  paralelismo.  Dos 
mensajes  de  hoy  y  el  eterno  mensaje  de  lucha  entre  el  bien  y  el  mal.  El  mal 
no  es  solo  el  comunismo,  lo  sabemos,  y  el  bien  es  infinitamente  más  vasto 
que  el  anticomunismo.  El  Papa  ha  dicho  cuál  es  el  «enemigo»  contra  el  cual 
debe  formar  filas  y  luchar  el  campo  de  Dios:  Existe  dentro  de  cada  uno  de 
nosotros  antes  que  afuera  de  nosotros ;  y  a  ese  mal  va  opuesto  un  bien  que 
existe  dentro  de  nosotros  antes  que  fuera  de  nosotros.  El  llamamiento  del 
Papa  reclama  una  santa  renovación  interior  como  preámbulo  de  la  exterior 
y  social:  los  que  escuchen  su  palabra  deberán  empeñarse  en  convertir  al 
mundo,  en  un  sentido  colectivo,  en  un  mundo  más  bello  y  feliz.  Tal  es  el 
campo  que  ha  tenido  en  el  discurso  de  la  Plaza  de  San  Pedro,  una  proclama 
más  moderna:  es  el  campo  del  bien,  el  campo  de  Jesús. 

Al  frente,  se  encuentran  los  que  se  han  convertido  en  esclavos  del  mal: 
comunistas  y  no  comunistas.  Su  derrota  es  interior  antes  que  exterior:  han 
cedido  al  orgullo,  a  la  avaricia,  a  la  lujuria  y  por  tanto  se  han  envilecido  y 
obcecado  y  quizá  ahora  no  adviertan  bajo  qué  látigo  están  marchando.  Un 
amo  terrible  los  ha  aprisionado  bajo  un  dominio  cruel,  tanto  más  áspero, 
cuanto  más  entrañado  en  el  fondo  de  su  alma;  y  las  manifestaciones  de  des¬ 
contento  contra  el  orden  y  contra  todo  lo  que  es  armonía  son  el  fruto  amargo 
de  un  corazón  aún  más  amargo. 

Dos  campos,  como  aquellos  que  contempló  San  Ignacio.  Sobre  el  campo 
del  bien  está  el  Dios  de  las  victorias,  como  sobre  el  otro  el  primer  derrotado 
de  la  historia.  Hoy  es  el  día  del  contraste;  en  la  última  hora  no  cabe  du¬ 
darlo.  El  Papa  ya  la  conoce  y  ha  llegado  hasta  denunciarla  contra  hombres 
particulares  con  presentimiento  terrible:  «Vendrá  un  día...».  Después  se 
detuvo:  temió  continuar,  no  quiso  completar  una  amenaza  que  en  sus  labios 
hubiera  sido,  quizá,  una  maldición:  «Señor,  perdónales.  .  .». 

Todo  el  que  haya  escuchado  las  palabras  del  Papa  a  los  hombres  cató¬ 
licos,  como  dirigidas  a  sí  mismo  y  se  haya  alistado  bajo  la  bandera  de  Jesús, 
puede  estar  seguro  de  la  victoria.  Escrito  está  que  el  demonio  será  encerrado 
para  siempre  para  que  no  pueda  hacer  más  daño.  Pero  el  corazón  siente  una 
opresión,  un  presentimiento  terrible  lo  sobrecoge.  ¡Pero  no!  oremos  jun¬ 
tamente  con  el  Padre  común  de  los  fieles:  «Señor,  perdónales».  Son  herma¬ 
nos  puestos  que  han  tenido  la  desgracia  de  creer  en  quien  los  tiene  seduci¬ 
dos  y  los  quiere  precipitar  en  la  ruina:  «Padre,  perdónales». 


El  Gran  Manifiesto  Papa! 


«La  humanidad  tiene  necesidad  de  luz, 
de  orientación,  de  confianza» 

"Sed  portadores  de  seguridad  y  de  paz» 

Discurso  de  Pío  XII  en  el  xxx  aniversario  de  los  hombres 
de  la  Acción  Católica  Italiana  (12  de  octubre  de  1952). 

Grandioso  espectáculo  de  150.000  hombres 
de  A.  C.  en  la  Plaza  de  San  Pedro 

AL  contemplar  esta  magnífica  asamblea  de  hombres  de  Acción  Cató¬ 
lica  la  primera  palabra  que  viene  a  nuestros  labios  es  de  agrade¬ 
cimiento  a  Dios  por  habernos  concedido  el  don  de  un  tan  grandioso 
y  devoto  espectáculo;  en  segundo  lugar  de  reconocimiento  hacia  vosotros, 
queridos  hijos,  por  haberlo  querido  realizar  ante  nuestra  mirada  gozosa! 
Nos^  sabemos  bien  que  amenazadoras  nubes  se  condensan  sobre  el  mundo, 
y  sólo  nuestro  Señor  Jesús  conoce  nuestra  continua  preocupación  por  la 
suerte  de  una  humanidad  de  la  que  el  Supremo  Pastor  invisible  quiso  que 
fuésemos  visible  padre  y  maestro.  Mas  ésta  avanza  por  un  camino  que  cada 
día  se  presenta  mas  arduo,  mientras  debía  suceder  que  los  medios  porten¬ 
tosos  de  la  ciencia  deberían,  no  decimos  «sembrarlo  de  flores»,  pero  sí  dis¬ 
minuir  al  menos,  si  no  ya  extirpar  totalmente,  el  cúmulo  de  tribulaciones  y 
de  espinas  que  lo  bordean. 

Sin  embargo,  de  vez  en  cuando  — para  confortarnos  en  nuestra  ansia 
inquieta —  quiere  Jesús,  en  su  bondad,  que  las  nubes  se  disuelvan  y  aparezca 
triunfante  un  rayo  de  sol ;  signo  que  ni  los  más  oscuros  nimbos  destruyen, 
sino  que  tan  sólo  ocultan  su  fulgor. 

He  aquí,  en  este  momento,  un  pacífico  ejército  de  hombres  militantes 
en  la  Acción  Católica  Italiana,  cristianos  vivos  y  vivificadores,  pan  bueno 
ya  la  vez  fermento  preciosísimo  en  medio  de  la  masa  de  los  demás  hombres ; 
ciento  cincuenta  mil,  la  mayor  parte  padres  de  familia,  que  viven  su  bautis¬ 
mo  y  se  preparan  para  hacerlo  vivir  a  los  otros.  Pero  no  estáis  todos.  Cen¬ 
tenas  de  millares  de  hombres  católicos,  retenidos  por  graves  motivos,  están 
aquí  presentes  con  el  ardor  de  su  espíritu,  de  su  fe,  de  su  amor.  Hombres 
maduros  y  de  toda  condición:  dirigentes,  profesionales,  empleados,  profe¬ 
sores,  obreros,  agricultores,  militares;  todos  hermanos  en  Cristo,  todos  uni¬ 
dos  como  en  una  sola  palpitación  de  un  solo  corazón. 

Quisiéramos  que  pudieseis  admirar  también  vosotros  el  estupendo  es¬ 
pectáculo  que  se  ofrece  en  este  momento  a  nuestros  ojos;  desearíamos  que 
sintieseis  en  lo  profundo  del  alma  con  cuánto  amor  Nos  quisiéramos  — si 
fuese  posible —  descender  en  medio  de  vosotros  y  abrazaros  a  todos  coma 
si  fueseis  uno  solo. 
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Queridos  hijos:  habéis  venido  a  Roma  para  festejar  el  trigésimo  aniver¬ 
sario  de  vuestra  Unión  — la  primera  de  las  Asociaciones  Nacionales  de  Ac¬ 
ción  Católica.  Cinco  años  hace  que  los  hombres  que  se  reunieron  en  la 
ciudad  eran  setenta  mil;  hoy  aquel  número  se  ha  duplicado  y  es  algo  más 
que  un  símbolo  del  multiplicado  fervor  de  vuestra  vida  cristiana. 

En  aquel  lejano  septiembre  de  1947  Nos  bendecimos  vuestra  bandera 
y  prendimos  en  ella  una  medalla  de  oro.  Queremos  deciros  en  este  momen¬ 
to,  en  presencia  de  Roma  y  de  Italia,  que  habéis  correspondido  bien  a  nuestra 
esperanza  en  estos  años  de  luchas  agudas  por  la  civilización  cristiana  e 
italiana.  Aquella  medalla  está  bien  allí,  sobre  vuestro  estandarte,  porque 
habéis  sido  los  principales  artífices  de  la  resistencia  que  Italia,  por  sí  y 
por  el  mundo,  ha  opuesto  a  las  fuerzas  del  materialismo  y  de  la  tiranía. 

El  dón  de  una  Iglesia  Parroquial  al  Papa 

Hoy  a  medio  día  un  nuevo  concierto  de  campanas  se  ha  añadido  al 
tañido  sonoro  de  todos  los  bronces  sagrados  de  la  ciudad,  que  saludan  a 
María  e  invitan  a  los  fieles  a  honrarla.  En  aquella  hora  vosotros  os  propusis¬ 
teis  ofrecernos,  como  Obispo  de  Roma,  un  regalo,  particularmente  grato. 
En  el  corazón  de  un  popularísimo  barrio  de  nuestra  querida  ciudad,  por 
impulso  de  vuestro  infatigable  consiliario  general,  sobre  los  planos  de  un 
joven  arquitecto  miembro  de  la  Acción  Católica,  entre  la  admiración  de 
cuantos  han  podido  conocer  la  complejidad  del  proyecto  y  la  rapidez  de  la 
ejecución,  gracias  a  la  valentía  y  a  la  tenacidad  de  los  técnicos,  vuestra 
Unión  ha  hecho  surgir,  con  todos  los  edificios  y  las  obras  anejas,  una  bella 
y  espaciosa  iglesia,  sede  parroquial,  dedicándola  a  San  León  Magno. 

Creemos  no  molestar  a  nadie  diciendo  que  de  este  Pontífice,  grandísi¬ 
mo  entre  los  grandes,  pocos  conocen  la  intrépida  actividad  por  el  bien  civil 
y  social  de  Roma  y  de  Italia,  por  conservar  la  pureza  de  la  fe  y  por  ordenar 
mejor  y  reforzar  la  organización  eclesiástica;  quizá  no  muchos  recuerden 
que  una  gran  parte  de  su  trabajo  fue  consumida  en  la  lucha  contra  la  here¬ 
jía  monofisita,  que  negaba  en  Cristo  dos  naturalezas,  la  humana  y  la  divina, 
realmente  distintas,  sin  confusión  ni  mezcla. 

Pero  todos  saben  que  mientras  Atila,  rey  de  los  hunos,  descendía  vic¬ 
torioso  sobre  Italia  devastando  Venecia  y  Liguria  y  se  aprestaba  a  marchar 
sobre  Roma,  el  Papa  León  reanimó  al  emperador,  al  senado  y  al  pueblo, 
todos  presa  del  terror,  partió  después  desarmado  y  fue  al  encuentro  deí 
invasor  sobre  el  Mincio.  Y  Atila  lo  recibió  dignamente  y  se  alegró  tanto 
de  la  presencia  del  Summus  Sacerdos,  que  renunció  a  toda  acción  de  guerra 
y  se  retiró  al  otro  lado  del  Danubio.  Este  hecho  memorable  sucedió  preci¬ 
samente  en  el  otoño  del  año  452,  recordando  aquí  gratamente  con  vosotros 
el  décimoquinto  centenario  de  aquel  hecho. 

Un  enemigo  peor  que  Atila:  El  Ateísmo  Materialista 

¡  Queridos  hijos,  hombres  de  Acción  Católica !  Cuando  supimos  que  el 
nuevo  templo  iba  a  ser  dedicado  a  San  León  I,  salvador  de  Roma  y  de  Italia 
de  la  destrucción  de  los  bárbaros,  nos  vino  a  la  mente  que  tal  vez  vosotros 
queríais  referiros  a  las  condiciones  y  circunstancias  de  hoy.  Hoy  no  sólo 
la  ciudad  de  Italia,  sino  el  mundo  entero  está  amenazado. 

Pero  no  preguntéis  cuál  es  el  «enemigo»  ni  qué  vestidos  lleva.  Este 
se  encuentra  por  todas  partes  y  en  medio  de  todos.  Sabe  ser  violento  y  tai¬ 
mado.  En  estos  últimos  siglos  ha  intentado  llevar  a  cabo  la  disgregación 
intelectual,  moral,  social  de  la  unidad  del  organismo  misterioso  de  Cristo. 


LA  HUMANIDAD  TIENE  NECESIDAD  DE  LUZ 
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Ha  herido  la  naturaleza  sin  la  gracia;  la  razón  sin  la  fe;  la  libertad  sin  la 
autoridad ;  a  veces,  la  autoridad  sin  la  libertad.  Es  un  «enemigo»  que  cada 
vez  se  ha  hecho  mas  concreto  con  una  despreocupación  que  deja  todavía 
atomtos.  Cristo,  si;  Iglesia,  no.  Después:  Dios,  sí;  Cristo,  no.  Finalmente, 
el  grito  impío:  Dios  ha  muerto;  mas  aun,  Dios  no  ha  existido  jamás.  Y  he 
aquí  la  tentativa  de  edificar  la  estructura  del  mundo  sobre  fundamentos  que 
Nos  no  dudamos  en  señalar  como  a  principales  responsables  de  la  amenaza 
que  gravita  sobre  la  Humanidad:  una  economía  sin  Dios,  un  derecho  sin 
Ui°8,  una  política  sin  Dios.  El  «enemigo»  se  ha  preparado  y  se  prepara  para 
que  Cristo  sea  un  extraño  en  la  universidad,  en  la  escuela,  en  la  familia, 
en  la  administración  de  la  justicia,  en  la  actividad  legislativa,  en  la  inteli¬ 
gencia  entre  los  pueblos,  allí  donde  se  determina  la  paz  o  la  guerra. 

Este  enemigo  está  corrompiendo  el  mundo  con  una  prensa  y  con  es¬ 
pectáculos  que  matan  el  pudor  en  los  jóvenes  y  en  las  doncellas  y  destruye 
el  amor  entre  los  esposos,  inculca  un  nacionalismo  que  conduce  a  la  guerra. 


Todos  los  fieles  deben  sentir  la  responsabilidad 
que  les  incumbe  en  la  Iglesia 

Veis  vosotros,  queridos  hijos,  que  no  es  Atila  el  que  presiona  sobre  las 
puertas  de  Roma;  comprendéis  que  sería  vano  hoy  pedir  al  Papa  que  se 
pusiera  en  camino,  fuera  a  su  encuentro  para  detenerle  e  impedirle  sembrar 
a  ruina  y  la  muerte.  El  Papa  debe,  en  su  puesto,  vigilar  incesantemente, 
orar  y  prodigarse  a  fin  de  que  el  lobo  no  termine  por  penetrar  en  el  redil 
para  robar  y  dispersar  el  rebaño  (cfr.,  Jo.  10,  12) ;  incluso  aquellos  que  con 
el  Papa  comparten  la  responsabilidad  del  gobierno  de  la  Iglesia  hacen  todo 
o  P°sible  para  responder  a  la  preocupación  de  millones  de  hombres  que, 
como  expusimos  en  el  pasado  febrero,  invocan  un  cambio  de  ruta  y  miran 
a  la  Iglesia  como  al  único  y  eficaz  timonel.  Pero  esto  no  basta  hoy:  todos 
los  fieles  de  buena  voluntad  deben  despertar  del  letargo  y  sentir  la  parte  de 
responsabilidad  que  les  incumbe  en  el  éxito  de  esta  empresa  de  salvación. 

Queridos  hijos,  hombres  de  Acción  Católica.  La  humanidad  actual, 
desorientada,  equivocada,  desconfiada,  tiene  necesidad  de  luz,  de  orien¬ 
tación,  de  confianza.  ¿Queréis  vosotros,  con  vuestra  colaboración,  bajo  la 
guia  de  la  sagrada  Jerarquía,  ser  los  heraldos  de  esta  esperanza  y  los  men¬ 
sajeros  de  esta  luz?  ¿Queréis  ser  portadores  de  seguridad  y  de  paz?  ¿Que¬ 
réis  ser  el  grande  y  triunfante  rayo  de  sol  que  invita  a  desperezarse  y  a 
laborar  con  tesón  ¿Queréis  convertiros,  si  así  place  a  Dios,  en  impulsores 
de  esta  multitud  humana  como  vanguardias  que  la  preceden? 


Acción  consciente 

Entonces  es  necesario  que  vuestra  acción  sea  ante  todo  consciente, 

El  hombre  de  Acción  Católica  no  puede  ignorar  aquello  que  la  Iglesia 
hace  y  pretende  hacer.  El  sabe  que  la  Iglesia  quiere  la  paz;  que  quiere  una 
más  justa  distribución  de  la  riqueza;  que  quiere  elevar  la  suerte  de  los 
humildes  y  de  los  necesitados ;  sabe  que  Cristo,  Dios  hecho  hombre,  es  el 
centro  de  la  historia  humana;  que  todas  las  cosas  han  sido  hechas  en  El 
y  por  El.  El  sabe  que  la  Iglesia,  cuando  pregona  un  mundo  diverso  y  mejor, 
piensa  en  una  sociedad  que  tenga  por  base  y  fundamento  a  Jesucristo  con 
su  doctrina,  sus  ejemplos,  su  redención. 

Acción  iluminadora 

En  segundo  lugar,  precisa  que  vuestra  acción  sea  iluminadora. 

En  vuestras  fábricas,  en  vuestras  oficinas,  por  las  calles  en  los  lugares 
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donde  tomáis  el  sano  alimento  o  el  necesario  reposo,  os  acaecerá  enfren¬ 
taros  con  hombres  «que  tienen  ojos  para  ver  y  no  ven»  (Ezech.,  12,  2).  Hoy, 
por  ejemplo,  se  encuentra  alguna  pobre  gente  persuadida  de  que  la  Iglesia, 
de  que  el  Papa,  quieren  la  destrucción  del  pueblo,  quieren  la  miseria,  quie¬ 
ren  — parece  increíble —  ¡  la  guerra !  Los  autores  y  los  propagadores  de  estas 
horrendas  calumnias  podrán  escapar  a  la  justicia  de  los  hombres,  pero  no 
podrán  sustraerse  al  juicio  de  Dios.  «Vendrá  un  día.  .  . »  1 .  ¡Señor,  perdóna¬ 
los  !  Entretanto  es  necesario  aprovechar  toda  ocasión  para  abrir  los  ojos  a 
aquellos  ciegos  más  bien  víctimas  a  menudo  de  engaño  que  culpables. 

Acción  vivificadora 

Más  aún.  Es  preciso  que  vuestra  acción  sea  vivificadora. 

La  Acción  Católica  no  será  verdaderamente  tal  si  no  actúa  sobre  las 
almas.  Las  grandes  asambleas,  los  magníficos  desfiles,  las  públicas  manifes¬ 
taciones  son  ciertamente  útiles,  pero  lejos  de  confundir  los  instrumentos 
con  el  fin  para  el  cual  deben  ser  empleados.  Si  vuestra  acción  no  llevase  la 
vida  del  espíritu  a  donde  reina  la  muerte;  si  no  tratase  de  sanar  aquella 
misma  vida  donde  está  enferma;  si  no  la  fortaleciese  donde  es  débil,  sería 
vana.  Sabemos  que  vuestra  presidencia  general  ha  preparado  un  programa 
de  trabajo  «capilar»  para  hacer  eficiente  la  presencia  de  los  católicos  mili¬ 
tantes  en  todo  lugar  y  con  todas  las  personas  en  el  medio  en  que  viven.  De 
aquella  «base  misionera»,  como  se  ha  querido  llamarla,  sois,  por  tanto,  vos¬ 
otros  los  principales  componentes  y  propulsores. 

Acción  unificadora 

Vuestra  acción  sea,  además,  unificadora . 

Permaneced  unidos  con  los  miembros  de  una  misma  asociación;  uni¬ 
dos  con  las  diversas  asociaciones ;  unidos  con  las  otras  ramas  de  la  Acción 
Católica.  Pero  permaneced  unidos  y  haceos  promotores  de  unión  también 
con  las  otras  fuerzas  católicas,  que  combaten  vuestras  mismas  incruentas 
batallas  y  están  dispuestas  a  vencer  en  vuestra  misma  batalla. 

Queridos  hijos:  , Queréis  ser  fuertes?  ¿Queréis  ser,  con  la  ayuda  de 
Dios,  invencibles?  Estad  prontos  a  sacrificar  al  bien  supremo  de  la  unión 
no  decimos  los  caprichos  — es  claro — ,  sino  aun  cualquier  idea  y  programa 
que  pudiese  pareceros  genial.  La  unión,  sin  embargo,  no  es  unicidad;  ésta 
destruiría  la  variedad  de  las  fuerzas;  variedad  que  no  tiene  solamente  un 
valor  estético,  sino  que  acarrea  también  ventajas  estratégicas  y  tácticas  de 
primerísimo  orden. 

Acción  obediente 

Vuestra  acción  sea,  finalmente,  obediente. 

Nadie  desea  más  que  Nos  que  el  laicado  salga  de  un  cierto  estado  de 
menor  edad ,  hoy  más  que  nunca  inmerecido  en  el  campo  del  apostolado. 

Pero,  de  otra  parte,  es  evidente  la  necesidad  de  una  obediencia  pronta 
y  filial  siempre  que  la  Iglesia  habla  para  instruir  las  mentes  de  los  fieles 
y  para  dirigir  sus  actividades.  Esta  se  guarda  bien  de  invadir  la  competencia 
de  la  autoridad  civil.  Pero  cuando  se  trata  de  cuestiones  que  atañen  a  la 
religión  o  a  la  moral,  es  deber  de  todos  los  cristianos,  y  especialmente  de  los 
militantes  de  Acción  Católica,  cumplir  sus  disposiciones,  compreder  y  seguir 
sus  enseñanzas.  Quisiéramos  todavía  añadir  que  también  en  el  seno  de  la 
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Acción  Católica  es  necesario  observar  una  estrecha  disciplina  entre  los 
varios  grados  de  las  Asociaciones.  Cuando  realmente  se  tiene  enfrente  un 
ejército  de  férrea  organización,  ¿a  qué  peligro  se  expondría  una  milicia 
desorganizada  en  la  que  cada  uno  se  creyese  autorizado  a  juzgar  y  a  obrar 
por  propio  arbitrio? 

Renovación  del  llamamiento  a  un  poderoso  despertar 
de  ideas  y  obras  el  1.°  de  febrero 

Pues  bien,  antes  de  concluir  estas  palabras  quisiéramos  confiaros  una 
«consigna».  Recordáis,  sin  duda,  que  en  el  pasado  mes  de  febrero  hemos 
dirigido  a  los  fieles  de  Roma  una  cálida  exhortación  a  fin  de  que  el  rostro, 
incluso  externo,  de  la  ciudad  aparezca  fúlgido  de  santidad  y  de  belleza. 
Debemos  decir  que  clero  y  pueblo  están  férvidamente  dedicados  a  esta  ac¬ 
ción  y  que  no  han  sido  vanas  nuestras  esperanzas,  no  se  ha  frustrado  nuestra 
confianza.  Pero,  al  mismo  tiempo,  habíamos  expresado  el  deseo  de  que  el 
poderoso  resurgir  al  que  habíamos  exhortado  a  Roma  fuera  «pronto  imitado 
por  las  vecinas  y  lejanas  diócesis  para  que  a  nuestros  ojos  fuera  concedido  el 
ver  tornar  a  Cristo  no  sólo  a  la  ciudad,  sino  a  las  naciones,  los  continentes, 
la  humanidad  entera».  Para  este  que  podríamos  llamar  «segundo  tiempo» 
contamos  con  los  hombres  de  Acción  Católica,  con  toda  la  Acción  Católica. 

Así,  pues,  mientras  los  impíos  continúan  difundiendo  los  gérmenes  del 
odio,  mientras  gritan  todavía:  «No  queremos  que  Jesús  reine  sobre  noso¬ 
tros»:  nolumus  hunc  reinare  super  nos  (Luc.  19,  15),  otro  canto  se  elevará, 
canto  de  amor  y  de  liberación  revestido  de  firmeza  y  coraje.  Se  levantará  en 
los  campos  y  en  las  oficinas,  en  las  casas  y  en  las  calles,  en  los  parlamentos 
y  en  los  tribunales,  en  las  familias  y  en  la  escuela. 

Queridos  hijos,  hombres  de  la  Acción  Católica:  Dentro  de  breves  instan¬ 
tes  impartiremos  con  toda  la  efusión  de  nuestro  corazón  paterno  la  apostó¬ 
lica  bendición  a  vosotros  y  a  vuestros  seres  queridos,  a  vuestras  obras  y  a 
vuestras  asociaciones.  Después  volveréis  a  emprender  vuestro  camino,  vol¬ 
veréis  a  vuestros  hogares,  reemprenderéis  vuestro  trabajo. 

Llevad  por  todas  partes  vuestra  acción  iluminadora  y  vivificadora. 

Y  sea  vuestro  canto  un  cántico  de  seguridad  y  de  victoria. 

Christus  uincit!  Christus  regnat!  Christus  imper at! 
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El  Buen  Pastor 

LOS  latinos  tenían  el  mismo  nombre  para  los  poetas  que  para  los  vi¬ 
dentes  del  futuro:  vatis.  Vate  significa  «el  sabedor  del  porvenir». 
Aurelio  Martínez  Mutis  que  es,  y  sólo  quiere  ser  un  poeta,  tiene  con 
frecuencia  esas  intuiciones  luminosas  con  que  ve  las  profundidades  ocultas 
a  los  ojos  vulgares  o  esas  recónditas  lejanías  futuras  ocultas  aun  a  los 
talentos  no  vulgares. 

A  esa  categoría  de  intuiciones  proféticas  pertenecen  algunos  pasajes  de 
La  Esfera  conquistada,  el  vaticinio  de  La  Epopeya  del  Cóndor,  la  última 
parte  de  La  T orre  de  Babel,  y  otras  de  sus  obras. 

A  ellas  viene  a  añadirse  hoy  el  nuevo  poema  de  El  Buen  Pastor,  iné¬ 
dito  hasta  hoy,  pero  muy  sentido  y  meditado  por  largo  tiempo. 

Cualquiera  persona  que  piensa  puede  quedar  perpleja,  tal  vez  descon¬ 
certada,  ante  la  afirmación  cristiana  de  la  Encarnación  de  Dios  en  la  natu¬ 
raleza  humana:  misterio  inmenso,  cuya  grandeza  da  una  impresión  más 
abrumadora  aún  ante  la  contemplación  del  universo  presentado  según  los 
datos  de  la  astronomía  moderna.  Más  de  un  hombre  se  ha  visto  envuelto  en 
la  duda  de  cómo  es  posible  que  Dios  haya  bajado  a  nuestro  minúsculo  pla¬ 
neta,  grano  de  arena  perdido  en  los  espacios  siderales.  El  pasmo,  la  duda, 
tiene  mucho  de  humano:  tiene  demasiado  de  humano,  porque  mide  los 
pensamientos  y  el  amor  de  Dios  por  la  mente  y  el  corazón  del  hombre. 
Pero  a  esos  espíritus  turbados  por  el  misterio  hay  que  recordarles  la  pala¬ 
bra  de  Dios  por  un  Profeta:  Tanto  como  los  cielos  superan  en  elevación  a 
la  tierra,  así  mis  caminos  son  más  elevados  que  vuestros  caminos  y  mis 
pensamientos  que  vuestros  pensamientos  (Isaías,  55,  8). 

El  vate  colombiano  ha  tenido  ese  mismo  pasmo  ante  el  misterio  de  la 
Encarnación  divina  y  ante  el  misterio  del  universo  sideral,  y  ha  tenido 
una  intuición  con  que  en  alguna  manera  resuelve  el  enigma,  no  en  sí  mismo, 
pues  el  misterio  es  inexplicable,  sino  en  nuestra  imaginación  aterrada  por 
la  grandeza  del  Amor  divino.  Esa  respuesta  a  nuestro  interrogante  es  la 
parábola  de  la  Oveja  Perdida  (S.  Luc.,  15,  3-7),  en  que  el  Buen  Pastor 
deja  las  noventa  y  nueve  ovejas  en  la  dehesa  y  se  va  en  persona  a  buscar 
y  salvar  a  la  oveja  extraviada. 

La  literatura  colombiana  abre  sus  puertas  a  una  nueva  creación. 

Nota  de  la  Redacción 

IL  IU1H  ¡P  US  T  ©  If 

Para  el  Padre  Eduardo  Ospina,  Magister  Artium. 

Solo  en  mi  cuarto  de  estudiante,  una 
noche,  mi  mente  en  vano  revolvía 
el  problema  del  mundo,  sin  fortuna, 

ni  paz,  ni  dicha,  en  tanto  que  veía 
resplandecer,  por  la  ventana  abierta, 
la  astral,  maravillosa  lejanía . 

— ¿Por  qué  — pensé —  con  alegría  cierta 
todo  en  la  inmensidad  canta  y  fulgura 
menos  la  Tierra  lúgubre  y  desierta f 
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4 Será  sueño  talvez ,  quizá  impostura 
la  venida  del  Verbo  humanizado 
que  muere  por  salvar  a  su  criatura? 

¿Por  qué  no  fue  a  Conopus,  o  al  granado 
Sirio ,  que  son  más  grandes  y  mejores, 
para  morir  aquí  crucificado? 

¿Qué  son  los  diminutos  pecadores 
Para  que  el  Infinito  los  prefiera 
con  inimaginables  esplendores? 

Duda  cruel,  implacable,  honda  y  certera 
que  al  par  iluminaba  y  destruía 
con  mágica  y  diabólica  manera . 

Y  ya  de  la  existencia  maldecía 

y  de  mi  credo  de  cristiano,  y  hasta 
del  numen  de  la  excelsa  Poesía, 

cuando  en  la  lobreguez  muda  y  nefasta 
entró  por  la  ventana  la  madeja 
de  una  luz  fina,  melodiosa  y  casta. 

Y  entró,  al  par  que  la  lumbre,  por  la  reja , 
la  musa  Urania,  en  túnica  ceñida 

que  la  escala  cromática  refleja. 

— /  Ven !  — me  dijo — .  Y  poniéndome  en  seguida 
sobre  los  hombros,  con  triunfal  potencia 
de  no  sé  qué  deidad  desconocida, 

alzó  el  vuelo  la  maga  de  la  ciencia 
hacia  la  altura,  por  el  aire  andino 
absorto  en  la  estelar  magnificencia . 

Pronto  vimos  la  Tierra  cual  mezquino 
grano  de  polvo ;  y  más  allá,  la  Luna, 
el  astro  inmóvil,  muerto  y  blanquecino, 

triste  como  la  Tierra,  en  que  su  cuna 
tuvo,  y  que  fue  lanzado  en  el  primario 
cataclismo,  a  la  bóveda  del  cielo. 

Después  se  mostró  Marte,  solitario 
rubí,  de  cuya  atmósfera  tranquila 
rezumaba  el  contento,  cual  la  gota 
que  el  tinajero  familiar  destila. 

Vimos  a  Venus  celestial,  que  brota 
lo  mismo  que  en  su  concha  nacarada 
la  diva,  espuma  de  la  mar  ignota. 
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Y  en  la  ascensión  de  nuestro  vuelo,  a  cada 
paso  vemos  surgir  una  miríada 

de  mundos ,  entre  gritos  de  alborada. 

Como  una  joya  de  ágata,  entre  brillos 
negros  de  sugestión  rara  y  aleve 
arde  Saturno  con  sus  siete  anillos. 

Y  cual  vasto  archipiélago  de  nieve 
se  ven  las  lunas  de  Neptuno  arcano 

que,  cual  las  musas  de  Helicón,  son  nueve. 

Y  con  claror  benigno,  que  galano 
cantó  fray  Luis,  el  as  de  los  planetas, 

Júpiter  imperioso  y  soberano. 

Fiel  cada  uno  a  su  órbita,  en  mil  metas 
de  siglos,  caminaban  por  la  altura 
— viajeros  del  espacio —  los  cometas, 

que  con  pluma  de  aurífera  hermosura 
escriben,  siempre  nuevo,  su  mensaje 
para  que  esté  despierta  la  criatura. 

Ave  del  Paraíso ,  de  plumaje 
de  pedrería  —  un  bólido  luciente 
los  senderos  marcó  de  nuestro  viaje. 

Y  embelesado  con  la  voz  fluente 
y  el  gozo  de  la  música  inaudita 
que  evocaba  a  Pitágoras  vidente, 

al  ver  la  prodigiosa  margarita 
del  Sol,  centro  vital  de  su  sistema 
que  se  agranda  en  la  bóveda  infinita 

con  radiación  que  arde  y  que  no  quema 
y  con  la  Vía-Láctea  se  eslabona 
y  es  del  Amor  el  símbolo  y  emblema. 

— Quedémonos  aquí,  dije  a  la  Musa, 
lejos  del  mal,  de  la  tristeza  humana 
y  de  la  Tierra  lóbrega  y  confusa. 

Sonriente,  JJrania  me  escuchó;  y  liviana 
de  gracia  imponderable  y  sutileza, 
me  llevó  a  la  ciudad  que  en  soberana 

maravilla  su  pórtico  adereza 
con  un  collar  de  perlas  ruiselantes. 

— He  aquí  — dijo —  un  emporio  de  belleza: 

¡estás  en  el  país  de  los  diamantes! 

Miré ,  y  el  viejo  cuento  de  Aladino 
palideció.  Neptuno,  por  instantes 


EL  BUEN  PASTOR 


149 


estaba  oscuro ;  a  veces  se  vestía 
con  tul  de  perla,  y  otras  veces  era 
radiante  con  fulgor  de  mediodía . 

Perla,  ora  roja,  ya  color  de  cera, 

ya  verde  con  marina  lejanía, 

ya  azul  como  el  cristal  de  nuestra  esfera, 

eran  sus  breves  noches  los  collares 
de  una  mujer  hermosa  que  tuviera 
el  cuerpo  enjoyelado  de  lunares... 

Vi  pasar ,  jubilosos ,  a  mi  vera 
seres  alados  de  expresión  divina 
y  desnudez  filial  que  reverbera. 

Al  juntarse  en  un  grupo,  se  ilumina 
de  alterno  modo,  el  ampo  de  la  frente 
hablan  sin  voz,  con  lengua  peregrina: 

y  no  comen  el  pan  de  nuestra  gente 
sino  que  beben  luz,  en  el  gran  río 
que  fluye  y  baja  del  Eterno  Oriente . 

La  norma  de  la  estrella  y  del  rocío 
gobierna,  con  ventura  incorruptible, 
la  marcha  del  liberrico  albedrío. 

$  en  el  Arbol  espléndido  y  terrible 
de  la  C iencia,  en  el  ánima,  j?  en  todo, 
se  junta  lo  visible  a  lo  invisible. 

— Dime ,  Urania  —grité—  ¿No  es  este  lodo 
el  mismo  lodo  de  la  Tierra P  Dime, 
por  qué  es  la  Tierra  de  distinto  modo f 

Y  volvio  a  sonreír  mi  compañera. 

— Más  allá  lo  sabrás.  Es  el  sublime 
secreto.  Pronto  lo  sabrás.  Espera. 

*  *  * 


Al  reanudar  veloces  nuestro  vuelo 
por  la  inconmensurable  lejanía, 
quise  ver  el  fanal,  caro  a  mi  anhelo , 

que  me  mostrara  el  telescopio  un  día: 
i Cúmulo  Omega  del  Centauro!  ¡oh  cierta, 
dichosa  realidad,  dulce  alegría! 

Atravesaba  la  extensión  desierta 
la  flecha  azul  del  Alfa,  prolongada 
con  las  fulguraciones  de  una  espada; 
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el  mundo  portentoso  que  me  diera 
la  lección  más  primaria  de  lectura 
con  el  abecedario  de  la  esfera 

sus  velos  rompe  ante  mi  vista  oscura: 
una  A  de  diamantes  aparece 
y  con  rasgos  mayúsculos  fulgura . 

—Es  la  firma  de  Dios  que  resplandece 
puesta  en  un  pergamino  de  aljamía! 
me  dijo  Urania —  como  si  quisiese 

comentar  en  gracejo  y  galanía. 

Todo  es  grande  en  el  mundo  del  Centauro: 
la  posesión  sin  término  del  día, 

— símil  del  colosal  megalosauro — 
la  lumbre  del  sereno  pensamiento 
que  da  allí  al  ser  inmarcesible  lauro: 

el  porte  caudaloso  y  opulento , 
el  cúmulo  estelar  que  se  eslabona , 
distante  sin  distancias  de  su  asiento. 

La  áurea  C onstelación  un  himno  entona 
de  alabanza  al  Misterio  de  la  vida 
que  con  gajos  de  estrellas  se  corona , 

y  cuyos  seres ,  cuando  esta  cumplida 
su  misión  en  la  lid  honrosa  y  fuerte , 
vuelan  hacia  la  Gloria  prometida 
sin  saber  de  la  angustia  y  de  la  muerte. 

#  *  * 


— / Urania ,  Urania ,  por  favor!  no  puedo 
sufrir  más  esta  incógnita  inaudita 
que  infunde  gozo ,  pesadumbre  y  miedo. 

• 

Y,  en  tanto ,  lepidóptero  gigante 
como  el  carro  de  fuego  rutilante 
que  llevó  a  Elias  a  región  distante, 

llevando  en  sus  cabinas  a  la  cita 
del  Cielo  pasajeros  venturosos, 
viajaba  por  la  bóveda  infinita. 

Como  en  itinerarios  de  colosos 
y  arcángeles,  se  ven  constelacione 
sin  fin  en  los  abismos  tenebrosos 

y  claros  como  el  karma  y  el  destino.  . . 
Son  espigas  maduras  y  montones 
de  oro  y  cosechas  de  impecable  lino. 
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La  Cruz  del  Sur ,  que  en  mudas  sugestiones 
habla  del  sacrificio ,  que  es  camino 
único ,  y  clave  de  los  altos  dones; 

Orion  con  los  Tres  Reyes,  la  serena 
Virgen ,  el  Escorpión  y  los  Gemelos 
la  Osa  remotísima,  que  enfrena 

la  brújula  en  el  rumbo  de  los  hielos, 
Aldebarán,  querida  de  Avicena, 
la  grácil  Cabra,  que  saltó  en  sus  vuelos 

lejanos  hasta  el  ápice  divino: 
todo  lo  que  palpita  en  la  cadena 
cosmológica,  hallazgo  del  de  A  quino. 

Lo  dijo  el  Salmo:  — «El  firmamento  canta 
la  gloria  del  Señor». 

Y  me  responde 

la  sibila,  soltando  en  mi  garganta 

el  nudo  de  los  íntimos  anhelos 
y  la  clave  hermosísima  que  esconde 
la  joyería  ardiente  de  los  cielos: 

— ¿Acaso,  hace  ya  lustros,  no  leiste 
el  Libro  de  los  libros,  que  formula 
y  encierra  la  verdad  de  cuanto  existe ? 

Jesús,  en  la  parábola  sencilla 

del  Buen  Pastor  nuestra  miseria  adula 

y  su  bondad  es  pasmo  y  maravilla. 

Apacentaba  un  día  su  rebaño 
noble  zagal  por  campos  de  rocío, 
cuidando  el  lobo  y  apartando  el  daño. 

Y  eran  esas  ovejas  como  un  río 

numeroso  de  música  y  de  lana 

que  va  a  perderse  entre  el  boscaje  umbrío . 

T odas  obedecían  su  galana 

voz  y  el  silbo  cordial  de  su  ternura ; 

pero  cierta  cordera,  una  mañana, 

por  seguir  a  un  reptil  en  la  llanura 
perdió  el  sendero  y  se  quedó  prendida 
entre  las  zarzas  de  caverna  oscura. 

El  pastor  bueno  su  rebaño  deja 
en  el  redil ;  en  busca  de  la  oveja 
marcha,  y  por  ella  perderá  la  vida. 
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Tal  así  en  el  aprisco  y  el  cercado 

del  Creador:  mientras  dóciles  y  tiernos 

vivían  junto  al  paternal  cayado 

los  orbes  en  los  cármenes  eternos, 
cayó  el  hombre  al  olvido  y  el  pecado ; 
juguete  ya  del  mal  y  los  infiernos, 

la  pobre  Tierra  en  su  abyección  gemía. 

Y  entonces,  con  piedad  astral,  que  tiene 
no  sé  qué  sombras  de  melancolía, 

Dios  se  hace  barro  y  hasta  el  barro  viene', 
deja  el  hogar  radioso  en  que  vivía 
muy  más  allá  del  brillo  de  Selene, 

y  el  Buen  Pastor,  ardiente  en  sus  amores 
como  jamás  lo  fueron  los  pastores 
por  buscar  la  ovejuela  descarriada 

y  llevarla  otra  vez  a  la  majada, 
olvida  en  el  reposo  de  sus  tares 
el  rebaño  de  mundos  estelares. 

*  *  * 

— ¡Musa!  — exclamé — .  Forzoso  es  que  te  siga . 
Eres,  Urania,  mi  mejor  amiga. 

Sea  contigo  Dios  y  El  te  bendiga! 

*  *  * 

Y  emprendimos  el  viaje  de  regreso. 

Lejos,  lejos,  muy  lejos,  entre  espeso 
nublo,  el  grano  de  polvo  se  veía. 

¡Oh,  qué  instante  de  cruel  melancolía! 

Nuestra  pequeña  esfera 
la  noche  con  sus  sombras  envolvía, 
a  la  manera 

de  un  murciélago  enorme  que  cubriera 
una  casa  de  locos 
o  el  tropel  de  una  orgía. .  . 


Aurelio  Martínez  Mutis 


París,  1953 


Habla  un  testigo 


China 

Bernardo  Ácevedo,  S.  J. 

LAS  quejas  contra  las  brutalidades  cometidas  por  donde  quiera  que 
domina  despóticamente  eí  comunismo  se  lia  hecho  una  cosa  tan  uni¬ 
versal  que  ya  la  gente  se  va  como  acostumbrando  a  ello.  Quizás  estas 
notas  tengan  un  interés  especial,  pues  las  cosas  en  ella  descritas  lo  han  sido 
por  quien  padeció  durante  cuatro  años  las  arbitrariedades  y  crueldades  del 
absurdo  sistema  que  trata  de  dominar  el  Mundo. 

A  principios  del  año  1949  entré  por  segunda  vez  a  la  República  China. 
A  los  dos  días  de  haber  entrado  a  la  ciudad  del  interior  que  me  asignaron 
ios  superiores  para  la  evangelización,  se  apoderaron  de  ella  las  hordas  comu¬ 
nistas.  Dos  días  antes  las  tropas  del  Gobierno  habían  abandonado  la  ciudad 
por  ser  imposible  una  resistencia  adecuada,  dada  la  gran  desorganización, 
los  muchos  traidores,  quintacolumnistas,  etc. 

Aquel  año  fue  eí  que  decidió  prácticamente  de  la  suerte  de  China.  Los 
comunistas  se  apoderaron  rápidamente  de  todas  las  posiciones  importantes 
y  una  tras  otra  fueron  cayendo  las  grandes  ciudades.  Parecía  como  si  el 
ejército  comunista  fuera  de  una  gran  potencia  inusitada  pues  a  pesar  de 
todo,  el  Gobierno  contaba  con  bastantes  recursos  y  tenía  a  su  servicio  toda¬ 
vía  excelentes  generales. 

En  hecho  de  verdad  los  comunistas  gastaron  pocas  municiones  y  aunque 
habían  robado  y  extorsionado  muchas  armas  de  los  nacionalistas,  la  victoria 
se  debió  a  las  armas  exclusivamente  comunistas:  el  soborno,  la  mentira  sin 
límites  de  ninguna  clase,  la  continua  excitación  a  la  revuelta,  la  corrupción 
de  los  elementos  del  gobierno  sistemática  y  pacienzuda,  el  ofrecer  el  oro  y 
el  moro.  La  ciudad  de  Anking  vgr.  que  está  situada  en  la  margen  izquierda 
del  Río  Azul,  estaba  preparada  magníficamente  para  una  defensa  efectiva, 
dirigida  por  uno  de  los  más  inteligentes  generales  de  Chiang.  Esto  lo  sabían 
bien  los  comunistas  y  sinembargo  iban  avanzando  confiadamente  contra  la 
ciudad  con  un  ejército  de  alpargateros,  que  vimos  pasar  por  nuestro  pueblo. 
Pero  bien  sabían  por  qué  iban  tan  confiadamente:  por  uno  de  los  flancos 
otro  general  gobiernista  se  unió  a  ellos  haciendo  así  imposible  e  inútil  la 
resistencia  de  la  ciudad,  que  se  pudo  replegar  a  tiempo  hacia  el  sur. 

La  última  ciudadela  importante  o  decisiva  que  tomaron  los  comunistas 
fue  la  ciudad  de  Shanghai  en  donde  se  podía  esperar  una  resistencia  eficaz 
dados  los  medios  de  que  podía  disponer  y  las  puertas  abiertas  a  ayudas 
extranjeras.  Sinembargo  la  rendición  de  la  ciudad  fue  la  cosa  más  ignomi¬ 
niosa  que  pueda  oírse,  con  la  fuga  en  avión  de  los  grandes  responsables  para 
la  resistencia. 

No  hay  que  negar  sinembargo  que  los  comunistas  tuvieron  interven¬ 
ciones  bélicas  notables  v.  gr.,  la  batalla  de  Süchow  en  la  que  parece  demos¬ 
traron  gran  calidad  estratégica  y  un  ardor  inaudito.  Pero  no  hay  que  olvidar 
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que  no  muchos  meses  antes,  más  de  treinta  divisiones  bien  equipadas  y 
entrenadas  por  los  americanos  se  habían  pasado  a  sus  filas. 

Los  comunistas  venían  con  una  peligrosísima  experiencia  de  treinta 
años  de  comunismo  y  por  eso  hicieron  la  invasión  y  la  esclavización  del 
pobre  país  con  técnica  de  la  revolución  que  no  conoce  escrúpulos  de  ninguna 
clase  y  en  la  que  el  corazón  no  cuenta  para  nada. 

Los  comunistas,  al  menos  de  esas  naciones  totalitarias,  son  los.  bandidos 
más  bien  organizados  y  más  constantes  que  ha  habido  en  la  Historia.  Parece 
una  frase  muy  dura  pero  es  una  escueta  realidad. 

Es  muy  importante  advertir  que  al  decir  claro  lo  que  es  el  comunismo 
en  China,  y  en  cualquier  parte,  no  intento  denigrar  esta  nación.  Todo  lo  con¬ 
trario.  La  gran  masa  de  que  se  sirve  el  comunismo  para  asegurar  la  dura¬ 
ción  de  sus  iniquidades  es  el  pueblo  sencillo  e  indefenso  que  arde  en  ansias 
infinitas  de  volver  a  la  paz  de  sus  hogares  de  donde  los  arrancaron  las  infa¬ 
mes  mentiras  y  promesas  y  al  mismo  tiempo  el  temor  de  morir  de  hambre 

si  no  cooperaban. 

En  realidad,  en  China  como  en  Rusia,  el  comunismo  cruel  que  ha 
hecho  barbaridades  nunca  superadas  en  todo  el  oscuro  pasado  del  mundo, 
es  el  de  unos  pocos  hombres  técnicamente  desnaturalizados  y  químicamente 
inhumanos. 

Los  años  que  precedieron  al  dominio  efectivo  y  organizado  del  comu¬ 
nismo  en  China  fue  de  neto  bandidaje.  Siempre  han  sido  las  montañas  la 
cuna  de  los  facinerosos  y  los  comunistas  vivieron  largos  años  en  ellas  con 
una  constancia  y  sufrimientos  y  privaciones  dignos  de  mejor  causa. 

Repetidas  veces  algunos  sectores  de  nuestra  Misión  (como  el  de  tantas 
otras)  fueron  saqueadas  a  gusto,  lo  mismo  que  el  pueblo  indefenso  que  a 
fuerza  mayor  tenía  que  huir  apresuradamente  al  campo  abierto.  Algunos 
de  los  incautos,  sobre  todo  si  la  incursión  era  repentina,  eran  llevados  a  la 
montaña  de  donde  no  volvían  sino  después  de  haber  recibido  por  ellos  enor¬ 
mes  sumas  de  dinero  como  rescate.  En  esta  forma  se  llevaron  un  misionero 
de  nuestra  Misión  hace  unos  18  años.  Los  superiores  hicieron  toda  clase  de 
erogaciones  exigidas  por  los  comunistas  como  condición  de  rescate,  sin 
ningún  resultado.  El  abnegado  misionero  pereció  en  sus  manos  después  de 
varios  años  de  duro  penar  entre  ellos )  probablemente  cayo  muerto  de 
debilidad  o  asesinado  por  ellos  siéndole  físicamente  imposible  al  Padre  el 
seguirlos  en  sus  marchas  forzadas  de  repliegue  ante  las  actividades  esporá¬ 
dicas  del  ejército  del  gobierno.  Las  hordas  que  cautivaron  y  ultimaron  al 
Padre  estaban  a  las  órdenes  directas  de  Mao  Tse  Tung  y  no  era  la  primera 
vez  que  el  usurpador  actual  tenia  estas  criminales  actividades. 

Pero  después  que  la  eficaz  labor  de  zapa  tras  pacientes  años  los  hizo 
dueños  de  la  nación,  entonces  los  comunistas  bajaron  organizados  en  un  im¬ 
ponente  rebaño  de  corderos.  Ahí  sí  que  no  se  hubiera  equivocado  Don  Qui¬ 
jote  haciendo  frente  a  misteriosos  enemigos.  Pero  estaba  tan  bien  preparada 
la  propaganda  para  la  esclavización  del  pueblo,  que  el  eterno  Sancho  Panza, 
el  inmortal  prudente,  cayó  perfectamente  en  el  garlito. 

El  día  de  la  llegada  de  los  comunistas  a  mi  pueblo  (ocho  mil  almas) 
había  un  silencio  sepulcral.  Con  esa  espantosa  desesperante  capacidad.de 
sufrir  el  infortunio  que  tiene  el  pueblo  chino,  por  herencia  de  milenios, 
todos  pensaban  en  sus  casas  el  modo  de  arrostrar  con  paciencia  la  nueva 
situación.  Yo  confieso  que,  por  mi  parte  tenía  una  sensación  muy  parecida  ai 

miedo. 
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Se  quitan  las  máscaras 

A  eso  de  media  mañana  se  presentaron  en  mi  cuarto  dos  pistoleros 
con  pistolas  enormes  terciadas  al  muslo,  enfundadas  en  cuero  y  adornadas 
de  guirnaldas  rojas  aborladas.  Lo  primero  que  me  dijeron  después  de  unas 
venias  y  sonrisitas  fue:  lo  notamos  a  usted  un  poco  asustado  y  no  nos  expli¬ 
camos  por  qué.  Nosotros  venimos  a  salvar  al  pueblo  y  a  libertar  la  Iglesia 
de  sus  opresores.  Efectivamente  al  día  siguiente  fijaron  grandes  cartelones 
en  que  se  ofrecía  toda  clase  de  garantías  y  protecciones.  En  sus  reuniones 
internas  prohibieron  severísimamente  tomar  cosa  alguna  del  pueblo  si  él 
espontáneamente  no  lo  ofrecía.  Se  alojaron  en  los  cuarteles  de  los  naciona¬ 
listas  y  en  las  pagodas  y  otros  edificios  públicos  no  habitados  actualmente. 
Fingieron  no  dar  importancia  en  buscar  sus  enemigos  o  los  principales  con 
los  cuales  pudieran  desenredar  la  madeja. 

Tan  hábilmente  fueron  llevando  ese  vellón  de  tolerancia  que  el  pueblo 
empezó  a  medio  creer  que  debajo  no  había  un  corazón  intacto  e  incambiable 
de  tigre,  y  algunos  que  habían  huido  a  la  aldea  fueron  volviendo.  .  . 

Pero  como  realmente  los  comunistas  son  los  mejores  organizadores  que 
hay  ahora  en  el  mundo,  empezaron  a  poner  a  todos  en  movimiento  obli¬ 
gándolos  a  pasar  una  semana  de  entrenamiento  y  conocimiento  de  las  doctri¬ 
nas  marxistas,  cosa  que  no  ha  cesado  desde  aquel  día  hasta  ahora  febrero 
de  1953.  Una  de  las  características  de  su  sistema  es  no  dejar  un  momento 
de  reposo  a  nadie  y  por  eso  aun  las  viejas  más  desilusionadas  y  desconecta¬ 
das  tienen  obligación  de  tener  constantes  reuniones  en  donde  se  discuten 
los  medios  de  hacer  más  efectiva  la  revolución  comunista. 

Una  vez  que  se  hubo  consolidado  la  victoria  y  ya  habían  renunciado 
a  la  idea  de  tomar  a  Formosa,  defendida  por  la  Armada  americana,  echaron 
de  una  vez  a  tierra  las  pieles  de  cordero  y  afilaron  sus  garras  y  empezaron 
primero  las  encarcelaciones  sin  la  menor  sombra  de  juicio  o  con  crímenes 
determinados  en  sus  nocturnos  larguísimos  conciliábulos.  Así  se  llenaron 
hasta  el  tope  las  inhumanísimas  cárceles  que  además  de  paganas  son  comu¬ 
nistas,  de  tal  manera  que  tuvieron  que  habilitar  muchísimos  otros  sitios. 

Luégo  cuando  el  amo  y  «papa  Stalin»  como  quisieron  obligar  al  pueblo 
a  llamar  al  tirano,  agachó  el  dedo  para  dar  comienzo  a  la  matanza  o  purga, 
empezó  a  correr  la  sangre  por  todas  partes.  No  hubo  pueblo  en  esa  superpo- 
puladísima  nación  en  donde  no  hubiera  matanzas,  en  cada  sitio  según  la 
importancia  del  caso.  En  Shanghai  v.  gr.  hubo  días  de  fusilamiento-asesinato 
de  dos  mil  ciudadanos.  Era  pecado  suficiente  el  haber  pertenecido  al  partido 
anterior  del  Kuo  ming  tang  o  sea  el  de  Chiang  Kai  Sek.  Llenaron  de  odio  y 
venganza  el  corazón  del  pueblo  hasta  tal  punto  que  había  denuncias  de 
hijos  a  padres. 

Desnaturalizados 

En  un  pueblo  al  norte  del  Río  Azul  de  nombre  Sucheng  hubo  una  céle¬ 
bre  ejecución  de  un  gran  literato  del  anterior  régimen.  Para  darle  más  so¬ 
lemnidad  vinieron  delegaciones  de  todos  los  municipios  del  departamento 
del  Anhwei  que,  como  es  sabido,  tiene  más  de  treinta  millones  de  habitantes. 
El  tal  juicio  popular,  según  la  sentencia  del  pueblo  no  fue  sino  una  pérdida 
de  faz  de  las  autoridades  comunistas  pues  aquel  reo  inteligente  y  despejado 
no  hizo  sino  burlarse  bonitamente  de  ellos  sin  mostrar  temor  a  la  muerte. 
Fue  condenado  finalmente.  Pero  de  repente  tuvieron  un  secreteo  entre  ellos 
y  trataron  de  perdonarle  la  vida  pues  veían  que  si  hacían  de  él  un  adepto 
al  partido,  tendrían  una  magnífica  adquisición.  Pero  cuando  empezó  a  tras- 
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cender  al  pueblo  esta  intención,  un  hijo  y  una  hija  del  reo  salieron  al  medio 
y  poniéndose  de  rodillas  dijeron:  si  es  que  tenéis  intenciones  de  perdonar 
a  nuestro  padre,  entonces  matadnos  a  nosotros  dos.  Si  él  vive  no  queremos 
nosotros  vivir. 

El  criterio  para  escoger  sus  víctimas  era  este  al  menos  al  parecer:  Si 
Chiangkaisek  volviera  al  continente,  este  hombre  ciertamente  se  pondría 
de  su  parte.  Una  vez  persuadidos  de  ello  el  buscarle  un  crimen  digno  de 
muerte  era  cosa  de  coser  y  cantar. 

Por  eso  actualmente  en  China  hay  incontables  viudas  y  huérfanos.  .  . 
Tarde  se  dio  cuenta  el  pobre  pueblo  de  que  estaba  en  un  callejón  sin  salida 
y  desde  entonces  no  hace  sino  suspirar  por  la  vuelta' de  Chiangkaisek.  Ya 
desde  el  primer  año  se  consolaban  con  los  rumores  de:  ¡ya  vuelve  Chiang!, 
¡está  a  200  kilómetros  de  aquí  no  más! 

Para  que  se  vea  cuán  hastiados  estaban  ya  del  comunismo  (cuando 
apenas  el  impasible  tornillo  empezaba  a  hincar  sus  implacables  roscas 
en  la  carne  del  pueblo  sufrido  e  indefenso),  eran  muy  constantes  y  jubilosos 
los  rumores  de  que  los  japoneses  habían  desembarcado  en  China  y  que 
venían  a  libertarlos.  \  hay  que  ver  la  infinidad  de  crueldades  que  cometie¬ 
ron  ios  japoneses  en  su  ocupación  de  China.  Pero  todo  ello  era  nada  ante 
la  barbarie  comunista. 

Sin  parar  día  y  noche  los  comunistas  organizaron  hasta  el  ultimo  rincón 
conquistado  de  tal  manera  que  era  imposible  escapar  o  tramar  revuelta  de 
ninguna  clase  sin  que  al  momento  se  supiera  y  fuera  castigada  ejemplar¬ 
mente. 

Exaltaron  la  plebe  baja  dándole  un  poco  de  auge  excitándola  a  la  ven¬ 
ganza  contra  los  antiguos  jefes  de  toda  altura.  Es  de  notar  que  el  derrum¬ 
bamiento  del  régimen  de  Chiang  vino  por  una  gran  corrupción  de  muchos 
de  sus  oficiales  públicos,  subalternos,  planeada  y  ejecutada  lenta  y  sagaz¬ 
mente  por  los  comunistas.  Por  esta  razón  a  la  llegada  de  estos,  entre  los 
subalternos  de  régimen  anterior  había  grande  injusticia,  soborno  y  mu¬ 
chas  veces  crueldad  que  recaía  sobre  las  espaldas  del  pueblo.  No  fal¬ 
taban  entre  ellos  verdaderos  criminales.  Por  eso  el  pueblo  pagano  veía 
con  lubiío  la  ejecución  de  tales  hombres.  Pero  estos  eran  una  ínfima  mino¬ 
ría  entre  la  sangre  que  corrió  y  sigue  corriendo. 


Reforma  agraria 

Pino  luégo  la  repartición  de  tierras:  El  sistema  era  muy  sencillo:  des¬ 
pojar  pura  y  simplemente  a  los  poseedores.  Digo  pura  y  simplemente  en 
cuanto  al  efecto  de  perder  las  tierras  porque  el  modo  no  podía  ser  más 
salvaje:  juicio  popular  de  los  interesados  con  las  más  indescriptibles  humi¬ 
llaciones.  Consumado  el  despojo,  el  antiguo  terrateniente  cualquiera  que 
fuere  el  origen  de  sus  derechos  quedaba  oficialmente  convertido  en  paria, 
en  mas  humillantes  condiciones  que  los  que  lo  fueron  antes  por  la  suerte, 
la  injusticia  o  la  estúpida  conformidad.  Actualmente  en  China  los  que  fue¬ 
ron  siquiera  fuera  modestamente  ricos  o  suficientes  no  tienen  el  menor 
derecho  a  pi  otestar  ni  a  emitir  opinión  alguna  y  deben  oír  con  humildad 
cualquier  reproche  que  le  haga  cualquiera  de  los  antiguos  pobres. 

Luégo  de  la  división  de  las  tierras,  con  lo  cual  se  atrajeron  la  devoción, 
al  menos  publica,  de  los  campesinos  que  resultaron  beneficiados,  empeza¬ 
ron  una  sistemática  aniquilación  de  los  ricos  o  pudientes  del  casco  de  la 
ciudad,  es  decir  del  común  de  los  comerciantes.  Por  un  complicado  sistema 
de  impuestos  irritantes  fueron  «quemando»  el  comercio  privado  de  tal  ma- 
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ñera  que  ahora  no  existe  prácticamente  sino  el  monopolio  tota!  del  Gobierno 
No  quedaba  otro  recurso  al  alma  pagana  desesperada  que  el  suicidio  AA' 
exphca  que  solo  en  Shanghai  hubiera  más  de  tres  mil  suicidios  por  este  moti- 

■  El  ^obiei  no  se  vio  obligado  a  deputar  una  policía  especial  para  prevenir 
suicidios.  Por  cierto  que  en  medio  de  esta  ...  -  j-  ,  prevenir 

aparecer  detalles  tragicómicos:  Un  individuo  s^  arroióde'h  n°.dejaban  de 
un  edificio  y  cayó  encima  de  „n  irAA'  ,  arrojo  de  los  P>s°s  altos  de 

do»  quedando  el  otro  ileso.  Otros  tres  que  AstalA  %V'°  3  '  ?SU,tar,el.  «suicida- 
en  el  piso  alto  de  un  hotel  mmn  d  •  ban  tomando  su  «ultima»  cena 

les  a  uno  de  los  prin  '  áies  cal  reCOn°Clesen  grupo  de  comensa- 

tiraron  primero  a  óí  y  se arroU™ umn, adores  suyos,  terminada  la  cena  lo 

loVJory^^rs^^ 

listaban  contentos  los  aldeanos  campesinos  P^rr»  u' 

manos  porque  nadie  sabe  a  n,,nfrt  tr  • l  a  de  ?adie  ni  esposos  ni  her- 
SUS  acciones  pues  todos  fos  tUnen.  J°  qUien  ^  el  encar«ado  d*  vigilarle 

adqu^ld^tUezaroA Aos  na'deanK°S  T5'  contentos  «*n  la  tierruca 

para  dar  ,PfU)OS  absardos  e  '"humanos  de  superproducción 

camoeslno  ParH  frUt°  deI  ^peresfuerzo  del  débil  y  enfermizo 

.  ,  ‘  ,  a  dali  nias  auge  a  esta  superproducción  valiéndose  de  la 

S  '  hS"í±¿f“,d'K!  "  homW* 5  '■  m“¡«y  sl  íSL™ 

ig.nd  J  X  ú  ,a^  3  e,Stas,  pues  a  ’gualdad  de  derechos  correspondía 
igualdad  de  deberes.  En  el  solo  municipio  donde  estaba  mi  pueblo  hubo 

exige„cksmera  arremetída  seis  abortos  involuntarios  por  es'ías  bruSs 

ra.wAfo  T  K  PT  Parf  108  pobfes  ca»ipes¡nos.  Guando  salí  del  pa- 

enseguida  \l  cotw"  bac,.e,ndo,  co,rrer comunistas  la  noticia  de  que  venía 
AhAAAl  •  C°lcCtlV1ZaC'on  de  las  tierras  y  al  pobre  pueblo  se  le  iba  e! 

SadAr  P1£S  Per°'  •  •  para  ver  las  Cadenas  ¡rrompibles  con  que  ya  estaban 

ana  M“cbos  se  Preguntarán  cómo  pudo  darse  el  que  un  pueblo  de  tanta 
arquia  y  de  tantos  factores  que  impiden  una  unión  y  regularización  du- 
ade.ra,pudlera  *an  Pronto  darse  una  organización  tan  eficaz.  Muv  sencillo: 
con  todos  los  medios  de  la  fuerza,  que  son  muchos,  hicieron  un  pueblo  de 
esclavos  sumisos  y  con  los  esclavos  se  hace  lo  que  se  quiere. 

suelÓ^nArmA^lA1  PUeb)°  pobríaimI°  >’a  de  «"taño  (no  por  pobreza  de  su 
suelo  porque  China  sera  sin  duda  la  gran  potencia  del  mañana)  hay  cinco 

millones  de  soldados  en  pie  de  guerra  sostenidos,  por  quién?  ¡ñor  el 
pueb  o  por  el  pueblo  hambriento.  ¿Y  quiénes  pagan  las  inmensas  erogacio¬ 
nes  de  la  guerra  desastrosa  de  Corea?  ¡El  pueblo  hambriento!  Con  qué 
dolor  veían  los  campesinos  seguir  rumbo  al  norte  centenares  y  centenares 
de  cargas  de  arroz  para  papá  Stalin,  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  pueblos 


Qué  ha  ganado  el  pueblo 

Pero  podrá  decir  alguno  que  si  es  tan  efectiva  la  organización  de  los 
comunistas  algún  fruto  debe  aparecer. 

Vamos  a  hacer  un  ligero  balance  de  lo  que  el  pueblo  ha  adquirido  y  lo 
que  ha  perdido  en  esta  emergencia: 
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Grandes  obras  nacionales,  urgentes  desde  hace  siglos,  como  v.  gr.  los 
colosales  diques  para  la  corrección  y  contención  de  las  aguas  del  río  Juay 
al  norte  de  China.  Obra  colosal  como  las  eternas  pirámides,  eternas  con  su 
base  de  sangre  y  lágrimas  de  miles  de  esclavos  y  que  claman  en.  .  .  el 
desierto. 

Para  esta  obra  emplearon  los  comunistas  centenares  de  miles  de  escla¬ 
vos.  Los  periódicos  extranjeros  no  pudieron  menos  de  asombrarse  de  esta 
poderosa  obra  de  mano.  Ahora  oigan  cómo  se  obtuvo  y  se  obtiene.  .  .  Todos 
los  pagos  y  aldeas  y  familias  de  enormes  sectores  fueron  obligados  con  una 
simple  orden  temida,  a  colaborar.  Cada  familia  tenía  que  enviar  uno  o  más 
individuos  según  su  número.  Cada  individuo  tenía  que  llevar  los  instru¬ 
mentos  necesarios:  palos  y  paja  para  construirse  una  choza  para  seis  meses 
y  paja  para  tenderse  a  dormir,  amén  naturalmente  de  ropa  de  cama  y  uten¬ 
silios  de  comida.  Además  berzas  y  yerbas  en  conserva  casera  para  acom¬ 
pañar  las  tazas  de  arroz  que  constituían  la  única  y  exclusiva  remuneración 
del  gobierno .  El  trabajo  que  tenían  que  ejecutar  sin  descanso  era  cavar  la 
tierra  o  desmontar  en  una  parte  para  trasladar  en  sus  pingas  (madero  largo 
que  hacen  descansar  en  el  hombro  y  a  cuyos  extremos  penden  las  espuer¬ 
tas,  también  propiedad  del  esclavo)  al  sitio  indicado. 

Esa  conglomeración  de  hombres  tan  grande  tenía  unos  levísimos  ser¬ 
vicios  de  urgencia.  Consecuencia:  muchísimos  murieron  en  la  brega,  otros 
quedaron  baldados  para  toda  su  vida  y  los  demás,  clasificados  para  ulteriores 
exacciones. 

Yo  mismo  tuve  que  curar  o  dar  el  consuelo  de  medicamentos  impo¬ 
tentes  ante  la  fuerza  del  mal  a  pobrecitos  a  quienes  al  volver  a  su  pueblo 
las  autoridades  no  hicieron  ningún  caso  ni  prestaron  el  más  mínimo  auxilio. 

Por  eso  la  doctrina  del  comunismo,  es  la  doctrina  más  salvaje  e  inhu¬ 
mana  pues  da  el  opuesto  de  lo  que  promete:  la  esclavización  real  del  pueblo. 

Continuamente  está  el  pueblo  contribuyendo  en  obras  locales  de  este 
género,  aunque  naturalmente  de  menor  envergadura.  Y  nunca  hace  la  pro¬ 
testa  o  exposición  de  motivos  sino  empeorar  su  situación. 

Con  qué  honda  pena  veía  pasar  yo  interminables  filas  de  hombres  y 
mujeres  escuálidas,  en  las  más  terribles  horas  de  la  canícula  en  agosto,  con 
su  pinga  al  hombro  trasportando  tierra  de  una  parte  a  otra.  Y  lo  más  cruel 
es  que  les  exigen  hilaridad  y  cantos  cuando  sangra  el  corazón  y  las  fuerzas 
faltan.  Si  el  esclavo  no  va  así  es  porque  abriga  siniestras  ideas  contra  el 
régimen  e  inexorablemente  tienen  que  acusarse  mutuamente  en  las  reunio¬ 
nes,  varias  veces  por  semana,  que  prolongan  a  veces  hasta  pasar  la  media 
noche  sin  importarles  un  comino  el  que  el  campesino  tenga  que  madrugar 
al  d  ía  siguiente. 

De  cuando  en  cuando  hay  levas  para  trasladar  cosas  a  los  soldados  a 
centenares  de  kilómetros  con  la  sola  pequeña  ilusión  de  conocer  tierras 
porque  en  esto  los  chinos  dejan  chiquitos  a  los  antioqueños. 

igualmente  han  tenido  que  contribuir  a  la  reparación  o  nueva  apertura 
de  carreteras  con  la  inefable  estupidez  de  hacer  traer  al  campesino  sus 
instrumentos  que  son  naturalmente  los  de  labranza.  Con  esto  consiguen 
dos  cosas:  primero  una  frecuente  reparación,  como  era  de  esperar  de  seme¬ 
jantes  instrumentos  empleados,  y  una  continua  exasperación  del  pueblo 
llamado  así  a  la  cadena  sin  cesar. 

Hay  un  pequeño  sector  que  aparentemente  se  ha  beneficiado  de  la 
revolución  comunista:  el  de  los  exactores  y  esclavizadores  del  pueblo.  Lo 
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constituye  el  grupo  de  los  que  en  alguna  forma  pueden  presentar 


•  •  •tj  _  - - -  v,“  diluía  a  nacer  sus 

iniquidades.  Eran  amos  y  señores  en  los  sitios  a  donde  eran  destinados. 
Sesionaban  durante  un  mes,  de  preferencia  en  la  Iglesia  Católica  si  el  pue- 

o  ia  tenia,  con  la  consiguiente  profanación,  que  no  quiero  recordar  aho¬ 
ra...  Uespues  venia  el  juicio  popular  para  condenar  a  muerte  a  los  antiguos 
propietarios  o  para  anunciarles  el  despojo  después  de  indecibles  humilla¬ 
ciones.  Asi  iban  pasando  de  distrito  en  distrito.  Pero  la  más  sangrienta  ironía 
de  estas  actividades  es  que  la  inmensa  mayoría  de  estos  oficialillos  y  ofi¬ 
cialías  tema  desgracias  personales  familiares:  asesinato  del  hermano,  del 
esposo,  de  la  madre  por  iguales  circunstancias,  pues,  precisamente  el  tener 
algún  conocimiento  intelectual  los  denunciaba  como  hijos  de  «imperialistas 
burgueses,  opresores  del  pueblo».  Difícilmente  hay  un  hogar  en  China  de 
hoy  donde  no  exista  una  secreta  tristeza  de  éstas.  Por  eso  esos  exactores 
siempre  venían  de  tierras  muy  distantes  a  hacer  su  labor. 

Esos  pobres  muchachos  naturalmente  no  tienen  sueldo  ninguno  sino 
algún  poquillo  para  comprar  cigarrillos  comunistas  que  es  poco  menos  que 
serrm.  Les  dan  la  comida  y  algunas  pequeñas  facilidades  para  el  vestido. 

,  i^S°  m^smo  tienen  los  obreros  pues  dizque  el  comunismo  es  el  mundo 
de  los  obreros.  Usan  vestidos  limpios  y  uniformados.  Aparentemente  tie¬ 
nen  un  buen  sueldo  pero  no  es  más  que  la  triste  apariencia  para  su  pro¬ 
paganda  pues  tienen  tal  cantidad  de  cuotas  y  contribuciones  que  en  el  seno 
de  la  familia  tienen  una  vida  tan  precaria  como  los  demás  del  pueblo. 

Cuando  China  entró  con  ímpetu  en  la  guerra  de  Corea,  para  poder 
subvenir  a  las  ingentes  pérdidas  de  los  bombardeos  de  la  ONU  determina¬ 
ron  hacer  una  gran  contribución  patriótica  extraordinaria,  perfectamente 
libre  en  la  forma  siguiente.  Los  omnipotentes  del  partido  por  órdenes  de 
papá  Stalin  hicieron  un  cálculo  desde  sus  mesas,  de  lo  que  cada  departa¬ 
mento  podía  contribuir  y  mucho  antes  de  que  el  pueblo  conociera  la  cruz 
que  le  echaban  encima  publicaron  que  el  pueblo  contribuía  libérrimamente 
con  tal  cantidad  de  aviones  por  departamento.  Después  cada  departamento 
repartió  sus  cantidades  en  sus  municipios  y  pueblos.  La  orden  era  inexora¬ 
ble  y  no  se  recibían  excusas.  Así  bajó  la  orden  hasta  la  última  casa  del  pueblo. 
En  el  mío,  y  es  un  ejemplar  idéntico  de  lo  que  pasaba  en  los  demás,  empeza¬ 
ron  a  tener  reuniones  por  barriadas.  La  primera  voz  espontánea  de  todos 
era:  ¡imposible!  no  nos  alcanza  para  lo  necesario.  Y  así  tuvieron  largas  se¬ 
siones  sin  obtener  la  aceptación  del  impuesto  decretado  en  dichas  reuniones 
particulares.  Entonces  los  subalternos  inferiores  recibieron  orden  de  prolon¬ 
gar  en  número  y  en  duración  las  sesiones  hasta  tanto  se  obtuvieran  las  cuo¬ 
tas  asignadas.  Y  así  lo  llevaron  a  efecto  durante  las  reuniones  nocturnas  hasta 
las  dos  y  más  de  la  madrugada,  cuando  todos  quedaban  dormidos  por  inani¬ 
ción.  Y  lo  lograron.  Y  pobres  familias  que  tenían  por  comida  (es  rigurosa¬ 
mente  histórico)  dos  tazas  de  arroz  por  persona  a  la  mañana  acompañadas  de 
berzas  que  a  veces  eran  puras  yerbas  silvestres  recogidas  en  el  campo  por 
las  niñas  pequeñas)  y  a  la  tarde  dos  tazas  de  sopa  de  maíz  con  las  mismas 
yerbas,  o  arepas  de  lo  mismo  con  yerbas,  tuvieron  que  ahorrar  para  comprar 
aviones  para  que  los  comunistas  tuvieran  ocasión  de  afirmar  más  el  pie 
sobre  sus  carnes  doloridas. 

Del  hambre  del  pueblo  sacaban  millones  nnríi  nadar  a  R  ncm  1  a 
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mil  dólares  americanos  mensuales  para  sueldo  de  los  técnicos  revoluciona¬ 
rios  rusos  esparcidos  por  la  nación.  . . 


Qué  ha  perdido  el  pueblo 

¿Y  qué  le  quitaron  los  comunistas  al  pobre  pueblo  chino? 

Ante  todo  lo  que  vale  más  que  millones  de  dólares  y  que  el  pueblo 
sobrio  y  pacífico  por  naturaleza  estimó  como  lo  sumo  por  milenios:  ¡la  paz! 
Parece  una  contradicción  con  lo  que  nos  dice  la  historia  del  pueblo  chino 
que  siempre  ha  andado  en  guerras  o  intestinas  o  con  los  de  afuera.  Pero  pre¬ 
cisamente  la  frecuencia  de  estas  actuaciones  nos  dice  del  pueblo  pacífico 
explotado  por  cabecillas  y  revolucionarios  sin  alma,  en  esas  inmensas  re¬ 
giones  en  que  la  dificultad  enorme  de  comunicaciones  y  la  gran  diversidad 
de  dialectos  hacía  tantas  tiranías  cuantas  regiones  más  o  menos  independi¬ 
zadas  por  las  circunstancias  enumeradas. 

Ahora  la  paz  quedó  perfectamente  amordazada  en  China  hasta  el  úl¬ 
timo  rincón. 

Lo  segundo  que  perdió  China  fue  la  unión  ancestral  de  la  familia  que 
hizo  de  China  una  característica  inconfundible.  Ahora  la  familia  no  cuenta, 
porque  no  hay  más  familia  que  el  Estado.  Ya  los  padres  de  familia  no  se 
atreven  a  advertir  algo  a  sus  hijos  porque  entonces  ellos  los  motejan  de 
tiranos  y  los  acusan.  Ahora  no  existe  «mi  padre»  o  «mi  madre»  sino  el 
camarada  tal,  la  camarada  tal.  Yo  vi  muchas  veces  en  los  periódicos 
alabanzas  a  niños  que  habían  denunciado  a  sus  padres  a  los  camaradas  por 
manifestar  inconformidad  con  la  vida  nueva.  Por  eso  en  el  hogar  existe  casi 
la  misma  circunspección  y  sospechas  mutuas  que  con  los  extraños. 

La  mujer  fue  declarada  no  solo  absolutamente  igual  a  los  hombres  sino 
que,  para  una  venganza  de  los  siglos  en  que  fue  verdadera  esclava,  se  les 
han  dado  privilegios  sobre  aquellos.  El  comunismo  chino  está  pasando  aque¬ 
llas  estúpidas  etapas  en  la  legislación  matrimonial  que  tan  desastrosas  con¬ 
secuencias  iban  trayendo  al  comienzo  ruso,  razón  por  la  cual  ya  no  rigen 
en  la  madre  Rusia. 

El  divorcio,  que  era  una  cosa  perfectamente  desconocida  en  China  y 
muy  contrario  a  sus  costumbres  está  a  la  orden  del  día.  Pero  la  ventaja  es 
para  las  mujeres  que  son  las  que  tienen  la  iniciativa  y  pueden  pedir  su 
demanda  de  divorcio  y  son  atendidas  por  muy  fútiles  motivos.  Por  eso  el 
gremio  marital  está  despavorido.  Con  este  motivo  las  mujeres  se  van  vol¬ 
viendo  levantiscas.  Varias  veces  en  mi  pueblo  denunciaron  a  sus  maridos 
como  imperialistas  porque  trataron  de  impedirles  la  salida  a  «reuniones» 
descuidando  los  deberes  ineludibles  de  amas  de  casa. 

Pero  lo  absurdo  de  la  innovación  del  divorcio  es  que  no  solo  la  permiten 
sino  que  la  aconsejan  con  insistencia  las  autoridades.  En  una  de  las  varias 
reuniones  larguísimas  y  obligatorias  que  tuvieron  para  declarar  estas  nove¬ 
dades,  ofrecieron  como  lema:  Lieh  huen  yüeh  tuo  Yiieh  jao:  mientras  más 
divorcios  tanto  mejor.  Y  en  esas  reuniones  dijeron  cosas  tan  crudas  que 
empezó  un  rumor  entre  el  pueblo  y  quisieron  retirarse  pero  les  obligaron 
a  quedarse. 

Afortunadamente  esto  del  divorcio  ha  traído  la  supresión  de  la  horrible 
costumbre  de  los  matrimonios  determinados  por  los  padres  a  veces,  aunque 
parezca  mentira,  aun  antes  de  nacer  la  prole,  condicionadamente.  Ahora 
eso  lo  persigue  la  ley  y  las  pobres  muchachas,  por  menos  facilidades  que 
tengan,  encuentran  amparo  en  las  autoridades  para  disolver  los  contratos. 
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Debemos  s mcmbargo  confesar  que  las  autoridades  son  severas  en  la 
moralidad  publica  y  los  concubinatos  son  castigados  ejemplarmente.  Igual¬ 
mente  han  suprimido  las  casas  públicas  en  cuanto  son  capaces  de  lograrlo 

Hubo  un  tiempo  en  que  tuvieron  una  cárcel  llena  de  individuos  dados  a  esas 
actividades. 

Para  poder  tener  todos  los  ciudadanos  en  un  puño  han  igualado  la  nor¬ 
ma  de  regocijos  y  actividades  sociales  como  para  niños  o  casi  para  niñas. 
Daba  vergüenza  ver  a  los  soldados  como  cosa  normal  y  obligatoria  el  tener 
la  mayoría  de  sus  juegos  en  ruedos  cogidos  de  la  mano  y  cantando  melodías 
y  haciéndose  caritas  y  juegos  graciosos  de  posturas  y  diciéndose  tonaditas 
infantiles  exactamente  como  nuestras  ninas  cuando  juegan  al  materile  rilero 
o  estando  la  Dd avisóla  sentada  en  su  vergel  y  todo  con  castigos  ingenuos  como 
de  sacar  la  lengua  o  ponerse  de  rodillas  etc.  Es  que  naturalmente  como  es 
un  paraíso  van  retornando  a  la  inocencia.  Lo  más  triste  es  que  de  eso  no 
se  escapan  ni  altos  funcionarios  y  da  vergüenza  ver  gente  seria  teniendo 
que  volver  tan  apresuradamente  a  una  estúpida  niñez. 

Todos  los  oficiales  públicos,  y  son  infinidad  incontable,  están  unifor¬ 
mados  con  un  vestido  sobrio  cerrado  hasta  el  cuello,  negro,  azul  oscuro, 
verde,  etc.  según  los  gremios  o  actividades.  Por  sombrero  una  cachucha 
de  ocho  picos  y  eso  por  más  vieja  que  sea  la  víctima.  La  indumentaria  no 
tiene  diferencia  alguna  entre  hombres  y  mujeres  solo  que  la  generalidad  de 
las  mujeres  lleva  la  cabeza  descubierta.  Y  las  que  se  ponen  cachucha  quedan 
«fusilables»,  como  comentaba  graciosamente  un  misionero,  pues  ellas  con¬ 
servan  su  cabellera  larga  partida  en  dos  trenzas  divididas  con  «carrera» 
desde  la  coronilla  (moda  nueva  comunista). 


Congreso  de  la  Paz 

Un  hecho  que  merece  mención  especial  para  dar  idea  de  lo  que  es  el 
comunismo  es  el  Congreso  de  la  Paz,  tenido  hacia  el  mes  de  agosto  en 
Pekín  y  para  el  cual  hicieron  una  bulla  enorme  como  preparativo. 

Fue  en  principio  un  Congreso  de  las  naciones  que  daban  a  la  orilla 
del  Pacífico,  pero  después  vinieron  delegados  dizque  de  todas  partes.  Los 
delegados  de  Japón  vinieron  de.  .  .  Rusia!:  unos  cuantos  de  aquellos  prisio¬ 
neros  que  hizo  Rusia  cuando  le  declaró  la  guerra  a  Japón  ya  vencido,  y  a  los 
cuales  ya  había  sovietizado.  Igualmente  los  de  otras  naciones  del  mar  del 
sur  vinieron  de  otras  tierras,  diferentes  de  sus  propias  patrias,  lo  cual  prueba 
qué  clase  de  ciudadanos  serían.  De  Colombia,  Panamá  y  otras  naciones 
nuestras  también  fueron,  cosa  que  ignoraban  nuestros  conciudadanos  hasta 
hace  poco.  Por  cierto  que  esos  delegados  dizque  nuestros  no  fueron  más  que 
a  hacer  el  feo  y  en  las  palabras  de  saludo  que  dio  cada  delegación  y  que 
publicaron  en  los  periódicos  me  hacía  la  impresión  de  que  los  consideraban 
como  representantes  de  tribus  de  la  América  del  Sur. 

El  tal  congreso  se  redujo  a  hablar  todo  el  tiempo  contra  los  americanos 
del  Norte  y  de  los  del  sur  como  perrucos  falderos  de  aquellos.  Pero  eso 
no  es  extraño  porque  en  la  China  comunista  todas  las  publicaciones,  exhibi¬ 
ciones,  comedias  etc.  no  tienen  otro  tema  que  éste:  denigrar  a  América.  Los 
misioneros  naturalmente  no  estamos  considerados  sino  como  espías  al  servi¬ 
cio  de  América.  A  uno  de  los  muchísimos  misioneros  a  quienes  han  torturado 
en  las  prisiones  para  arrancarle  «su  confesión»  le  querían  hacer  decir  que  el 
Jefe  de  todo  era  el  Papa  a  quien  obedecía  América  y  que  existía  un  tratado 
entre  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  y  el  Vaticano  según  el  cual  todos  los 
diplomáticos  de  los  Estados  Unidos  tenían  que  pasar  por  una  de  las  más  no- 
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tables  universidades  de  los  jesuítas  en  América.  Nosotros  nos  reíamos  de 
esto  pero  al  pueblo  le  hacen  creer  o  al  menos  afirmar  y  defender  pública¬ 
mente  todo  lo  que  ellos  quieran.  Y  es  tan  nutrida  y  constante  y  unificada 
la  propaganda  que  logran  mucho. 

Naturalmente  que  aquel  congreso  tendría  más  eficacia  de  la  que  apa¬ 
rentó  pues  sin  duda  ninguna  en  sus  sesiones  secretas  y  de  las  que  no  se 
trató  en  la  prensa  se  tomaron  muchas  de  las  decisiones,  v.  gr.  de  las  que 
tienen  en  tortura  nuestra  nación  en  los  despoblados.  .  .  porque  es  el  sistema 
neto  comunista,  el  que  estamos  presenciando  en  las  guerrillas  que  ensan¬ 
grientan  la  patria. 

Pero  no  se  crea  que  los  delegados,  con  ser  todos  camaradas  entraron 
y  discurrieron  libremente  por  la  nación.  Teman  un  itinerario  señalado  y 
un  Pedro  Recio  de  Tirteafuera,  como  Sancho  en  la  Insula,  para  indicarle  lo 
que  podía  hacer  o  no.  El  dejarlos  discurrir  libremente  amen  de  ser  im¬ 
prudentísimo  porque  verían  la  verdad  patente  por  todas  partes,  les.  hu¬ 
biera  sido  sumamente  costoso.  Lo  que  hicieron  las  autoridades  comunistas 
fue  «adaptar»  algunos  sectores  para  que  quedaran  visitables.  Obligaron  — ex¬ 
traña  disposición —  a  todas  las  muchachas  a  que  vistieran  la  bata  europea 
y  tacón  alto,  cosas  ambas  que  con  buen  acuerdo  no  han  adoptado  las  chinas 
al  paso  que  el  hombre  ya  está  casi  europeizado  en  este  punto.  En  lo  cual 
las  chinas  demuestran  su  buen  gusto,  pues  su  traje  nacional  les  luce  más 
que  el  extranjero.  El  hecho  es  que  por  los  sectores  por  donde  discurrieron 
los  camaradas  delegados  así  iban  las  chinas  y  parecían  unas  puras  gitanas 
y  sin  duda  que  las  primeras  en  reírse  por  dentro  (por  fuera  imposible) 
eran  ellas  mismas. 

Gomo  entre  los  camaradas  delegados  había  católicos  como  Zalamea 
Borda,  Cuéllar  y  otros  los  hicieron  oír  Misa  en  Pekín  los  comunistas,  cosa 
que  no  sé  si  lo  hacen  mucho  por  aquí  en  su  tierra.  Pero  como  las  iglesias 
de  Pekín,  gracias  a  la  gran  libertad  que  dan  los  comunistas,  estaban  llenas 
de  retratos,  aun  en  el  altar  mayor,  de  papá  Stalin  y  Mao  y  otros  del  calibre, 
amén  de  banderas  y  estrellas  rojas,  cuando  iban  a  llegar  los  delegados  del 
Congreso,  el  gobierno  mandó  un  visitador  a  las  iglesias  quien  se  mostró 
«muy  extrañado»  de  que  en  un  recinto  meramente  religioso  hubiera  cosas 
de  propaganda  política.  Hasta  ese  desvergonzado  grado  de  hipocresía  lle¬ 
garon  los  comunistas.  Mandaron  pues  que  se  depusieran  esas  insignias. 
Luégo  a  los  misioneros  que  andaban  buenamente  vestidos  de  lo  que  podían, 
habiendo  sido  despojados  metódicamente  de  sus  bienes,  les  fue  ordenado 
que  «se  hicieran  sotanas  porque  ese  era  el  hábito  eclesiástico»  y  natural¬ 
mente  los  comunistas  tiene  que  cuidar  de  que  se  cumplan  las  leyes  eclesiás¬ 
ticas  .  . .  Hubo  que  traer  cuellos  romanos  desde  Shanghai  para  poder  quedar 
presentables  a  los  «delegados  de  la  Paz». 

Pero  como  entre  los  delegados  había  fervientes  budistas  de  Ceylan  y 
otros  países,  deputaron  una  subida  cantidad  para  reparación  y  readaptación 
temporal  de  las  desiertas  pagodas  o  ya  empleadas  en  edificios  del  gobierno. 
Luégo  aprisa  y  corriendo  obligaron  a  venir  a  bonzos  y  bonzas  (a  quienes 
habían  obligado  a  contraer  matrimonio,  no  sea  que  se  despoblara  la  nación, 
me  imagino)  quienes  habían  sido  licenciados  a  la  fuerza,  para  que  quemaran 
incienso  delante  de  los  fracasados  budas  y  así  los  delegados  se  llevaran  una 
gratísima  impresión  de  la  gran  libertad  y  respeto  de  cultos  que  hay  en  las 
regiones  comunistas. 
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T T  ,  ...  Cómo  tratan  a  ¡os  Misioneros 
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hecho  los  comunistas  contra  la  Iglesia  Católica  en  China?3  ^  °  qU®  la" 
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Ante  todo  lo  más  importante  y  fácil  desde  lué«o  fue  desnm*,-  l,  1,1  • 
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tamo?011  TS  Ímpuestos  fuertes  «o  si  la  cosa  estuviera  en riSr"? 

vez  no  Sagars?  oUt?aíaSsí3menaZaS  “  Pr°,0ngaron  un  Pero  si  esa 

Luego  de  cerrarnos  las  escuelas  empezó  una  furibunda  camoaña  de  di 
famaoon  de  todo  género,  hasta  llegar  a  formular  las  má?"mpm4s  calumnia  ' 
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de  d  riKad^jPUeS-  QUe  CS°  Io  ocuParon  cuando  todavía  tenían  netas  activida 
des  de  bandidos  sin  organización  del  poder  usurpado)  ?  ,  ? 

marón  vivos  dos  religiosas  y  un  religioso  chinoT  y  aparearon  tís  cruces' 
mosas  encima  de  las  cabezas  de  los  santos  mártires,  cosa  que  llenó  de 
estupor  a  los  verdugos  y  de  gran  consuelo  a  los  atribulaos  cristianos. 

A  gran  parte  de  los  misioneros  los  sometieron  una  o  varias  veres  *  1^ 
daraaunSdíaU,HOS  POPUlf-reSí>  qU*  duraba.n  desde  ‘res  o  cuatro  horas  seguí- 
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s  uos  a  nacerlo  so  pena  de  graves  consecuencias  y  la  de  ser  considerados 

como  imperialistas  secretamente  unidos  al  extranjero.  considerados 

Un  pequeño  detalle  ilustrativo  lo  dirá.  Un  día  en  el  patio  de  la  Casa 
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Misión  de  uno  de  mis  compañeros  hubo  un  altercado  entre  un  mudo  y  su 
hermana,  ambos  cristianos  y  criados  de  la  escuela  de  niños  y  niñas  respec¬ 
tivamente.  El  mudo  le  lanzó  un  tarro  viejo  al  brazo  de  su  hermana  causán¬ 
dole  rasguños  considerables.  En  esas  estaban  cuando  bajó  el  Padre  y  fácil¬ 
mente  puso  orden  y  paz,  pues  ambos,  a  pesar  de  todo,  eran  buenas  personas 
y  la  disputa  era,  por  defender  intereses  del  Padre  Misionero,  que  uno  decía 
haber  violado  el  otro.  Unos  meses  después  organizaron  un  juicio  popular 
contra  el  Padre  y  llamaron  a  la  cristiana  a  que  declarara  que  el  Padre  era 
el  que  la  había  herido.  «Pero,  señores,  si  es  todo  lo  contrario  precisamente!». 
El  Padre  me  defendió  de  mi  hermano.  — No  importa.  Tienes  que  acusarlo 
si  no...  ya  sabes.  La  víspera  del  juicio  por  la  noche  fue  la  pobre  mujer 
hecha  un  mar  de  lágrimas  al  Padre  a  contarle  el  asunto.  El  Padre  le  dijo 
unas  frases  con  las  cuales  un  buen  inteligente  deduciría  que  la  acusación 
era  forzada  y  falsa.  Y  así  se  hizo  al  día  siguiente. 

La  intención  primera  de  los  comunistas  fue  hacer  la  vida  tan  imposible 
que  los  mismos  misioneros  no  tuvieran  más  remedio  que  salir,  o  al  menos 
recibir  orden  de  los  superiores  de  hacerlo,  como  sucedió  en  varios  casos 
particulares. 

La  vida  se  puso  para  los  misioneros  en  su  mayoría,  arcbinsoportable 
de  tal  manera  que  los  pobres  cristianos  apenadísimos  hacían  continuos  rue¬ 
gos  para  que  se  alejaran  para  no  tener  el  continuo  tormento  de  verlos  su¬ 
frir.  Porque  es  de  notar  que  entre  los  cristianos  de  los  países  de  misiones 
y  el  misionero  hay  una  unión  muy  íntima  como  de  familia,  con  el  misionero. 

Viendo  que  ese  sistema  no  les  daba  éxito  adoptaron  el  siguiente  en 
muchas  partes:  averiguar  cuánto  dinero  tenía  el  Padre  y  cuánta  reserva  de 
grano  y  luégo  cargarle,  por  motivos  que  ellos  fácilmente  inventaban,  una 
multa  muy  superior  a  estas  reservas.  Los  cristianos  no  podían  ayudar  con 
nada  sino  en  secreto,  lo  cual  no  podía  ser  mucho,  ni  continuarse  a  la  larga 
sin  ser  descubiertos. 

A  otros  Padres  despojaron  absolutamente  de  todo  menos  lo  puesto  hasta 
dejarles  la  cama  en  las  solas  tablas.  A  un  Padre  jesuíta  lo  llamaron  a  la 
policía  y  mientras  estuvo  dos  horas  allí  le  ocuparon  íntegra  toda  la  casa  y 
cuando  volvió  y  quiso  entrar  a  su  cuarto  no  lo  dejaron.  Gomo  el  Padre  se 
mostró  perfectamente  decidido  a  quedarse  en  la  calle  le  cedieron  un  cuarto 
totalmente  desmantelado  y  con  la  obligación  de  mantener  siempre  la  puerta 
abierta  y  de  no  salir  para  nada  y  así  estuvo  dos  días  sin  permitirle  recibir 
sino  agua  caliente. 

Después  prohibieron  severísimamente  a  los  cristianos  tener  trato  de 
ninguna  especie  con  el  misionero,  al  menos  en  los  pueblos  más  pequeños, 
donde  era  más  fácil  tener  este  control  y  amedrentar  a  los  cristianos.  En 
cambio,  en  las  ciudades  grandes  les  salió  por  un  ojo,  pues  en  toda  la  historia 
de  varios  siglos  de  cristianismo  en  China,  no  se  ha  visto  un  fervor  tan  gran¬ 
de  y  tan  hondo  y  convencido  y  decidido  como  en  estas  ciudades.  Los  misio¬ 
neros  viven  en  continua  actividad  y  abiertamente,  especialmente  los  natu¬ 
rales.  Ellos  se  hacen  esta  reflexión:  a  mí  me  cogen  tarde  o  temprano.  Pues 
bien,  voy  a  dar  de  mí  el  máximo  mientras  se  puede  trabajar.  Y  si  Dios 
no  quiere  obrar  de  modo  extraordinario  muchísimos  de  ellos  van  a  ser 
mártires  como  ya  los  hay  varios.  Pero  tan  cierto  es  que  «sangre  de  mártires 
es  semilla  de  cristianos»  que  precisamente  a  raíz  de  la  muerte  de  unos  de 
los  más  eminentes  sacerdotes  naturales  del  país,  acaecida  después  de  tres 
meses  de  prisión  a  la  que  entró  en  perfecta  salud  y  en  el  vigor  de  sus 
cuarenta  años,  empezó  un  fervor  indescriptible,  precisamente  entre  la  ju- 
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ventud  de  ambos  sexos,  principalmente  universitarios  y  otros  estudiantes 
católicos.  Por  eso  cuando  un  año  después  murió  otro  Padre  jesuíta  en  la 
prisión  entregaron  el  cadáver  con  «absoluta  prohibición  de  que  hiciera  mi¬ 
lagros»  (textual) ! 

Procuraron  encarcelar  a  los  Prelados  y  Padres  más  prominentes  y  a 
los  superiores,  creyendo  con  esto  deshacer  todo.  Pero  los  señores  comu¬ 
nistas  y  papá  Stalin  se  encontraron  con  una  resistencia  increíble. 

Número  de  víctimas 

Según  oí  afirmar  a  varias  personas,  el  número  de  los  que  los  comunis¬ 
tas  llevan  asesinados  en  el  pueblo  chino  son  de  4  millones,  lo  cual  es  vero¬ 
símil,  dado  que  la  población  total  se  acerca  a  los  500.000.000  y  teniendo  en 
cuenta  que  no  hubo  pueblecito  en  donde  no  fusilaran. 

En  cuanto  al  personal  misionero: 

Muertos  en  prisión  2  Arzobispos  y  2  Obispos.  Actual  prisión  1  Arzobis¬ 
po  y  14  Obispos.  Prisión-domicilio  1  Arzobispo  y  3  Obispos.  Expulsados 
12  Arzobispos  y  25  Obispos. 

Quedan  aún  en  China  unos  800  misioneros  y  misioneras,  de  más  de  4.000 
que  había  antes  que  viniera  la  redención  comunista. 

Actualmente  no  queda  casi  nadie 

China  comunista  no  es  más  que  una  quinta  columna  de  Chiangkaisek. 
Quiero  decir  que  a  excepción  de  los  pocos  militantes  reales  el  resto,  es 
decir  moralmente  toda  China,  está  perfectamente  de  corazón  con  Chiang¬ 
kaisek  y  eso  que  no  saben  la  alta  moral  y  perfecta  organización  que  reina 
en  Formosa.  Esta  juventud  que  es  perfectamente  consciente  de  que  le  co¬ 
rresponde  la  reorganización  de  China  cuando  se  pudra  la  tiranía,  junto  con 
esa  pléyade  de  chinos  inteligentes  que  se  está  formando  en  las  principales 
naciones  del  mundo  será  la  que  hará  de  China  una  formidable  potencia  del 
futuro  en  la  cual  la  Iglesia  Católica  va  a  hallar  el  premio  de  tantos  sudores 
y  tanta  sangre  derramada  para  dar  a  Cristo  500  millones  de  almas  inmor¬ 
tales. 

¿Misioneros  comunistas? 

Es  de  advertir  que  los  comunistas,  sin  quererlo,  han  hecho  una  labor 
para  la  Iglesia  que  no  se  cambiaría  por  un  siglo  de  labores. 

1)  Han  dado  un  golpe  mortal  a  la  superstición. 

2)  Han  despertado  del  letargo  y  apatía  al  pueblo  para  que  muestre  sus 
valores  y,  para  poder  introducir  el  sistema  comunista,  han  dado  al  pueblo 
una  gran  capacidad  de  conocer  el  modo  de  pensar  occidental,  aptísimo  para 
la  doctrina  de  Cristo. 

3)  Han  hecho  conocer  amplísimamente  lo  que  es  la  Iglesia  Católica  en 
el  afán  de  destruirla.  Igual  que  pasó  en  Rusia,  ya  no  hay  campesino  que  no 
haya  oído  nombrar  al  Papa  que  todos  deducen  ser  una  persona  Santísima 
y  única  en  el  mundo  a  juzgar  por  los  ataques  del  comunismo  y  por  saber 
que  es  el  Jefe  supremo  de  los  misioneros  que  han  mostrado  lo  que  aman 
a  China. 


Fuerza  del  Siglo  XX 


Los  católicos  ante  el  problema 

de  la  Radio  1 

por  Enrique  Pérez  García,  S.  J. 

5E  me  ha  propuesto  un  tema  de  excesiva  amplitud,  en  el  que  ante 
todo  se  habla  de  un  problema.  ¿Qué  problema  es  éste?  Basta  abrir 
los  ojos  para  verlo:  la  radio  llena  hoy  el  mundo  y  es  uno  de  los 
grandes  instrumentos  para  lo  bueno  como  para  lo  malo;  pues  bien  «la  radio 
—ha  dicho  Mons.  Prosperini,  que  un  tiempo  dirigió  las  actividades  de 
unda— es  otro  de  los  campos  en  que  los  católicos  se  han  dejado  ganar 
por  los  acontecimientos».  El  progreso  técnico  en  todos  los  órdenes,  sobre 
todo  en  el  de  las  comunicaciones,  hace  cada  vez  más  patente  que  el  mundo 
va  hacia  una  cierta  unidad ;  la  radio  coopera  en  una  medida  amplísima. 

b!en  <<e  mas  grande  error  del  cristianismo  del  siglo  xx  — ha  escrito 
el  Cardenal  Suhard—  sería  que  la  unidad  del  mundo  se  hiciera  sin  ellos». 

Este  es  el  problema  que  se  plantea  a  los  católicos  de  hoy.  Pero,  ¿de 
cuales  católicos  hablamos?  Unos  podrían  pensar  en  los  países  completamente 
católicos ;  otros  en  aquellos  donde  los  católicos  forman  una  minoría.  La 
actitud  en  cada  caso  evidentemente  sería  diversa.  Los  países  católicos,  desde 
la  radio,  mirando  al  interior  del  país,  podrían  expresarse  como  quien  goza 
pacificamente  de  su  fe,  sin  tonos  polémicos  ni  ambiente  de  lucha;  mirando 
al  exterior,  podrían  manifestar  sus  ansias  apostólicas  sobre  todo  en  el  hacer 
ver  en  su  seno  una  Iglesia  católica  viva  y  operante.  Los  católicos  de  los 
países  donde  viven  en  minoría  adoptarían  probablemente  una  actitud  apo¬ 
logética,  de  reafirmación  de  una  verdad  seguramente  poseída;  pero  la 
necesaria  convivencia  les  impondría  métodos  y  modos,  que  la  prudencia 
aconsejaría  en  cada  caso.  ¿De  cuáles  hablamos? 

En  nuestras  pocas  palabras  tenemos  intención  de  referirnos  a  los  países 
de  lengua  española,  puesto  que  en  ella  estamos  expresándonos  a  ese  bloque 
católico  de  mas  de  veinte  naciones  que  forma  una  buena  tercera  parte  de 
la  Iglesia  y  que  tiene  el  honor  de  que  ningún  grupo  de  su  lengua  forme 

fuera  de  ella.  Y  en  él,  para  reducir  todavía  más  la  visión,  vamos  a  reducirnos 
a  trrs  cuestiones: 

.  V  ¿Qué  ideas  podríamos  proponer  a  los  países  católicos  para  que  les 
sirvieran  de  normas  directivas  en  el  campo  de  la  radio? 

¿Que  labor  llevan  a  cabo  los  católicos  de  estos  países  actualmente 
en  el  campo  de  la  radio? 

Que  unda  les  ofrece  para  perfeccionar  y  llevar  adelante 

esta  misma  labor? 

—  I  — 

Puestos  a  seleccionar  unas  ideas,  que  pudieran  servir  de  norma  directiva 
a  los  católicos  en  el  campo  de  la  radio,  nada  nos  ha  parecido  más  oportuno 
que  revisar  los  documentos  pontificios  de  estos  últimos  veinticinco  años, 

1  Conferencia  pronunciada  en  las  Jornadas  de  estudio  sobre  radio  y  televisión,  que,  orga¬ 
nizada  por  unda,  acaban  de  celebrarse  en  Roma.  El  autor  es  director  de  programas  en  español 
de  la  Radio  Vaticana.  —  N.  D. 
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con  la  intención  de  hallar  en  la  cátedra  perenne  de  la  verdad  también  unas 
normas  directivas  para  la  radio* 

Y  para  no  dispersar  demasiado  nuestra  atención  hemos  querido  ceñir¬ 
nos  a  diez  documentos,  que  podrían  ser  los  siguientes: 

1 )  Pío  XI,  padre  y  propulsor  de  la  Radio  Vaticana,  inauguraba  sus 
instalaciones  con  un  inolvidable  radiomensaje  el  12  de  febrero  de  1931; 
resonaba  la  voz  del  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra  por  primera  vez. 

2)  l9  junio  1941.  Ocupa  ya  el  trono  pontificio  Pío  XII  y  habla  ante  el 
micrófono,  para  conmemorar  la  Rerum  Novarum.  Hay,  al  principio  del 
radiomensaje,  un  párrafo  importantísi  mosobre  lo  que  debe  resonar  en 
unas  antenas  exclusivamente  al  servicio  de  la  verdad. 

3)  4  diciembre  1944.  La  Radio  italiana,  a  la  salida  de  una  guerra  terri¬ 
ble,  se  ha  reorganizado  ya;  el  Santo  Padre  recibe  a  todo  el  personal  de  la 
raí  y  les  habla  de  la  grandeza  de  esta  invención,  de  su  utilidad  y  peligros  y 
de  los  principios  que  debe  servir. 

4)  21  julio  1945.  Van  pasando  por  Roma  personalidades  de  todo  el 
mundo.  El  Papa  habla  a  un  grupo  de  periodistas  y  directores  de  emisoras 
norteamericanas  sobre  la  palabra  escrita  y  hablada,  como  manifestación 
del  espíritu  de  fraternidad  y  de  amor. 

5)  5  setiembre  1945.  Ahora  se  trata  solamente  de  directores  de  emiso¬ 
ras  norteamericanas.  El  Santo  Padre  les  habla  de  su  responsabilidad, 

6)  3  octubre  de  1947.  Se  cumplen  los  cincuenta  años  de  la  gran  inven¬ 
ción.  Habla  el  Papa  al  Congreso  de  especialistas,  que  la  conmemora,  sobre 
las  maravillas  del  invento  y  los  provechos  que  de  él  se  siguen. 

7)  23  abril  1948.  La  emisora  suiza  Monteceneri  celebra  una  semana  sobre 
la  radio  y  los  problemas  morales.  Ha  pedido  a  Su  Santidad  unas  palabras 
sobre  el  tema. 

8)  5  mayo  1950.  La  Conferencia  internacional  para  la  distribución  de 
las  altas  frecuencias  está  reunida  en  Florencia.  Viene  a  Roma  y  acude  a 
prestar  homenaje  al  Papa.  Su  Santidad  le  habla  sobre  la  utilidad  social, 
religiosa  y  educativa  de  la  radio. 

9)  19  mayo  1950.  Está  en  Roma  la  Comisión  holandesa  que,  en  nombre 
de  los  católicos  de  aquel  país  ejemplar,  presenta  al  Papa  una  emisora.  El 
Vicario  de  Cristo  da  las  gracias,  pero  añade  unas  jugosas  ideas  sobre  las 
diversas  formas  de  apostolado  que  se  pueden  ejercitar  a  través  de  la  radio. 

10)  12  enero  1951.  Breve  apostólico  por  el  que  se  proclama  al  Arcángel 
San  Gabriel  patrón  celestial  de  las  telecomunicaciones.  En  su  concisión, 
casi  resume  las  ideas  de  todos  los  documentos  anteriores. 

Deducir  en  pocas  palabras  todas  las  enseñanzas  contenidas  en  estos 
preciosos  documentos  no  seria  tarea  tan  fácil.  Si  quisiéramos  agrupar  las 
ideas  de  alguna  manera  podríamos  intentarlo  así: 

1 )  Ante  todo,  una  posición  positiva  y  no  negativa  ante  la  radio.  Es  inútil 
ir  lamentando  los  daños  que  podrá  hacer  si  se  la  emplea  mal.  La  Iglesia 
no  la  quiere  arrinconar;  «la  malicia  de  quien  abusa  de  los  dones  de  Dios 
no  debe  privar  a  los  demás  del  beneficio». 

2)  Luego,  un  modo  de  verla  y  de  comprenderla.  La  radio  es  una  ma¬ 
nifestación  de  la  grandeza  de  Dios,  que  muestra  aquí  algunas  de  las  mara¬ 
villas  que  ha  querido  encerrar  en  la  naturaleza.  O  tune  dcituni  optitnutn  et 
omne  donnm  perfectum ,  desursutn  est,,  descendens  a  Patre... 
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Más  todavía;  es  también  una  manifestación  de  la  inteligencia  del  hom¬ 
bre,  que  nos  sirve  para  conocer  mejor  a  esta  criatura  de  Dios,  para  fomen¬ 
tar  su  desarrollo,  para  perfeccionarla. . . 

3)  Esto  lo  comprendemos  viendo  las  utilidades  que  nos  proporciona: 

o)  la  radio  puede  hacer  que  los  hombres  se  conozcan  mejor  entre  sí 
y  por  consiguiente  se  unan  y  se  amen ; 

b)  puede  aliviar  la  vida  del  hombre,  procurándole  el  honesto  solaz  que 
le  ayude  a  caminar  mejor  por  el  camino  de  sus  deberes ; 

c)  puede  procurarle  grande  ayuda  en  el  campo  cultural,  difundiendo 
los  conocimientos  con  facilidad  y  utilidad  nunca  vistas; 

d)  puede  servir,  y  mucho,  para  la  enseñanza  de  la  religión  y  para  darla 
a  conocer  en  ambientes  lejanos; 

e)  puede  servirse  de  ella  el  Sumo  Pastor  para  hacer  oír  su  voz  y  enseñar 
a  sus  hijos; 

f)  facilita  hasta  la  oración  en  común  entre  las  gentes  que  viven  apar¬ 
tadas  entre  sí; 

g)  puede  servir  de  consuelo  y  aliento  a  quienes  viven  sin  Iglesia  y  sin 

sacerdote.  * 

4)  Para  conseguir  tan  altos  fines,  la  radio  ha  de  someterse  a  ciertas 
normas: 

a)  Sus  palabras  han  de  ser  llenas  de  fraternal  amor  y  de  celo  apostólico; 

la  .usan  han  tener  un  claro  sentido  de  su  auténtica  res¬ 
ponsabilidad  ante  los  hombres  y  ante  Dios ; 

c)  porque  todas  sus  manifestaciones  han  de  estar  sometidas  a  las  reglas 
generales  de  la  moralidad,  como  toda  acción  humana,  y  más  gravemente 
en  cuanto  que  son  acciones  de  mayor  trascendencia; 

d)  como  resumen  de  todo,  recuérdese  siempre  que  la  radio  ha  de  estar 
ai  servicio  de  la  verdad,  de  la  moralidad,  de  la  justicia  y  del  amor. 

Unda,  en  su  asamblea  general  de  Madrid  (abril  1951),  acordó,  a  pro¬ 
puesta  del  representante  español  don  T.  E.  de  Carranza,  la  redacción  de 
un  decálogo  moral  para  la  radio.  Por  encargo  de  la  misma  Asamblea  se  le 
encomendó  al  mismo  proponente,  el  cual,  imposibilitado  de  asistir  a  esta 
reunión,  ha  enviado  su  trabajo  desde  Buenos  Aires.  El  Comité  Ejecutivo 
unda,  en  sus  reuniones  de  estos  días,  ha  dado  las  gracias,  resolviendo 
que  todos  sus  miembros  estudien  la  cuestión  sobre  la  base  de  la  propo¬ 
sición  del  señor  Carranza,  y  reservándose  consultar  algunos  especialistas 
antes  de  presentar  el  proyecto  definitivo  a  la  futura  Asamblea  general.  No 
sera  revelar  ningún  secreto  resumir  aquí  el  Decálogo  propuesto: 


Decálogo  moral  de  la  Radio  y  Televisión 

Emisiones  nacionales: 

1)  La  radio  y  la  televisión  son  instrumentos  de  solidaridad  social. 

2)  Fomentaran  el  mutuo  conocimiento,  respeto  y  ayuda  entre  las  clases 
sociales,  grupos  profesionales  y  regiones. 

3)  Nunca  serán  instrumento  de  difamación;  disimularán  el  mal  y  ensal¬ 
zaran  el  bien  ajeno. 

4)  Ensenaran  a  los  humildes  el  camino  de  la  cultura  y  de  la  honradez 
como  medios  de  elevación. 
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A  las  clases  superiores  inculcarán  la  ejemplaridad  a  que  les  obliga 
su  posición.  - 

Emisiones  extra-nacionales. 


6)  La  radío  y  la  televisión  son  instrumento  de  solidaridad  internacional. 

7)  Tratarán  a  los  demás  países  como  querrían  ver  tratado  el  suyo. 

8)  Fomentarán  el  mutuo  conocimiento,  respeto  y  ayuda  entre  las  na¬ 
ciones,  instituciones...  etc. 


9)  Combatirán  las  diferencias  hijas  de  los  nacionalismos,  las  discrimi¬ 
naciones  raciales  y  los  prejuicios  históricos. 

10)  Disimularán  lo  malo  y  difundirán  lo  bueno  de  otros  pueblos. 


Para  entender  algo  de  la  labor  que  llevan  a  cabo  en  el  campo  de  la  radio 
los  países  de  lengua  española,  hemos  de  hacer  una  aclaración  preliminar. 
El  R.  P.  Felipe  Soccorsi,  S.  J.  en  sus  palabras  de  apertura  de  estas  jornadas 
distinguía  muy  bien  cuáles  son  las  verdaderas  posibilidades,  teniendo  en 
cuenta  que  la  dirección  de  las  modernas  conferencias  y  de  las  ideas  que 
van  prevaleciendo  después  de  la  guerra,  hacen  que  las  emisoras  de  radio 
se  reduzcan  en  muchas  naciones  a  un  monopolio  estatal ;  pues  en  verdad 
es  a  las  naciones  y  no  a  los  particulares  a  quienes  se  conceden  unas  fre¬ 
cuencias  determinadas  en  las  Asambleas  Internacionales. 

En  Europa  efectivamente  es  así,  casi  en  todos  los  países.  La  radio 
es  monopolio  estatal,  por  ejemplo,  en  Francia,  Alemania,  Inglaterra,  Suiza, 
Bélgica,  Italia  y  no  digamos  en  Rusia  y  países  satélites.  Es  curioso  el  caso 
de  Holanda  donde  es  privada,  pero  con  una  propiedad  cuadripartita  en  la 
que  los  católicos  disfrutan  solamente  de  una  porción.  Curioso,  igualmente 
el  caso  de  España,  donde  de  hecho  la  radio  es  privada  y,  por  ejemplo,  sola¬ 
mente  en  Madrid  funcionan  cinco  emisoras  importantes,  cuatro  de  ellas 
de  propiedad  privada. 

Pero  al  hablar  de  los  países  católicos  de  lengua  española  nuestra  aten¬ 
ción  vuela  hacia  esa  próspera  y  prometedora  América,  donde  el  fenó¬ 
meno  es  precisamente  el  contrario.  Unda  no  posee,  por  desgracia  una  do¬ 
cumentación  completa,  pero  puede  presentar  por  el  momento  las  siguientes 
actividades  de  los  católicos  de  lengua  española  en  el  campo  de  la  radio: 

Argentina.  Comité  argentino  unda;  Asociación  Católica  argentina 
para  la  radio  y  televisión  unida  a  los  cursos  de  cultura  católica  de  Bue¬ 
nos  Aires. 

Bolivia.  Radio  Fides,  que  dirige  el  R.  P.  Descotes,  S.  J.  y  que  no  es 
más  que  una  de  las  17  emisoras  privadas  que  trabajan  en  La  Paz;  tiene 
sus  publicaciones.  Existe  también  un  Comité  Universitario  católico  boli¬ 
viano  para  la  radio. 

Chile.  Desde  1947,  impulsado  enérgicamente  por  Su  Eminencia  el  Car¬ 
denal  Caro,  existe  en  la  Acción  Católica  un  departamento  nacional  de 
Radio  que,  como  veremos  luégo,  ha  sido  la  base  de  toda  una  organización. 

Costa  Rica.  Trabaja  en  San  José  la  emisora  católica  tircc. 

Cuba.  También  aquí  es  la  Acción  Católica  la  que  tiene  un  departamen¬ 
to  dedicado  a  la  radio;  está  interesándose  mucho  actualmente  por  la  tele¬ 
visión  que  en  Cuba  va  alcanzando  proporciones  gigantescas;  hay  ya  en  la 
isla  60.000  receptores. 
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Ecuador.  Funciona  igualmente  en  Quito  una  emisora  católica;  por  des* 
gracia  es  más  potente  la  de  inspiración  protestante. 

Méjico.  La  situación  peculiar  del  país  permite  solamente,  por  ahora, 
colaboraciones  individuales,  como  la  del  excelente  periodista,  D.  Bernardo 
Ponce,  muy  conocido  por  sus  actuaciones  en  la  xew.  Pero  la  radio  meji¬ 
cana  ha  retrasmitido  las  principales  solemnidades  religiosas  guadalupanas. 

Panama.  Los  católicos  participan  activamente  en  las  emisoras  locales, 
de  tipo  privado  también. 

Paraguay.  El  benemérito  franciscano  P.  Azcárate  lleva  16  años  desem¬ 
peñando  una  magnífica  labor  con  su  Radio  Caritas. 

Perú.  Muy  activo  el  Comité  Peruano  unda  con  sus  cursillos  de  radio 
y  sus  emisiones  en  las  radios  privadas  locales. 

Puerto  Rico.  También  actúan  intensamente  en  las  emisoras  privadas 
locales  los  elementos  de  la  sección  radio  de  la  Acción  Católica. 

Trinidad.  Funciona  un  comité  unda  con  dos  emisiones  semanales  de 
media  hora  en  la  radio  local. 

Uruguay.  En  Radio  Sarandi  tiene  emisiones  semanales  el  Comité  uru¬ 
guayo  UNDA. 

Venezuela.  Dos  emisoras  católicas  en  el  país:  En  Caracas  La  Voz  de 
Ja  Patria ,  dirigida  por  Monseñor  Pellín.  En  Maracaibo  la  emisora  de  Mon¬ 
señor  Villalobos  2. 

Con  toda  la  intención  hemos  dejado  aparte  el  caso  ejemplar  de  Colom¬ 
bia  donde  el  Reverendo  D.  Joaquín  Salcedo,  ha  creado  la  Acción  Popular 
Cultural  por  medio  de  la  emisora  cultural  de  Sutatenza  (Boyacá).  Lástima 
no  disponer  de  más  tiempo  para  poder  describir  una  obra  como  ésta,  de 
gran  envergadura  nacional. 

El  P.  Salcedo,  preocupado  por  la  situación  del  elemento  campesino 
(unos  siete  millones,  en  Colombia),  que  encuentra  en  las  enormes  distancias 
la  dificultad  principal  para  su  formación  religiosa  y  cultural,  pensó  en  la 
radio  para  resolverlo  todo.  Una  emisora  podría  convertirse  en  un  centro 
de  difusión  de  la  religión,  de  la  cultura,  de  la  higiene,  de  la  formación  pro¬ 
fesional,  del  arte  y  hasta  del  deporte.  En  cada  localidad  se  contaría  con 
una  persona  de  buena  voluntad  que  reúne  a  los  campesinos  ante  el  recep¬ 
tor,  les  ayuda  a  entender  lo  que  se  dice  sirviéndose  de  una  pizarra,  y  si  es 
menester  íes  repite  las  lecciones.  Cuatro  años  de  experiencias  han  dado 
resultados  formidables.  Ahora  se  está  renovando  la  emisora,  que  será  la  más 
potente  del  país ;  el  P.  Salcedo  ha  sido  llamado  a  París  por  la  UNESCO, 
que  desea  ayudarle.  Y  ha  salido  de  Europa  después  de  haber  dejado  a  la 
Phillips  un  encargo  de  cinco  mil  receptores.  Radio  Sutatenza,  aprobada  y 
bendecida  primero  por  Monseñor  Luque,  hoy  Cardenal  primado  de  la 
nación,  impulsada  actualmente  por  el  dinámico  y  celosísimo  Monseñor 
Ocampo,  es  un  ejemplo  para  todos  los  católicos. 

No  habría  tampoco  inconveniente  en  citar  la  actividad  de  los  católicos 
españoles  en  la  Radio.  En  Madrid  no  existe  ninguna  radio  católica  propia¬ 
mente  dicha,  pero,  gracias  a  Dios,  puede  afirmarse  que,  en  mayor  o  menor 
grado,  son  católicas  todas  las  emisoras.  Radio  Nacional  abre  la  emisora 
todos  los  días  con  la  «Oración  de  la  mañana»  del  P.  Ortiz;  es  famoso  el 
Consultorio  religioso  semanal  del  P.  Mena,  organizador  también  de  una 

2  No  habían  llegado  aún  al  autor  las  realizaciones  colombianas  Unión  Radial  Católica 
Colombiana,  federación  de  más  de  50  Radios. 
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fructuosísima  campaña  de  caridad.  Todos  los  domingos  se  trasmite  una 
misa  cantada  oficiada  por  los  PP.  Benedictinos  y  se  hizo  popular  la  expli¬ 
cación  del  Evangelio  del  P.  Peiró,  S.  J.  Todos  los  martes  la  Radio  Nacio¬ 
nal  al  completo  se  une  por  un  cable  con  la  Radio  Vaticana  para  oír  «La  pa¬ 
labra  del  Papa»,  resumen  de  todos  los  discursos  del  Papa  pronunciados  en 
la  semana;  discursos  que  de  este  modo  son  conocidos  por  toda  la  nación 
y  retrasmitidos  luégo  a  América.  No  hay  solemnidad  religiosa  — Semana 
Santa,  Corpus.  . . —  que  la  radio  no  retrasmita;  por  radio  se  dan  todos  los 
años  Ejercicios  Espirituales ;  no  hay  quien  no  conozca  en  España  el  nombre 
del  P.  Venancio  Marcos,  o.  m.  z.  En  fin,  un  caso  de  radio  que  no  se  llama 
católica,  pero  llena  de  espíritu  católico. 

En  resumen;  la  presencia  católica  en  el  campo  de  la  radio,  dentro  del 
mundo  de  lengua  española,  es  algo  más  que  una  promesa;  es  cierto  que  los 
católicos  muchas  veces  tienen  que  contentarse  con  disponer  de  programas 
determinados  en  emisoras  comerciales,  con  grandes  gastos  o  con  peligro  de 
caer  entre  las  garras  de  alguna  empresa  comercial  que  financie  la  emisión; 
pero  el  progreso  realizado  es  grande  y  sería  todavía  mayor  si  se  contara 
con  más  elementos ;  más  técnicos  preparados,  más  programas  a  disposición. 

—  III  — 

Es  precisamente  el  terreno  en  que  la  unda  podría  decir  su  palabra. 
Pero,  antes  que  nada,  ¿qué  es  esta  unda? 

Más  de  uno,  creyendo  que  se  trataba  de  una  sigla,  nos  ha  interrogado 
sobre  este  punto.  Digamos  enseguida  que  no  hay  tal  sigla.  Unda  es  una 
palabra  latina  que  significa  onda.  Gomo  la  radio  trata  de  ondas,  los  iniciado¬ 
res  de  la  organización  tuvieron  esta  idea  genial,  que  a  nosotros  nos  parece 
muy  secundaria,  pues  lo  que  importa  no  es  el  nombre  sino  el  contenido. 

Efectivamente  unda  es,  o  quiere  ser,  un  centro  de  coordinación  de 
todas  las  actividades  católicas,  en  el  campo  de  la  radio  y  de  la  televisión. 
¡Cuántas  energías  se  pierden  por  falta  de  coordinación!  Esfuerzos  repetidos 
inútilmente,  desconocimiento  de  los  problemas  en  el  plano  mundial,  defi¬ 
ciencia  de  ayuda  mutua  que  a  lo  mejor  sería  fácil  organizar.  .  .  etc.  etc. 

Por  eso  unda  se  propone: 

a)  coordinar  las  actividades  católicas  de  radio  y  televisión  de  todo  el 
mundo,  a  fin  de  que  tengan  el  puesto  que  les  corresponde  en  el  orden  de  las 
organizaciones  internacionales ; 

b)  promover  la  creación  de  organismos  católicos  en  el  mundo  de  la 
radio  y  de  la  televisión,  entendido  en  el  sentido  más  amplio; 

c)  colaborar  con  estos  organismos  en  el  plan  técnico  y  organizador; 

d )  preparar  programas  que  faciliten  el  trabajo  a  las  emisoras  católicas. 

Nace  unda  en  Colonia  el  mes  de  junio  de  1928,  con  ocasión  de  una 
Semana  Católica  Internacional,  y  forman  parte  entonces  del  naciente  or¬ 
ganismo  solamente  cinco  naciones,  que  enseguida  suben  a  nueve.  La  situa¬ 
ción  política  interior  de  los  católicos  en  Alemania  hizo  que  en  1936  unda 
emigrara  a  Amsterdam,  de  donde  en  1939  la  expulsó  la  tormenta  bélica, 
refugiándose  en  Londres.  Espléndido  renacer  después  de  la  guerra,  y  se¬ 
cretariado  permanente  en  Friburgo,  donde  todavía  reside.  Hoy  forman  parte 
de  la  organización  representantes  de  56  naciones  y  se  ha  alcanzado  la  cate¬ 
goría  internacional  suficiente  para  poder  tratar  con  todas  las  grandes  orga¬ 
nizaciones  internacionales.  Buena  parte  de  todo  este  bien  se  debe  al  actual 
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prelado  delegado  de  la  Santa  Sede  en  unda  su  excelencia  Monseñor 
Charriere,  a  cuyo  talento,  interés  y  bondad  tan  agradecidos  estamos  todos. 

Base  de  la  organización  de  unda  es  la  Asamblea  General,  que  se 
reúne  cada  dos  años;  de  la  última  reunión  de  Madrid  conservan  todos  los 
delegados  un  gratísimo  recuerdo.  La  Asamblea  designa  un  Burean  Executif , 
que  se  reúne  dos  veces  al  año;  estos  días  hemos  estado  reunidos  en  Roma 
y  nuestra  próxima  reunión  será  en  Colonia,  para  recordar  con  placer  los 
xxv  años  de  nuestra  Institución.  Con  carácter  permanente  funciona  en  Fri- 
burgo  una  Secretaría  General;  el  departamento  de  televisión  tiene  su  sede 
en  París,  impulsado  por  el  inteligente  celo  de  los  PP.  Avril  y  Pichard,  O.  P.; 
es  joven  aún  la  filial  unda  de  Santiago  de  Chile. 

Unda  ofrece  a  sus  asociados  un  servicio  de  información  y  de  docu¬ 
mentación  sobre  todos  los  aspectos  de  la  radio;  un  servicio  de  programación, 
que  va  perfeccionándse  constantemente  y  en  el  que  se  cifran  grandes  espe¬ 
ranzas  ;  y  un  servicio  de  estudios  de  televisión,  que  pronto  se  verá  enrique¬ 
cido  con  series  de  películas  adaptadas  especialmente  para  la  televisión  cató¬ 
lica.  En  colaboración  con  unda  el  Comité  argentino  dispone  ya  de  emi¬ 
siones  religiosas  semanales  de  cinco  minutos;  programas  de  unda  llegan 
a  las  secciones  de  Bolivia  y  de  Chile;  media  hora  semanal  de  «Voz  de  un¬ 
da»  trasmite  el  Comité  peruano;  textos  de  unda  llegan  continuamente 
a  las  secciones  de  Puerto  Rico  y  Trinidad;  la  emisión  unda  del  comité 
uruguayo  en  Radio  Sarandi  es  semanal.  . . 

Tan  amplio  volumen  de  actividades  hizo  nacer  en  algunos  la  idea  de 
crear  una  filial  de  unda  exclusivamente  para  los  países  americanos  de 
lengua  española.  La  iniciativa,  propuesta  y  aprobada  en  nuestra  reunión  de 
Bruselas,  comenzó  a  actuarse  en  junio  de  este  mismo  año  con  el  nombre  de 
«Filial  Unda  Sudamérica»  figurando  en  el  cuadro  de  dirigentes  D.  Jaime 
Celedón  Silva  — director — ,  D.  Javier  Salazar  — administrador —  y  D.  Ma¬ 
nuel  Muñoz  — secretario — .  Sede  de  la  filial,  como  ya  hemos  dicho,  es  San¬ 
tiago  de  Chile;  y  entre  sus  actividades  hay  que  contar  ya  con  una  serie 
de  programas  sobre  la  biblia  (3  emisiones  semanales,  200  preparadas  ya) 
que  están  llamando  poderosamente  la  atención.  El  diario  La  Unión ,  de 
Valparaíso,  cree  sin  vacilar  que  si  tales  emisiones  se  hubieran  hecho  en 
Europa  hubieran  dado  materia  de  admiración  para  muchos. 

Ni  se  crea  que  unda  ofrece  solamente  estos  servicios  en  los  países 
católicos  de  lengua  española.  En  español  y  en  otras  lenguas  son  constantes 
nuestras  relaciones  con  las  emisoras  de  Filipinas;  con  la  nueva  radio  católica 
de  Tokio  — donde  el  activísimo  P.  Chiesa  está  haciendo  una  gran  labor — ; 
con  la  emisora  católica  2SM  Sidney,  que  en  Australia  dirige  Monseñor 
Meany;  con  emisoras  de  Túnez,  Argel,  Marruecos...  etc. 

Pero  todo  esto  nos  llevaría  completamente  fuera  del  radio  que  nos  he¬ 
mos  propuesto  para  esta  modesta  conferencia.  Mi  intento  era  hacer  ver  a  los 
católicos  que  contamos  con  un  cuerpo  de  doctrina  para  dirigir  nuestros  es¬ 
fuerzos  en  un  campo  tan  importante;  que  algo  se  hace  ya  en  nuestro  campo, 
para  que  nos  pueda  servir  de  aliento  y  de  ejemplo;  y  que  mucho  más  se 
podría  hacer  coordinando  nuestras  actividades,  para  hacerlas  más  ordena¬ 
das  y  eficaces.  Es  lo  que  unda  pretende,  para  servicio  de  la  Iglesia,  bien  de 
las  almas  y  mayor  gloria  de  Dios. 


Sindicalismo  y  Cooperativismo 

por  Francisco  Javier  Mejía,  S.  J. 

NO  pudo  ser  más  acertada  la  elección  del  título  de  esta  ponencia  ya 
que  el  campesino  se  debe  ayudar  en  esta  campaña  redentora  en 
que  la  Iglesia  Católica  está  empeñada.  El  campesino  de  Latinoamé¬ 
rica  acaricia  siempre  una  esperanza  que  ha  resultado  casi  siempre  fallida. 
Todo  lo  espera  de  la  ayuda  oficial.  Si  de  alguna  empresa  se  trata  su  res¬ 
puesta  es  siempre  la  misma  que  la  haga  el  gobierno.  Fruto  es  este  de  nuestra 
abulia  nativa  indígena  que  hemos  heredado  de  nuestros  mayores.  Pero  el 
campesino  debe  aportar  su  ayuda  en  esta  labor  redentora  y  el  mejor  aporte 
que  él  puede  dar  es  el  que  busque  la  agremiación  en  organismos  de  carácter 
económico-social. 

De  allí  las  dos  partes  principales  que  comprende  esta  ponencia:  primera 
parte  la  asociación  profesional  o  sindical.  Segunda  parte  la  organización 
cooperativa.  Añadiré  una  tercera  parte  complementaria  y  que  estimo  de 
todo  punto  necesaria  y  es  el  procedimiento  que  debemos  seguir  los  sacer¬ 
dotes  en  nuestra  colaboración  con  esta  clase  de  organizaciones. 

Quiero  advertir,  antes  de  seguir  adelante,  que  no  quiero  hacer  un  dis¬ 
curso.  El  tema  pide  una  exposición  sencilla  y  a  esa  pauta  me  he  de  acomo¬ 
dar  en  mi  exposición.  Trataré  de  ser  lo  más  sintético  que  sea  posible  y 
ojalá  pudiera  ser  hasta  esquemático. 

La  asociación  profesional  o  sindicato  es  ia  primera  forma 

de  realizar  esta  ayuda. 

I  -  Razones  generales  que  convencen  de  esta  necesidad 

a )  Según  la  enseñanza  de  las  encíclicas  sociales  de  León  XIII  y  Pío  XI 
el  Sindicato  corresponde  a  un  derecho  natural  de  asociación  y  es  necesario 
para  que  la  profesión  tenga  su  organización  y  puede  incorporarse  en  el 
orden  social. 

b )  Las  organizaciones  sindicales  son  necesarias  para  la  defensa  de  los 
intereses  del  trabajador. 

c)  Son  la  manera  de  educar  venciendo  el  egoísmo  y  de  preparar  a  los 
asociados  para  establecer  en  común  los  servicios  que  necesitan. 

d )  Son  absolutamente  necesarios  en  esta  época  en  que  el  comunismo 
trata  de  organizar  a  los  trabajadores  en  sus  filas  con  pretexto  de  defender¬ 
los  y  servirlos. 

e)  La  asociación  en  todos  los  órdenes  es  un  fenómeno  contemporáneo 
incontenible. 

Estas  organizaciones  se  harán  con  nosotros  o  contra  nosotros. 

II  -  En  el  sector  rural 

Afirmamos  que  también  en  el  sector  rural  es  necesaria  la  asociación 

procesional  y  que  no  basta  la  religiosa  ni  las  obras  de  beneficio  económico, 
porque: 
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a)  El  campesino  necesita  muchas  veces  también  de  defensa  y  el  único 
que  puede  legalmente  defenderlo  es  el  sindicato  ya  que  solo  él  puede  repre - 
sentarlo  en  la  defensa  de  sus  legítimos  derechos. 

b)  Porque  también  el  trabajador  del  agro  ha  menester  educación,  ser* 
vicios  y  organización  y  estos  fines  los  cobija  asimismo  el  sindicato. 

c)  Porque  en  el  orden  nacional  e  internacional  en  la  lucha  contra  el 
comunismo  es  la  que  tiene  valor  y  representación. 

II  -  Prejuicios  contra  el  Sindicalismo 

Hay  quienes  tienen  prejuicios  contra  la  organización  sindical  y  entre 
mis  oyentes  los  hay  ciertamente. 

Estos  prejuicios  provienen: 

a)  De  una  falsa  idea  de  lo  que  es  un  sindicato. 

Sin  embargo  ni  histórica  ni  legalmente  es  arma  en  lucha  de  clases. 

Los  sindicatos  modernos  vienen  de  los  antiguos  gremios  de  inspiración 
cristiana  y  en  su  forma  actual  nacieron  en  Inglaterra  de  los  Trade  Unions 
formados  por  obreros  católicos  irlandeses. 

Legalmente  es  la  asociación  profesional  tipo  para  los  obreros  con  fina¬ 
lidad  constructiva  de  educación,  servicios,  defensa  y  representación  de  los 
trabajadores. 

b)  De  que  los  comunistas  lo  usufructuaron  largo  tiempo  y  casi  exclu¬ 
sivamente  en  estas  tierras  de  nuestra  América  Latina. 

Pero  ello  fue  por  la  indolencia  de  los  católicos  y  hay  que  hacer  hoy  un 
esfuerzo  para  arrebatarles  esas  armas  y  estar  así  equipados  para  la  lucha 
contra  el  comunismo  con  iguales  o  superiores  medios  de  defensa  y  ataque-, 
ya  que  si  ellos  se  atrincheran  en  el  frente  sindical  debemos  también  nosotros 
emplazar  las  almas  en  ese  mismo  frente  si  queremos  ser  estrategas  en  esta 
lucha  tan  difícil. 

c)  De  cierto  modo  de  expresarse  de  los  líderes  sindicados  de  organiza- 
ciones  de  inspiración  cristiana. 

Fenómeno  muy  explicable  por  cierto  contagio  en  el  lenguaje,  no  en  las 
ideas,  y  por  la  costumbre  que  han  tenido  las  masas  laborales  de  que  se  les 
hable  en  ciertos  términos,  a  veces,  de  sabor  demagógico. 

Esto  se  irá  curando  paulatinamente  con  la  educación  de  los  líderes  y 
de  los  trabajadores  en  general. 

Si  sirve  o  no  la  organización  sindical  campesina  que  lo  diga  la  UGG  en 
el  Canadá  con  sus  magníficas  y  grandiosas  realizaciones  y  en  más  modestas 
proporciones  la  Federación  Agraria  Nacional  (FANAL)  en  nuestra  patria. 

Gomo  conclusión  de  esta  primera  parte  podemos  decir  que  para  el 
campesino  que  nada  tiene,  que  vive  únicamente  de  su  salario  y  depende  de 
un  patrón,  la  organización  sindical  es  estrictamente  necesaria  y  es  el  pri¬ 
mer  paso  para  realizar  la  ayuda  que  el  trabajador  del  campo  debe  dar  como 
colaboración  en  esta  campaña  de  redención  económica  del  campesino  latino¬ 
americano,  en  que  está  empeñada  la  Iglesia. 

Para  el  campesino  independiente,  porque  es  pequeño  propietario,  hay 
otra  formula  feliz  de  ayuda  personal  que  es  la  organización  cooperativa. 

el  len?a  íra?cés  de  la  cooperación  La  Entraide  como  el  inglés 
Self-help  nos  están  indicando  a  las  claras  cómo  la  cooperación  entraña  esta 
ayuda  personal  y  mutua  que  estamos  buscando  por  parte  del  campesino. 
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La  Cooperativa 

I  -  La  realidad  campesina 

Inútil  es  el  detenernos  a  describir  la  realidad  campesina  de  todo  nues¬ 
tro  continente  ya  que  es  de  todos  tan  conocida.  Todos  sabemos  de  las  priva¬ 
ciones  y  faltas  de  comodidades  que  tiene  el  campesino,  hemos  visto  sus 
viviendas  que  más  son  muchas  veces  pocilgas  o  caballerizas  que  habitacio¬ 
nes  de  seres  humanos,  sus  vías  de  comunicación,  sus  métodos  rudimentarios 
de  cultivo,  su  carencia  de  dinero  para  la  explotación  agrícola  y  los  precios 
de  quema  de  sus  productos.  En  esta  noche  oscura  de  la  realidad  campesina 
esta  alma  sencilla  sólo  acaricia  una  esperanza  que  las  más  de  las  veces 
resulta  fallida  y  es  el  apoyo  oficial. 

Otra  ha  de  ser  la  estrella  que  ilumine  las  tinieblas  en  que  se  mueve  el 
campesino  y  es  el  propio  esfuerzo,  la  ayuda  mutua,  el  sistema  cooperativo. 


II  -  La  Cooperativa 

Hoy  el  sociólogo  no  ve  otra  solución  al  problema  económico  del  cam¬ 
pesino  si  no  es  la  solución  cooperativa.  O  esta  solución  sirve  o  no  hay  otra 
hoy  por  hoy  en  el  campo  de  la  sociología. 

a )  Por  eso  la  recomiendan  los  documentos  pontificios. 

Pío  XI  alaba  el  movimiento  de  Antigonish. 

Pío  XII  ha  recomendado  las  cooperativas  en  varios  de  sus  muchos 
mensajes. 

b)  Conforme  con  el  espíritu  cristiano  el  cooperativismo  se  conforma 
estrictamente  al  espíritu  cristiano  ya  que  combate  el  egoísmo,  cultiva  la 
caridad,  tiene  como  base  la  honradez  y  fomenta  la  parsimonia  y  el  abono. 

Cada  uno  de  los  tipos  de  cooperativa  responden  a  las  diversas  necesi¬ 
dades  del  campesino. 

III  -  Cooperativas  de  Crédito 

Este  tipo  de  cooperativa  recibe  el  dinero  de  los  campesinos  que  mu¬ 
chas  veces  los  despilfarran  en  pocas  horas  después  de  haber  trabajado  largo 
tiempo  por  obtener  ese  pequeño  capital.  El  espectáculo  que  se  ve  v.  gr.  en 
Caldas  en  tiempo  de  la  cosecha  de  café  es  fenómeno  universal  que  se  ex¬ 
tiende  a  toda  la  América  Latina  en  los  tiempos  de  recolección  y  abundancia. 
Y  ese  dinero  así  recogido  sirve  para  prestarlo  a  los  mismos  campesinos 
que  lo  necesitan  y  librarlos  del  pulpo  de  la  usura. 

Es  su  propio  banco  manejado  por  ellos  mismos ;  dinero  que  se  emplea 
en  la  localidad  para  incremento  de  la  industria  local ;  obra  parroquial  que 
sólo  por  este  hecho  tuviera  garantía  de  éxito  además  de  la  honradez  tra¬ 
dicional  de  nuestro  campesino,  las  seguridades  de  una  cooperativa  de  cré¬ 
dito  y  las  experiencias  de  otros  países  v.  g.  Jamaica,  Puerto  Rico  y  Santo 

Domingo. 

IV  -  Cooperativas  de  Producción  Agrícola 

a)  El  individualismo  en  la  producción— Este  es  el  caso  típico  entre 
nuestros  campesinos  de  toda  nuestra  América  Latina  quienes  \  iven  er}c^ 
rrados  en  el  círculo  de  hierro  de  su  propia  parcela  refractarios  a  cua  quie 
campaña  de  penetración  o  colaboración  del  exterior.  Nada  ay  que  ecl 
los  métodos  rudimentarios  que  se  emplean  y  cómo  la  ganancia  es  para  o 
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b)  Ejemplo  de  Dinamarca — Permítaseme  traer  a  colación  el  ejemplo  de 
Ja  vida  campesina  en  Dinamarca  ya  que  tuve  ocasión  de  estudiarlo  hace 
pocos  meses. 

Las  características  de  este  país  son  muy  similares  al  nuestro,  un  país 
netamente  campesino  pero  organizado  cooperativamente  y  con  maravi¬ 
llosos  resultados. 

c)  Cooperativas  lecheras — Esta  es  la  industria  más  importante  del 
reino  y  que  le  da  su  mayor  número  de  divisas.  Es  notable  la  comparación 
de  las  cifras  de  las  lecherías  privadas  y  las  cooperativas  ya  que  mientras 
solo  se  contemplan  doscientas  cincuenta  cooperativas  privadas  hay  mil 
trescientas  cincuenta  cooperativas  lecheras  y  de  los  trescientos  cincuenta 
y  tres  millones  de  libras  de  mantequilla  exportadas  en  1950  más  del  80% 
pertenece  a  las  cooperativas. 

d)  C ooperativas  de  cerdos  y  derivados — Este  tipo  de  cooperativas  ocu¬ 
pa  el  segundo  puesto  en  la  importancia  industrial  y  adquisición  de  divisas. 
En  1950  se  exportaron  doscientas  cuatro  mil  quinientas  veintinueve  to¬ 
neladas. 

Los  doscientos  doce  mil  agricultores  que  cultivan  el  cerdo  están  or¬ 
ganizados  en  82  fábricas  cooperativas  y  19  privadas.  Las  82  fábricas  coope¬ 
rativas  forman  una  federación  cooperativa  nacional. 

e)  Otras  cooperativas  de  producción — Lo  mismo  podríamos  decir  de 
las  cooperativas  de  productores  de  huevos  y  de  las  cooperativas  de  pro¬ 
ductores  de  frutas. 

f)  Sueño  redentor — Así  soñaba  yo  cuando  desde  tierras  danesas  volaba 
con  mi  pensamiento  hasta  mi  patria:  Organizar  a  nuestros  campesinos  en 
cooperativas  de  producción  de  tipo  danés  y  así  hoy  podemos  soñar  también 
en  la  redención  de  nuestro  campesino  de  Latino-America  con  una  estruc¬ 
tura  cooperativa  que  arranque  de  ias  organizaciones  locales,  prosiga  luégo 
en  línea  ascendente  con  las  federaciones  para  mas  tarde  concluir  con  las 
confederaciones  nacionales  y  como  último  florón  que  corona  este  edificio 
una  confederación  poderosa  internacional  Latino-Americana,  donde  unidos 
todos  los  campesinos  de  nuestro  continente  podamos  obtener  las  ventajas 
que  los  países  escandinavos  tienen  de  una  organización  semejajnte. 

V  -  Otras  Cooperativas 

No  hay  necesidad  económica  de!  campesino  para  la  que  el  sistema  no 
de  una  respuesta:  consumo,  habitaciones,  servicios  varios  etc. 

Qué  interesante  fuera  v.  g.  trabajar  en  la  organización  de  una  coopera¬ 
tiva  de  Habitaciones  campesinas  para  borrar  de  nuestros  campos  esa  igno¬ 
minia  que  clama  al  cielo  de  los  tugurios  donde  viven  los  hijos  de  Dios. 

Santa  envidia  se  siente  visitando  los  campesinos  de  otros  países  nor¬ 
teños  ver  el  confort  y  aún  el  lujo  de  las  habitaciones  campesinas. 

No  nos  extrañemos  de  que  día  a  día  aumente  le  emigración  campesina. 
Si  queremos  detener  este  alud  llevemos  el  confort  de  la  ciudad  al  campo. 

VI  -  La  Cooperativa  y  la  división  de  la  propiedad 

El  caso  más  común  en  toda  nuestra  América  Latina  es  el  que  solamen¬ 
te  unos  pocos  poseen  y  los  más  son  los  desheredados. 

Esta  injusticia  no  puede  seguir  por  más  tiempo  y  debemos  procurar 
Ilegal  a  que  sea  una  realidad  el  ideal  de  la  Iglesia  o  sea  el  obtener  una  nue¬ 
va  distribución  de  la  riqueza. 


SINDICALISMO  Y  COOPERATIVISMO 
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La  cooperación  es  el  único  método  eficaz  para  alcanzar  este  ideal  ya 
que  la  cooperativa  es  el  remedio  a  los  dos  males  que  aquejan  a  la  América 
Latina:  el  latifundio  y  el  minifundio. 

Vil  -  Educación  cooperativa 

Un  hecho  muy  general  en  nuestros  países  de  América  Latina  es  ei 
comenzar  las  organizaciones  campesinas  sin  una  educación  previa  coo¬ 
perativa.  Error  lamentable  y  de  pésimas  consecuencias  ya  que  se  puede 
predecir  que  cooperativas  que  se  funden  sin  base  sólida  de  educación  coo¬ 
perativa  tendrán  una  muerte  segura  en  un  lapso  de  tiempo  más  o  menos 
corto,  mas  o  menos  largo  o  tendrán  que  convertirse  en  empresas  comer- 
cíales  con  etiqueta  cooperativa  a  fin  de  poder  subsistir. 

Ciertamente  que  la  cooperativa  necesita  de  la  educación  como  base 
necesaria  e  indispensable  ya  que  la  cooperación  tiene  una  técnica,  la  coope¬ 
ración  tiene  un  espíritu  y  los  cooperadores  son  los  dueños  y  administrado¬ 
res  de  sus  empresas  y  todo  esto  es  imposible  conseguirlo  sin  una  educación 
cooperativa  competente. 

El  secreto  del  éxito  en  la  campaña  cooperativa  radica  en  primer  térmi¬ 
no  en  la  educación  y  por  eso  los  sabios  maestros  de  Antigonish  que  son  la 
luz  que  ilumina  a  América  en  el  movimiento  cooperativo  insisten  otra  y 
otra  vez  en  que  es  preciso  arrancar  de  la  educación  cooperativa  y  continuar 
en  la  educación  cooperativa  sin  interrupción. 

•  ^Sía  se.r,  Pues  nuestra  primera  campaña.  Este  nuestro  primer  ob¬ 

jetivo  dar  educación  cooperativa. 


Procedimiento 

I  -  Posición  del  Sacerdote  en  estos  organismos 

Quizá  al/uno  pudiera  pensar  que  estoy  consagrando  al  sacerdote  como 
líder  sindical  y  como  gerente  de  cooperativas.  Lejos  de  mí  tal  pensamiento 

pues  conozco  muy  bien  cuál  ha  de  ser  la  posición  del  sacerdote  en  esta 
clase  de  organizaciones. 

Nuestra  misión  en  las  obras  que  he  descrito  es  la  de  ser  asesores  mo¬ 
rales,  dar  la  orientación  doctrinaria  social,  brindar  a  los  miembros  de  las 
organizaciones  una  adecuada  asistencia  social,  ser  los  consultores,  educa¬ 
dores  y  por  último  la  fuente  de  entusiasmo  que  rebase  y  contagie  a  todos 
los  socios. 

II  -  Dirigentes 

Consecuencia  lógica  del  banderío  es  que  el  primer  paso  que  debe  dar 
el  sacerdote  que  quiere  trabajar  en  el  campo  social  es  la  formación  de  un 
equipo  competente  de  dirigentes  que  sean  los  que  lleven  la  labor  inmediata 
y  al  mismo  tiempo  puedan  servir  como  de  brazos  al  sacerdote  para  el 
apostolado  sindical  y  cooperativo. 

Con  este  fin  tendrá  que  recorrer  gradualmente  estos  tres  estadios  que 
son  de  todo  punto  indispensables:  selección  del  personal,  formación  espiri¬ 
tual,  intelectual  y  técnica  de  su  equipo,  y  por  último  cristalizar  el  grupo 
de  dirigentes  en  los  cuadros  de  una  organización  estructural. 

Este  ha  sido  mi  oficio  principal  en  la  labor  social  en  Colombia  en  los 
seis  años  que  llevo  como  Coordinador  Nacional  de  Acción  Social,  y  si  hoy 
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Colombia  presenta  una  organización  sindical  de  orientación  cristiana,  única 
en  Latino-América,  se  debe  esto  a  que  cuenta  con  un  magnífico  equipo  de 
dirigentes  y  líderes  sindicales. 

En  el  campo  cooperativo  apenas  estoy  en  la  etapa  de  preparación  de  di¬ 
rigentes  y  sólo  cuando  cuente  con  equipo  que  dé  garantías  de  éxito,  me 
lanzaré  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  mis  hermanos  los  sacerdotes,  a  una  cam¬ 
paña  nacional  cooperativa  auspiciada  y  bendecida  por  la  Iglesia. 

III  -  Sacerdotes 

Muy  frecuentemente  se  oye  la  excusa  por  parte  de  los  sacerdotes  de 
que  no  han  trabajado  en  el  campo  social  por  falta  de  una  formación  com¬ 
petente.  Y  ciertamente  dada  la  calidad  del  clero  con  que  cuenta  nuestra 
América,  tenemos  que  decir  que  no  es  mala  voluntad  o  falta  de  celo,  sino  la 
falta  de  preparación  adecuada  la  que  ha  impedido  que  el  sacerdocio  de 
Latino-América  haya  organizado  ya  una  campaña  de  proyecciones  inter¬ 
nacionales.  Esta  formación  adecuada  se  ha  de  hacer  como  es  obvio  en  los 
seminarios  pero  para  los  que  ya  han  terminado  su  carrera  hay  que  buscar 
un  medio  supletorio  que  subsane  aquella  deficiencia. 

Me  permito  sugerir  modestamente  el  ensayo  que  se  ha  hecho  en  Colom¬ 
bia  con  el  Instituto  Social  Sacerdotal. 

Su  organización  consiste  en  cursos  que  duran  un  mes,  con  un  régimen 
de  internado  con  un  trabajo  intenso  de  cinco  horas  diarias  y  con  un  pro¬ 
grama  completo  de  tres  cursos  sucesivos.  Ya  se  han  dado  hasta  el  presente 
7  cursos  de  este  tipo  y  han  pasado  por  él  170  sacerdotes. 


CONCLUSIONES 

Permítaseme  para  terminar  el  asentar  tres  conclusiones  que  sinteticen 
mi  pensamiento. 

1* — Debemos  trabajar  por  organizar  a  nuestros  campesinos  en  sindica¬ 
tos  o  cooperativas  según  lo  aconsejen  las  necesidades  y  circunstancias. 

2® — Antes  de  proceder  a  la  fundación  de  tales  organizaciones  se  ha  de 
comenzar  por  la  estructuración  de  un  grupo  de  dirigentes  y  la  educación 
general  del  personal. 

3q — Si  en  algún  país  hubiera  formación  social  insuficiente  en  el  clero 
secular  y  regular,  el  primer  paso  que  se  ha  de  dar  es  el  completar  esta  for¬ 
mación  de  los  sacerdotes  actuales  y  poner  el  remedio  radical  en  los  semi¬ 
narios  para  los  sacerdotes  que  han  de  salir  en  el  futuro. 


90  años  después  -  Personajes  literarios 


El  Padre  Julio  Alarcón 

por  Daniel  Restrepo,  S.  J. 

ERA  un  artista  de  cuerpo  entero.  Después  de  brillar,  adolescente  aún, 
en  el  mundo  del  Arte,  se  consagró  a  Dios  en  la  Compañía  de  Jesús; 
pero  continuó  cultivando  el  Arte  como  un  elemento  de  apostolado. 
Poeta  y  músico,  tenía  además  un  gusto  delicado  para  sentir  la  belleza  de  las 
artes  plásticas;  y  en  la  contemplación  de  las  obras  pictóricas,  esculturales  y 
arquitectónicas,  mostraba  que  era  todo  un  esteta. 

Como  músico,  se  dedicó  en  su  vida  seglar  al  violín;  fue  discípulo  dis¬ 
tinguido  y  predilecto  del  gran  Monasterio,  y  alcanzó  en  los  teatros  notables 
triunfos.  Existe  en  España  una  tradición  que  puede  tener  algo  de  leyenda, 
pero  que  parece  haber  sido  en  el  fondo  un  hecho  real.  Se  dice  que  una  vez, 
al  ejecutar  una  pieza  en  el  teatro,  le  falló  una  cuerda;  que  por  eso  le  silba¬ 
ron.  El,  retirándose  despechado,  empieza  a  pensar  en  dejar  un  mundo  frí¬ 
volo  y  tornadizo.  Se  valió  Dios  de  ese  percance  y  de  ese  desengaño  para 
sembrar  en  aquella  noble  alma  la  semilla  de  una  vocación  que  iba  a  hacerle 
feliz,  mucho  más  feliz  que  pudiera  haberlo  sido  gozando  de  la  gloria  de 
artista.  Correspondiendo  al  llamamiento  Divino,  y  siendo  de  menos  de 
veinte  años  1  sentó  plaza  en  las  huestes  de  San  Ignacio.  Desterrada  la  Com¬ 
pañía  de  España  por  la  revolución  que  derribó  el  trono  de  Isabel  II  (1868), 
nuestro  joven  fue  a  terminar  sus  estudios  eclesiásticos  en  Poyanne,  Fran¬ 
cia;  y  al  regresar  del  destierro  fue  empleado  por  nuestros  Superiores  en 
cargos  de  importancia.  Entre  estos  estuvo  el  rectorado  del  Colegio  de 
Madrid  (Chamartín  de  la  Rosa),  fundado  por  los  Padres  en  una  quinta 
denominada  «El  Recuerdo»,  y  bautizado  por  eso  con  el  nombre  de  «Nues¬ 
tra  Señora  del  Recuerdo». 

Fue  orador  y  escritor  sumamente  estimado.  Dirigió  con  maestría  por 
largo  tiempo  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús ,  de  Bilbao,  y  en  esta  labor 
influyó  de  manera  notable  en  el  aumento  del  culto  del  Divino  Corazón. 
Luego,  sus  libros.  Entre  ellos  señalaré  el  que  escribió  para  refutar  las 
impiedades  y  sandeces  de  Castelar,  y  que  tituló  Genialidades ;  la  Vida  de 
Concepción  Arenal,  dama  de  espíritu  apostólico,  obra  llamada  por  su  autor 
Un  Feminismo  aceptable ,  la  biografía  del  Padre  Salmón,  S.  J.  y  el  volumen 
de  poesías  de  que  hablaré  más  tarde.  En  estos  y  otros  muchos  escritos  con 
que  dio  a  conocer  su  espíritu  de  genuino  hijo  de  San  Ignacio,  manifestó 
juntamente  su  carácter  de  artista  nunca  desmentido.  Formado  en  la  escuela 
clásica,  sus  escritos  se  distinguen  por  esa  mesura,  esa  naturalidad,  esa  pro¬ 
funda  sencillez  que  enseña  el  Clasicismo. 

Pero  el  campo  en  que  más  sobresalió  como  artista,  ya  que  la  música 
apenas  la  cultivaba,  durante  su  vida  religiosa,  para  alegrar  algunos  días  a 
la  Comunidad,  o  para  tocar  el  violín  en  el  coro  en  algunas  funciones  reli¬ 
giosas,  fue  el  de  la  poesía.  Compuso  poemas  de  veras  admirables,  como  el 


1  Había  nacido  el  15  de  junio  de  1843. 
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Yo  estaré  muerto ,  A  Nuestra  Señora  del  Recuerdo ,  Quejas  al  Corazón  de 
Jesús ,  Ante  la  Virgen  de  Monserrate ,  y  otros  de  mucho  valor. 

El  canto  a  la  Virgen  del  Recuerdo  lo  escribió  para  una  Distribución  de 
Premios  del  Colegio  de  que  he  hablado;  habiéndolo  oído  el  Padre  Luis 
Coloma,  lo  insertó  en  su  magnífica  novela  Pequeneces .  Precisamente  de  la 
recitación  de  ese  poema  toma  Coloma  pie  para  la  obra  que  por  tántos  años 
fue  delicia  de  los  que  hablamos  la  lengua  de  Castilla,  y  que  tan  por  encima 
está  de  este  aluvión  de  novelillas  frívolas,  voluptuosas  sin  sustancia.  Ape¬ 
nas  habrá  persona  medianamente  versada  en  pedagogía  que  no  haya  oído 
esa  canción: 

Dulcísimo  Recuerdo  de  mi  vida , 

Bendice  a  los  que  vamos  a  partir . . . 

Pero  en  mi  exiguo  sentir,  vale  mucho  más  que  esta  poesía  la  que  tituló 
Iñigo  de  Loyola  ante  la  Virgen  de  Monserrate .  Cierto  crítico  español,  anti¬ 
clerical,  y  según  parece  enemigo  jurado  de  la  Compañía  de  Jesús,  dijo  en 
alguna  de  sus  críticas  literarias  lo  siguiente:  Dejémonos  de  sectarismos  y 
exageraciones :  nó  por  vestir  sotana  deja  de  ser  poeta  el  literato  que  escribió 
el  canto  Iñigo  de  Loyola  ante  la  Virgen  de  Monserrate .  Testimonio  de  gran 
valor,  sin  duda,  en  pro  del  poeta  y  de  su  creación.  Si  quieres  conocer  ésta, 
escúcha,  lector,  algunos  fragmentos: 

Si  llega  a  tus  oídos 
Mi  humilde  oración, 

C onsuelo  de  afligidos, 

Tenme  compasión, 

Y  escucha  los  latidos 
De  mi  corazón . 


Reina  hechicera:  si  hay  en  el  mundo 
Quién  más  te  quiera; 

Si  hay  quién  emprenda  más  que  yo  ansio 
No  me  lo  digas,  porque  se  hiriera 
Lo  más  secreto  del  pecho  mío; 

Pero  en  amarte,  nó,  a  nadie  cedo: 
Dulzura  mía: 

Más  no  te  amo,  porque  no  puedo. 

Que  si  pudiera,  más  te  amaría. . . 


De  una  bala  enemiga 
Herido  vengo; 

Pero  herida  aun  más  honda 
Traigo  en  el  pecho: 

¡Ay!  y  esta  herida 
Solo  con  tus  cuidados 
Se  cicatriza.  .  . 


Princesa  mía: 

He  de  formarte  tal  Compañía 
De  valerosos  soldados  fieles, 
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Que  por  sus  triunfos  podrás  un  día 
En  vez  de  alfombras  pisar  laureles . 

No  ha  de  haber  pecho  que  no  te  ame, 
Flor  de  las  flores; 

No  ha  de  haber  labio  que  no  te  aclame, 
Ni  habrá  vivienda  donde  no  mores. 


¡Oh!  vuelve  a  mí  tus  ojos, 

Virgen  María; 

Muéstrame  en  los  tus  labios 
Una  sonrisa: 

Que  su  recuerdo 
Me  hará  luchar  alegre, 

Morir  contento! 

Inmaculada: 

Si  a  tus  pies  pongo  daga  y  espada , 

Galas  y  joyas,  glorias  y  honores, 

Y  ves  que  todo  lo  tengo  en  nada 
Por  el  más  leve  de  tus  favores, 

Antes  que  el  alba  mi  voz  sorprenda, 

Sol  de  los  prados, 

Acepta  afable  la  amante  ofrenda 
Del  más  herido  de  tus  soldados! .  . . 

Dos  series  de  composiciones  contiene  un  volumen  de  poesías  que  el 
Padre  Alarcón  publicó  en  su  ancianidad:  la  primera,  de  los  versos  de  su 
adolescencia,  serie  titulada  Sentimientos,  y  que  parece  había  publicado 
antes  de  hacerse  Religioso.  Son  de  una  sencillez  encantadora.  Algunas  son 
de  amor,  y  muestran  que  él  no  estuvo  ajeno  a  este  sentimiento;  pero  canta 
el  amor  tan  castamente,  con  tal  delicadeza,  que  bien  se  echa  de  ver  cuán 
puro  era  su  corazón  aun  cuando  estuvo  atraído  por  el  mundo.  Y  al  repro¬ 
ducir,  al  fin  de  su  santa  vida,  aun  esas  endechas  de  amor  profano,  manifestó 
cómo  no  había  en  ellas  nada  que  pudiera  avergonzarle,  ya  que  eran  esos 
versos  fruto  sano  de  un  arbolito  que  no  se  había  trasplantado  aún  al  huerto 
del  amor  Divino. 

Léanse  algunas  muestras  de  estas  creaciones: 

Yo  fui,  hermanita  del  alma, 

Al  camposanto  a  buscarte ; 

Vi  tu  nombre  en  una  losa 
Que  me  decía:  «Aquí  yace». 

Como  decía  « aquí  yace», 

Allí  comencé  a  buscar, 

Y  sólo  hallé  tierra  y  polvo 
Que  me  dijo:  «¡Aquí  no  está!». 


Ya  se  van  las  golondrinas ; 
Las  golondrinas  se  van, 

Y  abandonando  su  nido 
Abandonan  nuestro  hogar!... 
Las  golondrinas  se  fueron: 
¿Quién  sabe  si  volverán ? 
¡Quién  sabe  si  cuando  vuelvan 
Nos  habremos  ido  ya! 
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¡Qué  madres!  clamaban  muchos 
Al  ver  a  un  recién  nacido 
Que  en  el  rincón  de  una  plaza 
Hallaron  muerto  de  frío . 

¡Oh,  qué  madres!  repetían 
De  indignación  poseídos . 

/  Y  entre  los  más  indignados 
Estaba  el  padre  del  niño! 

Se  diría  que  empezaba  a  despuntar  la  vocación  religiosa. . .  Y  el  pensa¬ 
miento  de  la  muerte,  que  a  cada  paso  se  deja  sentir  en  estas  poesías  de  la 
vida  seglar,  inspira  al  artista  la  siguiente  composición,  de  originalidad  muy 
propia  suya.  Al  leerla,  convendrás  conmigo,  lector,  en  que  así  no  cantan 
sino  los  verdaderos  poetas: 

YO  ESTARE  MUERTO 

Doblan  las  campanas  con  són  funerario ; 

Doblan  las  campanas  en  el  campanario ; 

Quizá  pronto  doblen  con  triste  concierto . , 

Y  yo  estaré  muerto! 

Irá  el  caminante  por  bosque  de  pinos, 

Por  largas  veredas,  por  largos  caminos; 

V erá  el  navegante  de  lejos  el  puerto .  . . 

Y  yo  estaré  muerto! 

Irán  los  soldados,  irán  a  la  guerra, 

Y  los  misioneros  cruzarán  la  tierra, 

Y  las  caravanas  cruzando  el  desierto. .  . 

Y  yo  estaré  muerto! 


Cuando  por  mí  doblen  con  són  funerario, 

Cuando  por  mí  doblen  en  el  campanario, 

Si  al  abrir  la  fosa  hallo  el  Cielo  abierto.. 

Yo  no  estaré  muerto! 

Sus  poesías  de  la  vida  religiosa  son,  como  es  natural,  de  elevación  supe¬ 
rior.  Ya  he  citado  las  de  la  Virgen  del  Recuerdo  y  la  de  la  vela  de  las 
armas  en  Monserrate:  de  inspiración  semejante  son  otras  muchas,  en  las 
que,  o  desahogaba  sus  afectos  místicos,  o  celebraba  las  glorias  de  sus  Her¬ 
manos  de  la  Compañía,  a  los  que  profesaba  sincerísimo  amor.  Porque  el 
Padre  Alarcón  vivió  enamorado  de  esta  Madre  espiritual  que  Dios  nos 
ha  dado  en  la  falange  de  San  Ignacio.  Y  ese  amor  le  movía,  como  podíamos 
ver  los  que  tuvimos  la  dicha  de  tratarle,  a  grandes  crecimientos  en  la 
santidad. 

Su  amor  a  Jesucristo  aparece  de  continuo  en  sus  poesías.  Y  ese  amor 
llego  a  inspirarle  una  de  sus  más  bellas  composiciones:  se  queja  en  ella  de 
su  Señor  porque  no  le  daba  más  penas  y  humillaciones  de  las  que  padecía. 
Fue  este  un  colmo  de  amor  al  Corazón  de  Cristo.  Se  figura  uno  al  leer 
estos  afectos,  oír  a  Pablo  entre  cadenas,  a  Ignacio  de  Antioquía  en  presen¬ 
cia  de  las  fieras,  a  Ignacio  de  Loyola  pidiendo  en  sus  Ejercicios  que  Dios 
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le  dé  oprobios  y  ultrajes  de  parte  de  los  hombres,  para  conformarse  con  la 
imagen  de  Cristo.  Tituló  aquella  composición  Quejas  al  Corazón  de  Jesús , 
y  a  ella  pertenecen  entre  otras  bellezas  las  que  vas  a  oír: 

Dios  de  mi  corazón  que  me  iluminas , 

No  digas  que  mi  Bien  y  mi  Amor  eres 
Y  que  a  gozar  contigo  me  destinas. . .: 

Si  no  me  das  tu  Cruz  y  tus  espinas , 

No  digas  que  me  quieres! 

¿V es ?  A  los  que  amas  Tú,  les  da  tu  mano 
Un  cáliz  hondo  de  amargura  lleno, 

Mientras  mi  corazón  resiste  en  vano 
Al  raudal  de  delicias  soberano 
Que  brota  de  tu  seno! 


¡Tu  Corazón  de  espinas  rodeado! 

¡Tu  Corazón  herido  de  ancha  herida! 

¿  Y  aún  incólume  siento  mi  costado ? 

¿  Y  aún  presumo  marchar  siempre  a  tu  lado? 
¿  Y  aún  amo  yo  la  vida ? 


¿Me  negarás  hacerte  compañía 
En  tu  dolor,  oh  Amor  de  mis  amores? 

¿Resistirás  a  la  plegaria  mía? 

No  te  pido  tu  paz  ni  tu  alegría: 

¡Te  pido...  tus  dolores! 

Tú  no  me  quieres,  nó:  y  en  vano  intentas 
Probarme  que  mi  Bien  y  mi  Amor  eres ; 

¡Con  tus  consolaciones  me  amedrentas! 

¡Si  no  me  das  tu  Cruz  y  tus  afrentas, 

No  digas  que  me  quieres! 

Es  curioso  el  seudónimo  del  Padre  Alarcón:  «J.  M.  y  Saj»:  es  una  cifra 
de  todo  su  nombre:  Julio  Alarcón  y  Meléndez,  S.  J.  A  veces  firmó  sola¬ 
mente  «Saj»:  sigla  que  podría  creerse  era  una  alusión  a  lo  «sajante»  de  su 
pluma  cuando  la  esgrimía  como  arma  contra  los  enemigos  de  la  Religión. 
Porque  en  verdad  fue  acre  y  denodado  en  sus  polémicas.  El  libro  Geniali¬ 
dades,  en  que  refutó  las  inepcias  e  impiedades  de  Castelar,  es  un  testimonio 
de  ese  espíritu  combativo,  que  contrastaba  con  la  dulzura  de  carácter  del 
santo  Religioso.  Es  que  él,  enamorado  de  la  Iglesia  santa,  salía  siempre  a 
su  defensa;  y  llegó  a  cierta  intransigencia  propia  de  los  llamados  en  España 
«Integristas».  Sin  ser  el  Padre  Alarcón  un  político,  amaba  y  animaba  la 
Causa  político-religiosa  llamada  «Integrismo»,  creyendo  sincera  y  honrada¬ 
mente  que  con  eso  mostraba  su  amor  a  un  Catolicismo  «integral».  Que  por 
lo  demás,  su  temperamento  de  artista  delicadísimo  y  su  acendrado  espíritu 
religioso  daban  a  su  carácter  tonalidades  de  Santo.  ¡Qué  caridad  para  con 
sus  Hermanos  de  la  Compañía  y  para  con  todos  sus  prójimos!  ¡qué  suavi¬ 
dad  de  trato,  qué  comprensión  de  las  miserias  humanas,  qué  espíritu  de 
abnegación  para  servir  a  todos,  y  para  sacrificarse  en  caso  necesario  por  el 
bien  de  las  almas !  ¡  Qué  dulzura  la  de  su  conversación,  y  qué  bondad  ina- 
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gotable  la  que  se  revelaba  siempre  en  sus  actuaciones!  Aun  en  estas  cosas 
aparecía  el  artista  genial. 

Sentía  vivamente  y  aplaudía  las  ajenas  obras  de  arte.  Habiendo  oído 
de  labios  del  autor  de  estas  líneas  aquella  estrofa  de  Gutiérrez  González: 

Esos  recuerdos  con  olor  de  lielecho 

Son  el  idilio  de  la  edad  primera: 

Son  la  planta  parásita  del  hombre 

Que ,  aun  seco  el  árbol ,  su  verdor  conservan, 

se  entusiasmó,  y  conmovido  pidió  que  se  le  hablara  del  poeta  que  había 
dicho  semejante  belleza.  Se  encantó  igualmente  con  La  Abeja  de  Alvarez 
Henao,  y  con  otras  creaciones  artísticas  de  nuestra  literatura,  que  no  habían 
llegado  a  su  conocimiento. 

Compuso  Saj  un  autoepitafio  muy  significativo  y  de  gracia  genuinamente 
andaluza: 

Aquí  yace  Alarcón,  el  noble  Julio 

Que  vivió  sin  vergüenza  y  sin  peculio, 

Y  murió  de  pesar  y  desengaños 

A  la  temprana  edad  de  ochenta  años .  ___ 

Pero  el  que  esto  escribe  le  rogó  que  lo  mudase  por  este  otro: 

Aquí  yace  Alarcón,  el  noble  Julio 

Que  halló  en  Dios  y  en  el  Arte  su  peculio; 

Y  murió  sin  pesar  ni  desengaños, 

A  la  temprana  edad  de  noventa  años . 

No  se  manifestaba  el  artista  solamente  en  las  creaciones  poéticas:  en 
sus  libros  y  artículos  aparecía  siempre  su  inspiración.  Como  Director  de 
El  Mensajero  compuso  gran  número  de  Intenciones,  siempre  fecundamente 
edificativas,  pero  además  artísticas:  a  veces  rebasaba  los  límites  de  lo  bello, 
para  hacerse  sublime.  Y  sus  libros,  como  el  de  Genialidades ,  de  que  ya  he 
hablado,  son  libros  de  artista:  la  biografía  del  santo  Padre  Salmón,  S.  J.; 
la  de  Concepción  Arenal  y  otros,  denuncian  en  su  autor  una  estética  de 
alta  calidad.  No  dejaré  de  mencionar  su  gracia  de  andaluz.  Sin  dejar  de 
ser  un  Religioso  serio  y  grave,  su  conversación  dejaba  sentir  que  el  que 
hablaba  había  abierto  por  vez  primera  los  ojos  bajo  el  claro  sol  de  Anda¬ 
lucía.  Había  nacido  en  Córdoba,  de  la  cual  conservaba  un  amoroso  re¬ 
cuerdo,  si  bien  apenas  se  le  oía  hablar  de  las  cosas  de  su  tierra.  Pero  sí 
supo  el  que  esto  escribe,  que  conservaba  dos  amistades  de  su  adolescencia: 
¿a  de  Don  Juan  Valera  y  la  del  poeta  Fernandez  Grilo.  Al  primero,  racio¬ 
nalista  consumado,  hizo  el  Padre  Alarcón  esfuerzos  por  atraer  a  la  fe:  en¬ 
tiendo  que  esos  esfuerzos  fueron  inútiles;  aunque  es  de  creer  que  las  pa¬ 
labras  del  amigo  jesuíta,  a  quien  desde  niño  había  estimado,  serían  semilla 
que  al  fin  produjera  fruto.  Grilo  era  otra  cosa:  conocidas  son  sus  poesías  tan 
religiosas  como  delicadas.  Con  Grilo  cultivó  Saj  una  amistad  muy  afectuosa; 
y  siendo  el  Padre,  Rector  de  Madrid,  y  habiendo  ido  su  amigo  a  la  Coro¬ 
nada  Villa,  le  invitó  a  comer  con  él  en  su  Colegio,  con  una  carta  en  verso 
sumamente  simpática,  en  la  que  entre  otras  amabilidades  le  decía: 
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En  esta  mansión  bendita , 

Sin  miedo  y  sin  arrogancia , 

Verás  cómo  se  desquita 

Y  agasaja  un  jesuíta 

A  un  amigo  de  la  infancia. 

.  . . Laureles ,  flores ,  tu  sien 
Por  muchos  años  ornaron ; 

Los  lauros  te  sientan  bien, 

Las  flores...  se  marchitaron...: 
Mas  si  quieres  flores...  ¡ven! 

Ven,  que  aquí  entre  los  murmullo f 
Que  acordes  forman  los  vientos, 

Y  entre  rosas  y  capullos, 

vas  a  encontrar  pensamientos  2 . 

Más  hermosos  que  los  tuyos. 

Del  ruiseñor  a  los  trinos 
Vamos  a  admirar  los  dos 
Pensamientos  peregrinos : 

Son  pensamiento  Divinos, 

C orno  que  los  forma  Dios . . . 


Y  llegó  para  el  artista  la  última  hora.  Cuatro  meses  después  de  cumplir 
los  ochenta  y  un  años,  habiendo  pasado  los  diez  o  doce  últimos  en  su  que¬ 
rido  Colegio  del  Recuerdo,  sus  fuerzas  desfallecieron.  Admirablemente 
preparado  para  el  paso  a  la  eternidad,  voló  a  la  Patria  a  gozar  para  siempre 
de  la  vista  de  su  Dios  3.  El,  que  había  amado  el  Arte  y  la  Belleza  con  un 
afecto  tan  puro  y  ardiente,  fue  a  sumergirse  en  la  contemplación  de  Aquel 
que  es  la  Belleza  suprema  y  Modelo  de  todo  ideal  elevado.  Sobre  su  tumba 
pudo  grabarse  esta  inscripción: 

Amé  el  Arte  y  la  Belleza: 

Ya  contemplo  entre  inmortales  delicias 
Al  que  es  Belleza  Infinita 
Y  Supremo  Arquetipo  del  Arte. 


2  Nótese  esta  rima:  claro  es  que  tuyos  no  es  consonante  de  murmullos  y  capullos;  pero 
como  los  andaluces  suelen  pronunciar  murmuyos  y  capiya,  el  autor  tuvo  la  audacia  de  acon¬ 
sonantar  así.  Es  lo  que  hizo  con  la  z  y  la  s  el  Maestro  Valencia,  quien  más  de  una  vez  hizo 
a  gozo  consonante  de  reposo,  y  rimas  semejantes,  para  mostrar  que  hablaba  a  la  americana: 
nó  porque  faltasen  recursos  a  Valencia,  modelo  de  versificadores.  Tampoco  al  Padre  Alarcón 
le  hacía  falta  apelar  a  un  consonante  espurio:  son  libertades  muy  admisibles. 

3  Murió  el  20  de  octubre  de  1924. 
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ASCETICA 

Lebacqz,  G.  La  gran  amitad.  E.  Atenas 
S.  A.,  Madrid,  1952 — Todos  necesitamos,  du¬ 
rante  nuestra  permanencia  en  el  mundo,  algún 
amor.  Y  la  gran  mayoría  andamos  en  busca 
del  amor  mundano,  del  amor  que  pasa  y  que 
no  dura  porque  está  fundado  en  la  inseguri¬ 
dad  de  lo  humano,  en  el  ansia,  en  la  intran¬ 
quilidad.  He  aquí  el  por  qué  de  una  obra 
ascética,  que  viene  a  llenar  lo  único  que  pue¬ 
de  rebasar  nuestras  exigencias;  he  aquí  el 
libro  del  P.  Lebacqz,  La  gran  amistad.  Por 
medio  de  un  previo  análisis  filósofo-afectuoso 
de  lo  que  significa  el  amor,  la  amistad,  el 
cariño  ya  en  su  parte  positiva  ya  en  su  parte 
negativa,  entramos  de  lleno  a  buscar  la  fuente 
única  de  la  verdadera  amistad,  Jesucristo,  su 
ejemplo  ansiado  antes  de  venir  al  mundo  para 
amar,  su  amor  divino  entre  los  suyos  y  su 
perennidad  amante;  así  se  inicia  esta  obra 
con  un  espacio  de  bosquejo  ante  el  amor  pa¬ 
sajero  y  el  amor  único  y  eterno.  Prosigue  el 
autor  investigando  en  sus  más  intrínsecos 
detalles  a  la  Persona  Divina  del  Amigo  Eter- 
nal,  sus  características  de  amante,  su  com¬ 
paración  ante  el  amigo  caduco.  Un  paso 
más;  Cómo  se  debe  corresponder  a  este 
amor:  «Amor  con  amor  se  paga»,  es  verdad, 
pero  ante  tal  amante...  ¿Cuál  ha  de  ser  el 
amado,  la  persona  frágil  envuelta  en  el  trá¬ 
fago  vertiginoso  de  todo  lo  de  acá...?  Todo 
el  capítulo  iv  del  libro  a  sólo  esto  se  refie¬ 
re.  Y  ya  pasando  a  los  dos  últimos  capítulos 
leemos  lo  que  atañe  a  nuestra  vida  personal 
unida  con  el  Amante  Divino  y  a  nuestra  vida 
apostólica  vivificada  por  El.  Este  libro,  como 
escribe  el  prologuista,  «se  propone  contribuir 
a  que  Jesucristo,  vuelva  de  ese  destierro  de 
olvido  en  que  está  para  muchas  almas  dis¬ 
traídas,  para  muchas  que  van  en  busca  de 
alguna  afección  ennoblecedora,  para  aquellas 
sobre  todo  que  animosamente  se  esfuerzan 
en  adornar  con  un  ramillete  de  idealidad  sus 
más  humildes  y  prosaicos  deberes». 

Juan  L.  Modolell  C.,  S.  J. 


+  Marín  Hilario.  Los  Ejercicios  Espiri¬ 
tuales  de  San  Ignacio  de  Loyola.  En  8®,  188 
págs.  Hechos  y  Dichos,  Zaragoza,  1952 — La 
obra  del  P.  Marín,  es  esencialmente  de  di¬ 
vulgación.  Así  lo  expresa  él  mismo  al  decir 
que  «no  pretendemos  sino  vulgarizar  lo  que 
ofrecimos  el  año  1941».  Estudio  profundo 
y  serio  de  la  mente  pontificia  acerca  del 
libro  de  los  ejercicios  de  San  Ignacio.  Es 
una  ingente  mole  de  documentos,  los  que 
reúne  el  Padre  Marín  en  este  libro  con  lo 
que  da  a  conocer  la  gran  estima  y  afecto  de 
la  Iglesia  por  el  libro  de  oro.  Es  en  realidad 
una  maravilla  de  erudición  y  de  acierto  en  el 
ordenar  los  documentos  pontificios,  materias 
y  textos.  Como  dice  el  Boletín  oficial  del 
Obispado  de  Mallorca ;  «Es  una  monumental 
obra...  obra  de  consumado  bibliófilo...  co¬ 
mo  libro  de  consulta  y  modelo  de  presenta¬ 
ción  y  ordenación  de  materias  no  tiene  pre¬ 
cio».  La  densidad,  el  equilibrio  y  la  sere¬ 
nidad,  presiden  la  obra,  la  acrecientan  y  la 
recomiendan  sin  palabras.  Es  una  obra  que 
en  el  futuro  será  imprescindible  para  quien 
quiera  escribir  o  hablar  sobre  los  ejercicios 
de  San  Ignacio.  Después  de  todos  los  docu¬ 
mentos,  expone  el  autor  la  mente  de  la  Igle¬ 
sia  respecto  al  método  de  practicar  los  Ejer¬ 
cicios,  el  Clero,  los  Religiosos  y  los  Se¬ 
glares.  En  su  último  estudio,  entre  las  pala¬ 
bras  de  Santos,  Papas,  y  Obispos,  añade  in¬ 
teresantes  trozos  de  protestantes,  elogiando 
el  libro  y  la  práctica  de  los  Santos  Ejerci¬ 
cios.  Y  no  solo  abarca  el  libro  de  San  Igna¬ 
cio,  sino  que  se  extiende  a  toda  clase  de 
ejercicios  que  en  distintas  Ordenes  y  Con¬ 
gregaciones  se  estila  hacer.  Es  en  una  pala¬ 
bra,  recomendable  a  quienes  dan  y  practi¬ 
can  los  Ejercicios  Espirituales. 

C.  M.  M. 

BIOGRAFIAS 

^  Brodríck  James.  S.  J.  Saint  Francis  Xa¬ 
vier  (1506-1552).  En  89,  548  págs.  Burns 
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Oates,  London,  1952 — Uno  de  los  libros  de 
más  éxito  editorial  en  los  países  de  habla 
inglesa  lo  ha  constituido  la  presente  biogra¬ 
fía  de  un  santo  católico.  El  cuarto  centena¬ 
rio  de  la  muerte  de  San  Francisco  Javier  ha 
dado  lugar  a  una  serie  de  acontecimientos 
religiosos  y  literarios  de  largo  alcance.  No 
podía  ser  para  menos  porque  la  figura  poli¬ 
facética  de  este  apóstol  interesa  por  igual 
a  Europa  (España,  Francia,  Portugal),  a 
Africa  y  Asia  (China  y  Japón)  y  a  Oceanía 
donde  recorrió  muchas  de  sus  islas.  Universal 
por  sus  caminos  y  universal  por  su  misión 
apostólica  de  vanguardia.  El  P.  Brodrick  ha 
utilizado  las  exhaustivas  fuentes  del  P. 
Schurhamer,  de  Monumenta  y  la  literatura 
moderna  y  ha  escrito  una  vida  que  es  cien¬ 
tífica  sin  ser  pesada,  popular  sin  ser  novela 
y  artística  sin  caer  en  falsas  reconstrucciones. 
El  autor  ha  triunfado  al  trazar  un  gran  cua¬ 
dro  de  esa  rica  figura.  La  parte  gráfica  está 
muy  bien  seleccionada  lo  mismo  que  la 
ilustración  de  mapas  y  reconstrucción  de  lu¬ 
gares.  Ojalá  que  tengamos  pronto  en  caste¬ 
llano  esta  magnífica  biografía.  Merece  todas 
las  felicitaciones  la  gran  editorial  londinense 
Burns  Oates  por  la  publicación  de  esta  serie 
intitulada  The  Saints. 

Angel  Val  ti  erra,  S.  J. 

♦  Lañe  A.  Raymond.  The  Days  of  Maryk- 
noll.  En  8®,  311  págs.  David  McKay  Compa- 
ny,  New  York,  1951 — Conocimos  en  el  re¬ 
ciente  congieso  internacional  de  Manizales  a 
Monseñor  Lañe,  Superior  General  de  Maryk- 
noll.  Nos  llamó  la  atención  su  profunda  per¬ 
sonalidad,  su  simpatía  y  su  profunda  religio¬ 
sidad.  Delicadamente  nos  acaba  de  remitir 
su  libro  en  el  que  trata  de  los  primeros  tiem¬ 
pos  de  esa  gran  institución  misionera  de 
Maryknoll  que  tanto  bien  está  haciendo  en 
América.  Monseñor  Lañe  es  el  tercer  Su¬ 
perior  General  de  esta  comunidad  norteame¬ 
ricana  de  misiones  extranjeras  que  nació 
en  1913  y  en  la  actualidad  más  de  2.500  mi¬ 
sioneros  trabajan  con  celo  magnífico  en 
Suramérica,  en  Asia  y  Oceanía.  El  presente 
libro  describe  con  sencillez  franciscana  los 
primeros  tiempos  de  la  institución,  sus  luchas 
y  sus  fervores.  Ninguno  mejor  que  Monseñor 
Lañe  misionero  y  fundador  de  las  misiones 
de  Manchuria,  actual  superior  de  la  con¬ 
gregación,  puede  describir  esta  historia  que 
constituye  una  de  las  grandes  realizaciones 
católicas  modernas. 

Angel  Valtierra,  S.  /. 

♦  Merlaud,  Andre.  A  l'assaut  du  c'tel.  12 
X  19,  158  págs.,  París,  Editions  Spes,  1951. 
Es  la  historia  de  un  joven  aviador,  una  his¬ 
toria  como  deberían  ser  las  de  todos  los 
aviadores  y  las  de  toda  la  juventud:  hacia  lo 
alto.  La  corta  vida  de  Pierre  Claude,  capitán 
de  aviación,  caído  al  empezar  la  guerra  de 
1939.  Nos  deja  este  libro  una  de  esas  impre¬ 


siones  que  llamamos  bellas,  y  más  bellas  aún 
por  los  contrastes.  Estilo  fácil,  de  toques 
artísticos,  lleno  de  vida  y  al  mismo  tiempo 
de  observaciones  profundas.  Más  que  una 
sucesión  de  hechos  en  la  vida  de  un  joven  es 
un  estudio  de  su  proceso  interior:  sus  idea¬ 
les  y  su  mentalidad,  a  medida  que  crecen;  et 
niño  travieso,  con  sus  anécdotas  infantiles 
pero  profundas;  los  ideales  y  fracasos  del 
muchacho. . .  ;  y,  en  fin,  el  aviador  atrevido, 
el  héroe.  Todo,  sobre  un  fondo  sobrenatural, 
un  alma  más  que  de  selección  y  un  apóstol. 
La  impresión  que  nos  deja  el  libro  es  la  del 
contraste:  sobre  las  ruinas  morales  y  mate¬ 
riales,  el  sacrificio  consciente,  puro.  Es  lo 
más  conmovedor  del  libro:  «Los  muertos 
son  los  que  nos  traen  a  la  memoria  a  la 
verdadera  Francia...».  A  pesar  de  ellos,  el 
fondo  es  joven  y  entusiasta,  como  la  forma. 

Fabio  Ramírez  M.,  S.  J. 

DERECHO 

♦  Sotillo  Laurentius  S.  J.  Compendium 
Inris  Publici  Ecclesiastici.  En  8°,  560  págs. 
2  edit.  Sal  Terrae,  1951 — El  derecho  público 
ocupa  un  lugar  cada  vez  más  importante  en 
los  estudios  universitarios.  En  el  orden  ecle¬ 
siástico  es  materia  fundamental.  Dos  partes 
constituyen  la  materia  del  texto.  Del  derecho 
público  en  general  externo  e  interno  y  del 
derecho  público  eclesiástico  igualmente  ex¬ 
terno  e  interno.  El  libro  escolásticamente 
expuesto  y  del  modo  tradicional  llama  la 
atención  por  la  claridad  y  la  abundancia  es¬ 
pecialmente  en  la  parte  referente  a  la  potes¬ 
tad  de  la  Iglesia  y  sus  relaciones  con  el  Es¬ 
tado  (sección  2*  de  la  parte  primera)  y  a  la 
sección  concordataria.  Esta  segunda  edición 
ha  sido  puesta  al  día.  Libro  fundamental. 

FILOSOFIA 

♦  Regatillo,  Eduardo  5.  J.  Institutiones 
Inris  Canonici.  Bibliotheca  Comillensis.  4 
edit.  En  8?,  dos  tomos  560  y  620  págs.  Sal 
Terrae,  Santander,  1951 — No  debemos  insis¬ 
tir  en  esta  obra  ya  clásica,  nueva  edición, 
pues  su  autor,  una  de  las  mejores  autoridades 
en  la  materia  y  la  misma  obra  han  sido  ya 
conmentados  en  la  Revista  Javeriana.  El 
mejor  elogio  tal  vez  sea  el  éxito  alcanzado, 
tres  ediciones  en  dos  años,  a  pesar  de  las  di¬ 
ficultades  en  su  difusión  americana.  Esta 
cuarta  edición  ha  añadido  algunas  cuestiones 
modernas  a  las  anteriores  y  puesto  al  día 
las  disposiciones  últimas  de  la  Santa  Sede. 
Los  dos  tomos  abarcan:  Las  normas  genera¬ 
les.  De  personis.  De  rebus.  De  processibtis  y 
De  delictis  et  pcenis.  Claridad,  maravillosa 
síntesis,  normas  precisas.  Nada  de  extraño 
que  el  libro  haya  sido  tomado  de  texto  en 
muchos  seminarios  y  universidades. 

♦  González,  Ireneo  S.  J.  Philosophia  Mo- 
ralis.  3  edit.  Sal  Terrae,  1952.  En  8”.  670  págs. 
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Otra  nueva  reimpresión  de  esta  obra  ya 
clásica.  La  crítica  considera  esta  ética  como 
el  mejor  texto  con  que  cuenta  España.  Doc¬ 
trina  expuesta  con  claridad,  solidez,  ecuani¬ 
midad  y  modernidad,  pues  el  autor  ha  recogi¬ 
do  la  literatura  sobre  los  temas  de  todas  las 
naciones  europeas.  Texto  ordenado  pedagógi¬ 
camente  y  con  índices  que  facilitan  el  estudio. 
Otro  triunfo  del  profesorado  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Comillas.  Una  obra  magnífica  que 
orienta  en  estos  problemas  de  moral  natu¬ 
ral  donde  se  producen  tantos  extravíos: 
propiedad,  educación,  cuestiones  sociales,  nor¬ 
mas  de  moralidad.  Completa  lo  que  las 
éticas  anteriores  inclusive  el  clásico  Ca- 
threin  tienen  ya  de  anticuado. 

HUMANISMO 

+  Charmot,  Francisco  5.  J.  La  Cabeza 
bien  formada,  18  X  13,  págs.  274,  Editorial 
Difusión,  1952 — Este  libro  del  P.  Charmot, 
aunque  no  es  de  los  últimos  sí  es  el  postrero 
en  traducirse  a  nuestra  lengua.  Dirigido  es¬ 
pecialmente  a  los  padres  de  familia  y  maes¬ 
tros,  sirve  de  iniciación  pedagógica  en  el 
curso  de  estudios  de  humanidades,  según  se 
tienen  en  Francia.  El  libro  se  divide  en  dos 
partes,  la  primera  El  fin  de  la  formación  y 
la  segunda  El  medio  de  formación.  En  la 
primera  hace  un  somero  análisis  de  los  de¬ 
fectos  principales  de  la  formación  y  concluye 
que  la  verdadera  formación  consiste  en  la 
rectitud  de  juicio  que  el  autor  llama  Cabe¬ 
za  bien  formada.  La  segunda  abarca  todos 
los  estudios  literarios,  científicos,  y  filosó¬ 
ficos  bajo  el  triple  aspecto  del  humanismo, 
es  decir  la  cultura,  la  civilización  y  la  hu¬ 
manización  propia.  Un  capítulo  aparte  resu¬ 
me  todas  las  conclusiones  del  libro  en  la 
formación  pedagógica  de  los  profesores.  La 
claridad,  característica  de  la  concepción  fran¬ 
cesa,  resalta  en  todo  el  libro.  En  la  primera 
parte  sin  embargo,  algunas  veces  se  mezclan 
los  temas,  repitiéndose  con  frecuencia  las 
mismas  ideas.  El  capítulo  iii  de  la  segunda 
parte  es  un  poco  exagerado  en  la  estimación 
de  los  clásicos  franceses,  pues,  son  sus  pala¬ 
bras,  «Nadie  negará  que  Moliére  sea  superior 
a  Plauto,  la  Fontaine  a  Fedro,  La  Bruyere  a 
Teofrasto,  en  profundidad  de  pensamiento  y 
en  perfección  de  arte»,  página  110.  En  los 
ejemplos  escogidos  para  la  comparación  des¬ 
aparecen  las  figuras  más  notables  de  la  dra¬ 
maturgia  griega  que  a  mi  parecer  no  ha  sido 
superada  por  los  autores  franceses  antes  ci¬ 
tados.  Por  contraposición  a  este  capítulo,  el 
siguiente  exalta  los  valores  perennes  de  las 
humanidades  greco-latinas,  alma  de  la  cultura 
latina  de  Francia.  Otra  de  las  cualidades  ca¬ 
racterísticas  del  P.  Charmot  es  la  visión  de 
conjunto  sobre  los  problemas  pedagógicos 
actuales,  por  eso  el  libro  es  muy  recomenda¬ 
ble  para  los  educadores  aún  de  nuestra  pa¬ 
tria  en  que  no  son  precisamente  los  estudios 
humanísticos  los  que  forman  a  nuestra  ju¬ 


ventud,  pues  de  él  se  podrá  llegar  a  la 
justa  apreciación  de  los  valores  de  las  hu¬ 
manidades  en  las  culturas  latinas. 

G.  Andrade,  S.  J. 

LITERATURA 

♦  Genta,  Edgardo  Ubaldo.  Poesías.  12  X 
18.  217  págs.  Edit.  Floresta  &  Lafon,  Mon¬ 
tevideo,  1952 — La  entonación  épica  con  que 
preludia  El  juicio  final  o  que  sostiene  a  lo 
largo  de  La  epopeya  de  América,  no  es  más 
que  un  acorde  de  su  polifónica  inspiración; 
la  cual  se  agita  íntegra  precisamente  en  la 
obra  que  presentamos:  Poesías.  157  poemi- 
tas,  extensos  unos;  diminutos,  como  una  per¬ 
la,  otros;  pero  todos  o  mejor,  y  para  ser 
más  exactos  casi  todos  de  muy  altos  quila¬ 
tes  de  auténtica,  inspirada  y  original  poesía. 
En  ellos  como  en  agua  remansada  se  refleja 
nítido  el  Genta  genuino  y  polifacético  con 
sus  vuelos  extraordinarios  de  lirismo  y  su 
sentimiento  exquisitio  de  Pelusitas  de  polvo. 
La  flor  y  Yo  te  diré  mirándote ;  el  Genta 
de  concepción  sublime  y  de  profundidad  in¬ 
sospechada  de  conceptos  y  el  de  la  alta 
pero  sencilla  espiritualidad  de  El  vigía,  Los 
ojos  y  Era  una  débil  caña;  el  Genta  ator¬ 
mentado  por  una  ansia  de  perfección  ultrate- 
rrena  y,  en  El  muro  y  Fatalidad,  el  Genta 
fustigado  por  el  fatalismo,  de  que  se  jactan 
casi  todos  los  poetas.  Y  sí  el  espíritu  del 
libro  es  esa  intensidad  de  pensamiento  y  esa 
emoción  refrenada  de  tan  legítimo  sabor  poé¬ 
tico  y  tan  características,  por  otra  parte,  de 
Edgardo  Ubaldo  Genta,  la  técnica  con  que 
lo  realiza  es  también  su  inconfundible  verso 
avasallador,  vigoroso  y  plástico  de  una  sol¬ 
tura  musical  modernísima  que,  en  frase  de 
Ricardo  Rojas,  «se  sale  del  metro  antiguo 
sin  romper  lo  que  en  el  nuevo  hay  de 
esencial».  Y  ahora  una  advertencia :  El  que 
al  leer  este  libro  se  extrañe  de  los  gentaís- 
mos,  sin  sentido  aparente,  que  se  encuentran 
en  Poesías  lo  mismo  que  en  otras  obras  de 
Genta  recuerde  lo  que  apunta  la  prologuista 
del  libro:  «Vanamente  buscaréis,  dice,  en  los 
diccionarios  de  la  tierra  sus  vocablos  con¬ 
tundentes,  troquelados,  que  no  pueden  lla¬ 
marse  neologismos.  Son  las  creaciones  que 
exige  la  hora  grandiosa  de  la  inspiración  que 
no  admite  espera.  Son  las  formas  que  la 
mente  dócil  ofrece  al  pensamiento  del  poeta 
que  no  cabe  en  los  estrechos  moldes  del 
lenguaje  humano». 

Eduardo  Santacruz  G.,  S.  J. 

^  Papini  Gíovanni.  El  libro  negro.  En  8", 
311  págs.  Editorial  Mundo  Moderno,  Bue¬ 
nos  Aires,  1952 — El  inquieto  y  paradójico 
Papini  nos  da  en  este  libro  que  quiere  ser 
continuación  del  célebre  Gog  otra  de  sus 
obras  maestras.  Es  uno  de  los  libros  más 
comentados  del  maestro  italiano.  Como  en 
los  anteriores  del  autor  de  la  vida  de  Cristo 
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campean  en  este  la  paradoja,  el  humor  vital, 
la  despreocupación  y  además  una  gran  dosis 
de  modernidad.  En  Gog  hablaban  muchos 
personajes  antiguos  y  algunos  modernos  aquí 
son  todos  modernos:  Molotov  y  Lorca,  Vo- 
ronov  y  Hitler,  Yalery  y  Kafka  etc.  Gog  el 
curioso  y  monstruoso  personaje  habla  hoy 
después  de  20  años  y  encuentra  este  mundo 
más  destartalado  y  más  loco  y  la  sombra 
burlona  de  Papini  va  poniendo  fondos  líricos, 
trágicos,  crudos  o  fantásticos  a  esas  ideas 
y  a  esas  vidas.  Es  la  vida  actual  vista  por 
un  escritor  ágil.  Algunas  ideas  pueden  dis¬ 
cutirse  pero  el  fondo  queda  con  toda  la  fuer¬ 
za  constructiva  de  la  ironía  de  una  civiliza¬ 
ción  que  se  equivocó  de  camino. 

A.  V.  G. 

♦  Reyes,  Antonio.  Los  sofismas  del  sépti¬ 
mo  Leonardo.  En  89,  131  págs.  Edit.  Afrodi- 
sio  Aguado,  Madrid,  1952.  En  la  isla  dorada. 
En  8”,  133  págs.  Caracas,  1953 — Dos  nuevos 
libros  del  gran  escritor  Antonio  Reyes  cuya 
obra  literaria  va  creciendo  magníficamente. 
24  libros  publicados  y  varios  en  preparación 
y  algunos  como  Lucrecia  Amorós,  Del  Ra¬ 
cionalismo  Averroísta  al  Razonamiento  Ln- 
llano,  y  Lulismo  en  América  traducidos  a 
varias  lenguas.  Es  el  gran  discípulo  de  Rai¬ 
mundo  Lulio  y  tiene  algo  de  la  inquietud  de 
aquel  escritor  mallorquín.  En  los  sofismas  del 
Séptimo  Leonardo  se  recurre  al  tema  cono¬ 
cido  de  poner  en  boca  del  diablo  algarabías, 
disquisiciones  y  consideraciones  que  el  autor 
esconde  en  su  alma.  Aquí  se  trata  de  demos¬ 
trar  con  agileza  periodística  que  el  mundo 
que  nos  toca  vivir  tal  vez  no  es  peor  que  el 
pasado.  El  viejo  diablo  no  es  torpe,  es  astu¬ 
to  y  agudo  y  va  recordando  páginas  pecami¬ 
nosas  de  la  historia,  personajes  pasados  que 
no  hacen  honor  al  género  humano.  Se  entre¬ 
veran  lecciones  de  moral  a  cada  jornada. 
Libro  no  para  todos  sino  para  los  que  saben 
leer  y  no  sufren  náuseas  ante  ciertas  reali¬ 
dades  de  la  historia.  En  la  isla  dorada  Reyes 
vuelve  a  su  especialidad.  La  maravillosa  isla 
de  la  Calma,  Mallorca,  sirve  de  motivo  de 
crónica  al  autor  y  a  la  luz  de  los  recuerdos 
Lulianos  nos  entrega  páginas  deliciosas  sobre 
Artá  y  Miramar,  Soller  y  los  caminos  de  los 
almendros  floridos.  Realmente  la  isla  de  la 
calma  ha  encontrado  en  Reyes  un  panegirista 
en  su  aspecto  filosófico  con  Lulio  y  en  el 
histórico  con  el  Lulismo  en  América  y  en  el 
periodístico  con  el  presente  libro. 

A.  Val  ti  erra 

RELIGION 

♦  S.  I.  Dockx,  O.  P.  Fils  de  Dieu  par  gráce. 
16  X  23  cms.  147  págs.  Desclée  de  Brouwer, 
Bruges,  1952 — No  sin  razón  podemos  afirmar 
que  la  teología  ascética  se  encuentra  de  plá¬ 
cemes  por  la  preciosa  adquisición  que  hace 
en  el  libro  del  P.  Dockx.  Es  sin  duda  alguna 


una  obra  digna  de  encomio  desde  todo  punto 
de  vista.  El  libro  cuyo  tema  no  podemos  ne¬ 
gar  que  es  bastante  difícil  considerado  bajo 
el  aspecto  teológico,  puede  ser  asequible  a 
cierta  clase  de  público  un  poco  más  instrui¬ 
do,  al  que  prestará  sin  duda  una  preciosa 
utilidad,  contribuyendo  a  que  los  cristianos 
conozcan  mejor  y  vivan  más  íntimamente  las 
verdades  sublimes  de  nuestra  santa  religión 
y  en  concreto  este  dogma  tan  consolador  da 
la  filiación  divina  que  nos  hace  sentir  hijos 
de  Dios  por  la  gracia  y  herederos  del  cielo. 
El  plan  general  del  libro  es  a  grandes  ras¬ 
gos  el  siguiente:  Trata  en  el  capítulo  prime¬ 
ro,  no  muy  extensamente  pero  sí  con  la  su¬ 
ficiente  profundidad,  de  la  filiación  adoptiva 
en  sí.  Ya  en  el  capítulo  segundo,  da  un 
paso  más  adelante  y  nos  introduce  en  las 
sublimes  profundidades  de  la  deificación  deí 
hombre  por  la  gracia,  mostrándonos  en  el  ca¬ 
pítulo  m  la  fuente  de  nuestra  deificación  aquí 
en  la  tierra  que  es  el  conocimiento  de  Dios 
y  el  apetito  natural  que  la  criatura  racional 
siente  de  conocerlo  más  y  amarlo  como  bien 
sumo  que  es;  de  aquí  nace  lógicamente  el 
amor  natural  de  Dios,  el  amor  de  esperanza 
y  el  amor  de  caridad.  En  el  capítulo  siguien¬ 
te  se  explaya  el  autor  en  el  estudio  del  co¬ 
nocimiento  amoroso  de  Dios,  que  nos  pon¬ 
drá  (cap.  v)  en  relación  con  el  Espíritu 
Santo  directamente,  como  operante  o  apliea- 
dor  de  la  Redención  en  nosotros,  por  la  cual 
adquirimos  nuestra  triple  filiación  (cap.  úl¬ 
timo).  Filiación  sobrenatural  según  la  gra¬ 
cia;  filiación  espiritual  según  la  caridad  y 
filiación  mística  según  el  Espíritu  Santo. 
Dos  cualidades  principales  descuellan  en  el 
desarrollo  del  plan  del  P.  Dockx;  orden  ló¬ 
gico  en  la  exposición  y  profundidad  de  con¬ 
ceptos  y  solidez  granítica  de  pensamiento; 
baste  decir  que  el  autor  se  apoya  en  la  auto¬ 
ridad  inconmovible  del  Doctor  Angélico  cuya 
doctrina  sigue  con  fidelidad. 

L.  E.  B. 

Toni  Ruiz,  Teodoro.  Los  institutos  secu¬ 
lares.  En  89,  98  págs.  Hechos  y  Dichos,  Za¬ 
ragoza,  1952 — No  necesita  presentación  el 
autor  de  este  libro.  El  P.  Toni  Ruiz  ha  sido 
el  incansable  promotor  de  la  devoción  de  la 
Virgen  de  Fátima  propagándola  esmerada  y 
férvidamente  por  medio  de  libros  y  folletos. 
Desde  el  nacimiento  de  los  institutos  secu¬ 
lares,  analiza  la  esencia  de  estos  institutos, 
sus  dificultades,  las  distintas  clases  de  orga¬ 
nización.  En  el  capítulo  iv  estudia  detenida¬ 
mente  la  relación  íntima  entre  los  institutos 
seculares  y  la  Acción  Católica.  Estudia  bajo 
la  luz  de  los  Documentos  Pontificios  y  en 
especial  de  los  de  Pío  XI  y  el  actual  Pontí¬ 
fice,  si  la  Acción  Católica  es  «participación» 
o  «colaboración»  en  el  apostolado  jerárquico. 
Expuestas  las  diferencias  sustanciales  entre 
Institutos  seculares  y  Acción  Católica,  añade 
el  punto  de  contacto  entre  unos  y  otra  por 
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medife  de  la  colaboración  mutua  En  el  ca¬ 
pítulo  v  expone  las  diferencias  entre  los  Ins¬ 
titutos  Religiosos  y  los  seculares,  poniendo 
cada  cosa  en  su  punto.  Cierra  el  libro  con 
el  capítulo  vi  que  es  una  recopilación  de 
textos  pontificios,  los  más  importantes  para 
el  caso  presente.  Es  un  libro  escrito  a  con¬ 
ciencia,  analizando  no  las  diferencias  acci¬ 
dentales,  sino  llegando  a  la  misma  esencia. 

C.  M.  M. 

Sheen  J.  Fulton.  Eleva  tu  corazón. 
En  8°,  287  págs.  Editorial  Difusión,  Buenos 
Aires,  1952 — No  se  sabe  qué  admirar  más 
en  este  maravilloso  escritor  norteamericano 
Obispo  auxiliar  de  Nueva  York,  si  su  fecun¬ 
didad  universal  o  su  dinamismo  personal. 
Mons.  Fulton  es  el  gran  apóstol  que  puede 
contar  entre  sus  convertidos  a  centenares  de 
personalidades  y  su  pluma  es  incansable, 
30  libros,  cada  uno  de  los  cuales  es  más  apa¬ 
sionante.  Tiene  la  virtud  de  escribir  cosas 
que  interesan  a  este  nuestro  mundo.  Eleva 
tu  corazón  es  un  libro  en  que  como  paz  del 
alma,  se  adentra  en  los  terrenos  de  la  sico¬ 
logía  religiosa  y  a  través  de  sus  tres  seccio¬ 
nes  o  partes:  El  nivel  del  Ego,  El  nivel  del 
Yo,  El  nivel  divino,  va  describiendo  estados 
y  batallas  entre  el  egoísmo  humano  y  Dios. 
Páginas  bellas  de  ascética  Oración  y  medi< 
tación.  Celo  por  los  demás,  Autidisciplina, 
con  otras  de  filosofía  moral,  La  filosofía  del 
placer.  Un  libro  que  como  los  otros  feliz¬ 
mente  ya  conocidos  en  español,  hará  mucho 
bien,  sobre  todo  en  los  medios  intelectuales, 
preocupados  por  la  idea  religiosa. 

A.  V. 

$  Valensin  Alberto  S.  J.  Iniciación  a  los 
Ejercicios  Espirituales.  Trad.  por  Leandro 
Brunet  S.  J.  En  89,  488  págs.  Edit  Sal  Terne. 
Santander,  1953.  En  las  fuentes  de  la  vida 
interior.  Un  mes  de  ejercicios.  Dos  tomos, 
1  250  páginas,  Sal  Terrae,  Santander,  1953. 
Gregorio  Sánchez  Cespedes  S.  J.  Directorio 
Manual  Teórico  Práctico  de  Misiones  y  Ejer¬ 
cicios.  Tres  tomos.  Tomo  i  Camino  del  púl- 
pito.  350  págs.  Tomo  iii  Técnica  y  práctica. 
Edit.  Sal  Terrae,  Santander,  1953.  Rey  Ca¬ 
rrera  Juan.  V erbum  Dei.  Manual  Teórico 
Práctico  de  Predicación.  En  8°,  327  págs.  4 
edit.  Sal  Terrae,  1952 — La  Editorial  Sal 
Terra  sigue  realizando  una  meritoria  labor 
en  el  campo  de  las  publicaciones  eclesiásti¬ 
cas:  ascética,  filosofía,  teología.  Acabamos 
de  recibir  unos  libros  de  ejercicios  de  valor. 
El  autor  francés  P.  Valensin  ha  sido  tra¬ 
ducido  al  castellano  y  publicado  por  esa  edi¬ 
torial  española,  traducción  bien  realizada, 
texto  nítido,  y  cuyo  contenido  acrece  la  li¬ 
teratura  ignaciana  en  un  aspecto  interesante. 
El  primer  libro  Iniciación  no  pretende  ser 
un  comentario  «es  una  especie  de  introduc¬ 
ción  a  la  doctrina,  métodos  de  los  ejercicios 
y  fines  que  se  persiguen».  No  se  trata  de  un 


libro  crítico,  ni  de  un  libro  histórico.  Se 
dirige  a  las  almas  que  desean  hacer  los 
ejercicios  o  renovarlos.  Un  libro  más  que 
todo  para  el  director.  35  capítulos  densos, 
claros,  que  abarcan  todos  los  puntos  de  es¬ 
piritualidad  ignaciana.  Un  libro  teórico  de 
gran  fuerza  constructiva.  El  mes  de  ejerci¬ 
cios  en  dos  gruesos  tomos  es  ante  todo  prác¬ 
tico.  Es  un  arsenal  que  va  más  allá  de  lo 
estrictamente  ignaciano.  Material  abundan¬ 
tísimo,  original,  variado,  que  podríamos  de¬ 
cir  que  más  que  comentario  literal  es  espí¬ 
ritu  ascético.  Obra  de  gran  utilidad  y  prove¬ 
cho  para  los  que  se  interesan  por  estos  temas 
y  más  aun  para  los  directores.  Abarca  las 
cuatro  célebres  semanas  de  San  Ignacio  y 
multitud  de  temas  afines.  Tal  vez  más  con¬ 
creto  y  práctico  sea  el  libro  del  P.  Sánchez 
Céspedes,  Directorio  Manual.  Verdadero 
ejercitador  antes  que  escritor,  habla  el  mi¬ 
sionero  práctico  que  va  dejando  sus  expe¬ 
riencias.  Preparación  del  misionero.  Materias 
predicables,  muy  claras,  sustanciosas  y  bellas, 
y  luégo  elementos  prácticos  de  las  misiones. 
Estos  tres  tomitos  no  dudamos  serán  de 
grandísima  utilidad  para  todos  los  sacerdotes. 
V erbum  Dei  es  un  texto  manual  de  predi¬ 
cación  práctica.  El  éxito  alcanzado  — van 
ya  cuatro  ediciones —  nos  habla  de  su  acierto. 
Es  un  tratado  completo,  específico,  sistemá¬ 
tico,  de  oratoria  sagrada.  Cinco  grandes  par¬ 
tes.  El  predicador.  Objeto  y  fuentes  de  la 
predicación.  Géneros  de  predicación.  El  dis¬ 
curso  oratorio.  La  declamación.  Tal  vez  su 
mayor  mérito  esté  en  la  parte  de  ejemplos 
y  en  la  forma  didáctica  con  que  lleva  al 
lector  a  la  práctica. 

R.  J. 

SOCIOLOGIA 

^  Vivanco,  José  Manuel.  Moral  y  peda¬ 
gogía  del  cine.  20  X  14  cms.,  184  págs.  Edi¬ 
ciones  fax,  Zurbano,  80 — El  cine,  de  uno  u 
otro  modo  — pasión,  afición  o  costumbre — 
ha  llegado  a  formar  parte  de  la  vida  de 
la  vida  de  infinitas  personas.  Deben,  pues, 
preocuparnos  las  consecuencias  y  los  pro¬ 
blemas  que  se  derivan  de  tal  situación:  y 
entre  ellos,  los  de  carácter  moral  y  pedagó¬ 
gico.  Es  lo  que  hace  este  oportuno  y  atra¬ 
yente  libro,  con  la  medida  y  temple  precisos. 
Vivanco,  que  es  una  de  las  mejores  figuras 
de  la  crítica  y  clasificación  cinematográfica,, 
ya  desde  el  cefi  en  cuya  fundación  inter¬ 
vino  en  1934,  expone  autorizadamente  y  con 
carácter  sumamente  práctico  sus  observacio¬ 
nes  y  su  experiencia.  Primero,  relata  la  acti¬ 
tud  de  la  Iglesia  ante  el  cine,  con  sus  dos 
etapas:  la  anterior,  de  recelo,  negativa,  de 
censura  e  información;  y  la  otra,  la  actual, 
de  acción  positiva:  la  del  cine  como  instru¬ 
mento  del  bien.  Por  dicha,  asistimos  desde 
hace  algún  tiempo  a  ejemplos  magníficos  de 
películas  que,  a  ese  bien  sustancial,  unen 
el  arte  más  acabado.  Y  con  gran  aplauso  y 
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aceptación  del  público.  Después,  plantea  v 
resuelve  los  problemas  morales  y  pedagógi¬ 
cos  del  cine.  Su  influencia  sobre  la  familia 
— integridad  de  la  familia — ;  sobre  la  in¬ 
fancia  — películas  infantiles  y  de  dibujos — ; 
sobre  la  adolescencia  — películas  del  Oeste, 
de  aventuras,  policíacas — ;  sobre  la  juven¬ 
tud  — aspectos  frívolos  y  realistas  de  la 
vida;  el  amor,  el  beso,  la  caricia — ;  sobre 
el  matrimonio  y  el  hogar  — divorcio;  virtud 
y  vicio;  materialismo,  ausencia  de  Dios — . 
De  la  primera  parte,  surge  la  autoridad  de 
las  normas  de  clasificación,  que  nada  tienen 
de  repentinas,  ni  de  arbitrarias,  ni  de  per¬ 
sonales.  Los  títulos  de  la  segunda,  dicen  su 
interés  por  sí  mismos.  Ellos  se  bastan  y  la 
competencia  del  autor. 

+  Joaquín  Azpiazu,  S.  J.  El  Estado  Cor¬ 
porativo.  (Biblioteca  Fomento  Social).  Un 
volumen  en  89  de  240  págs.  Quinta  edición. 
Madrid,  Compañía  Bibliográfica  española, 


1952 — La  aparición  de  la  quinta  edición  cas¬ 
tellana  de  este  libro,  su  traducción  al  in¬ 
glés  en  los  Estados  Unidos,  y  su  amplia  di» 
fusión  por  América  y  Europa  indican  cla¬ 
ramente  el  interés  del  mismo  y  su  valía. 
Quizá  sea  esta  obra  la  más  completa  en 
orden  a  la  exposición  del  sistema  dentro 
de  una  estructuración  católica  y  compren¬ 
siva,  en  su  explanación  tripartita.  Porque 
primero  se  hace  un  estudio  de  la  sociedad 
corporativa,  después  de  la  economía  corpora¬ 
tiva,  y  finalmente  en  la  tercera  parte  del 
Estado  corporativo.  Se  pasa  revista  en  los 
diversos  capítulos  a  los  principales  sistemas 
teóricos  y  prácticos  de  corporativismo  o  seu- 
do-corporativismo,  y  bien  puede  decirse  que 
en  el  orden  expositivo  y  bibliográfico  el 
libro  agota  la  materia.  Tal  es  su  densidad.  La 
bibliografía  por  otra  parte  abundantísima, 
aunque  no  exhaustiva,  es  tan  amplia  en  cita¬ 
ciones  nacionales  y  extranjeras  que  lleva  al 
pleno  conocimiento  de  la  materia. 
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♦  Jerez  Hipólito,  S.  J.  Los  jesuítas  en 
Casanare.  En  89,  308  págs.  Prensas  Ministe¬ 
rio  de  Educación  Nacional,  Bogotá,  1952. 
«Me  gustan  los  hechos  antiguos  y  más  si 
tienen  entronque  con  el  árbol  genealógico 
de  la  familia».  El  autor  nos  introduce  así  en 
esta  obra  que  en  realidad  es  historia,  novela, 
biografía,  por  donde  se  cruzan  indios  y  caci¬ 
ques,  virreyes  y  arzobispos  en  esos  caminos 
coloniales  ásperos  y  legendarios.  Realmen¬ 
te  la  fecundidad  del  autor  es  admirable.  23 
obras  publicadas  o  próximas  a  aparecer  hacen 
toda  una  vida.  En  esta  bella  obra  tal  vez 
como  en  ninguna  otra  suya  se  respira  ese 
fuego  fraterno  que  hace  de  las  páginas  his¬ 
tóricas  escenarios  de  vidas  heroicas.  Esa  tre¬ 
menda  región  del  Casanare  fue  colonizada, 
recorrida  palmo  a  palmo  por  aquellos  jesuí¬ 
tas  que  por  ser  civilizadores  y  santos  tuvie¬ 
ron  la  honra  de  ser  desterrados  por  un  rey 
tonto  y  unos  ministros  antipatriotas.  Las 
huellas  han  quedado,  solemnes  y  bellas.  El 
libro  reconstruye  todo  aquel  mundo,  las  mi¬ 
siones  y  sus  gentes,  las  haciendas  y  la  natu¬ 
raleza.  Con  conocimiento  profundo  de  las 
fuentes  con  sabor  de  cronista  va  dejando  el 
P.  Jerez  un  retablo  que  es  el  mejor  homenaje 
a  aquellos  grandes  de  la  nación,  los  conquis¬ 
tadores  de  lo  desconocido  para  Colombia. 
Ojalá  el  libro  se  divulgue  mucho  y  merece 
los  aplausos  el  ministerio  de  educación  al 
rendir  este  homenaje  literario  a  los  héroes 
misionales  del  Casanare. 

♦  David  Luis  R.  Sermones .  En  89,  187 
págs.  Imprenta  Nacional,  Bogotá,  1953 — Es 


por  Angel  Valtierra,  S.  J, 

difícil  publicar  piezas  oratorias.  Este  género 
se  encadena  de  tal  manera  con  la  forma  y 
expresión,  con  el  tono  y  locución  que  se  ne¬ 
cesita  mucho  valor  intrínseco  para  que  la 
predicación  no  aparezca  como  documento 
frío.  El  P.  David  es  un  escritor  de  garra  y 
vocación,  Director  del  Mensajero  muchos 
años  y  orador  de  finos  quilates.  Los  once 
sermones  que  componen  el  libro  son  verda¬ 
deras  joyas  literarias  sagradas,  por  su  un¬ 
ción,  por  su  contenido  ideológico,  por  la  pu¬ 
reza  del  lenguaje.  Nada  pierden  con  la  pre¬ 
sentación  escrita,  al  contrario,  se  aquilata 
más  su  fuerza  lógica  y  emocional.  Queremos 
hacer  resaltar  entre  ellas  dos:  Las  Siete  Pa¬ 
labras  y  la  Alocución  en  el  Santuario  de  las 
Lajas.  Ambas  son  piezas  antológicas.  El  li¬ 
bro  pasa  al  gran  repertorio  de  la  oratoria 
sagrada  colombiana  rica  en  oradores  y  esca¬ 
sa  en  material  publicado. 

+  Del  Castillo  Mathieu  Nicolás.  Núñez, 
su  trayectoria  ideológica.  En  89,  84  págs. 
Editorial  Iqueima,  Bogotá,  1952 — Es  compro¬ 
metido  escribir  una  biografía  de  Rafael  Nú¬ 
ñez.  Existen  mas  de  10  trabajos  sobre  este 
personaje  tan  significativo  en  la  política  co¬ 
lombiana  y  en  las  letras  hispanas.  El  joven 
cartagenero  autor  de  la  monografía  quiso  re¬ 
ducir  el  campo  biográfico  al  punto  concreto 
de  su  trayectoria  ideológica  y  esto  con  gran 
acierto.  Queda  la  línea  clara,  densa  y  a  la 
vez  con  proyecciones  polémicas.  ¿Acabó  Nú¬ 
ñez  conservador  o  liberal?  ¿Su  cambio  fue 
lógico  u  oportunista?  Estas  dos  interroga¬ 
ciones  forman  la  trabazón  de  la  tesis.  Na- 
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cicnalista  que  en  su  ideología  se  identifica 
con  el  partido  conservador:  esta  es  la  con* 
clusión  central  que  se  deduce  no  de  una 
manera  subjetiva  sino  documental.  El  autor 
domina  las  fuentes  y  su  estilo  es  cálido,  su- 
.  gerente,  y  serio,  algo  así  como  la  ciudad  de 
su  nacimiento.  Esperamos  que  esta  carrera 
literaria  tan  brillantemente  comenzada  se¬ 
guirá  por  esos  rumbos  de  la  historia  patria 
tan  llena  de  vacíos. 

^  Ospina  Eduardo  S.  J.  El  Romanticismo. 
Estudio  de  sus  caracteres  esenciales  en  Co¬ 
lombia.  La  poesía  lírica  europea  y  colombia¬ 
na.  Ministerio  de  Educación  Nacional.  Edic. 
Bolívar.  En  89.  448  págs.  Bogotá,  1952 — Hacía 
mucho  tiempo  que  se  echaba  de  menos  la 
reedición  de  esta  obra  maestra  literaria  del 
P.  Ospina.  La  primera  edición  agotada,  fue 
en  su  difusión  selecta  patrimonio  difícil. 
Hace  25  años  que  apareció,  fue  saludada  con 
grandísimos  elogios  por  nuestros  mejores 
críticos,  en  especial,  por  el  maestro  Anto¬ 
nio  Gómez  Restrepo,  y  en  lo  más  íntimo  de 
los  cenáculos  literarios  se  estudió  con  en¬ 
tusiasmo.  No  es  este  el  lugar  de  volver  a 
hacer  el  análisis  de  la  obra  que  sobrepasa¬ 
ría  un  simple  juicio  informativo.  Su  com¬ 
plejidad,  la  posición  original,  la  trascenden¬ 
cia  de  la  tesis  produjo  polémicas.  Dice  el 
autor  en  el  prólogo  de  esta  segunda  edición: 
«Los  que  emitían  ciertas  opiniones  juzgaban 
que  estas  páginas  inspiradas  por  un  estudio 
afectuoso  de  la  escuela  romántica  contenían 
una  censura  de  la  escuela  clásica.  (Leían  a 
través  de  su  imaginación)  — El  autor  nada 
tiene  que  cambiar  hoy — .  Al  repasar  hoy 
aquellas  fórmulas  le  han  vuelto  a  parecer 
tan  compactas  en  su  estructura  sistemática  y 
tan  firmes  en  su  motivación  lógica,  que  no 
acaba  de  encontrar  en  ellas  el  punto  vul¬ 
nerable».  Realmente  el  P.  Ospina  no  suele 
asentar  tesis  de  fácil  deleznabilidad.  Es  ante 
todo  un  pensador  que  dice  lo  que  piensa  y 
este  pensamiento  en  él  es  fruto  de  tal  cla¬ 
ridad  plástica  que  el  ropaje  se  hace  sangre 
de  idea  y  emoción.  Es  un  artista  en  este  libro 
más  que  en  cualquier  otro  y  debemos  la¬ 
mentar  sinceramente  por  parte  de  la  litera¬ 
tura  que  esta  línea  vertical  inicial  no  hubiera 
•  seguido  en  este  mismo  campo  su  pleno  des¬ 
envolvimiento.  Al  hablar  del  romanticismo 
no  se  podrá  prescindir  de  este  libro  y  este 
sea  su  mejor  elogio  en  estos  tiempos  de 
disquisiciones  fáciles. 

♦  Mejia  Francisco  Javier  S.  J.  El  A.B.  C. 
de  la  Cooperación.  En  89,  178  págs.  Colección 
Cruzada  Social  N9  3.  Bogotá.  Carrera  79 
N9  4-25 — Desde  el  punto  de  vista  didáctico, 
actual,  y  concreto  del  problema  social  pocas 


colecciones  tan  útiles  como  la  iniciada  por 
Cruzada  Social  y  cuyo  tercer  volumen  nos 
ocupa.  Educación  cooperativa:  este  es  el  fin 
que  se  pretende.  En  forma  esquemática,  a 
través  de  sus  16  capítulos,  nos  lleva  el  autor 
especializado  en  estas  materias  desde  el  ori¬ 
gen  histórico  y  teórico  a  los  temas  concretos 
de  las  reservas,  contabilidad,  organización. 
Libro  como  los  anteriores  de  la  colección 
— Cruzada  social,  El  sacerdote  apóstol  so¬ 
cial —  de  sumo  interés  para  los  interesados 
en  estos  problemas.  Libro  especialmente  de¬ 
dicado  a  dirigentes  sacerdotes  y  laicos. 

^  Caldas  en  1952.  Inj orine  de  la  misión 
Currie  al  Gobernador  del  departamento.  En 
89,  427  págs.  Imprenta  departamental.  Ma- 
nizales,  1952 — Tal  vez  haya  mucho  de  dis¬ 
cutible  en  esta  clase  de  planes  e  informes  pla¬ 
nificadores  pero  no  se  puede  negar  su  tras¬ 
cendental  importancia.  No  se  puede  proce¬ 
der  a  ciegas,  sin  plan  determinado  en  la  to¬ 
talidad  de  una  obra  reconstructiva.  El  infor¬ 
me  Currie  sigue  la  línea  general  de  sus  in* 
formes  nacionales.  Dos  partes.  El  problema: 
Situación  actual  de  Caldas,  problemas  fis¬ 
cales,  de  organización  y  administración,  pro¬ 
gramas  departamentales  y  de  los  municipios 
y  corregimientos.  Segunda  Parte.  El  progra¬ 
ma  de  recomendaciones,  en  política  admi¬ 
nistrativa,  en  finanzas,  programas  departa¬ 
mentales,  presupuesto  para  1953.  Observa¬ 
ciones  muy  atinadas,  y  sobre  todo  un  estu¬ 
dio  de  conjunto  que  contempla  desde  un 
punto  de  vista  más  general  los  problemas 
No  dudamos  que  esta  clase  de  informes  rea¬ 
lizados  en  todos  los  departamentos  produci¬ 
rán  muy  saludables  efectos. 

♦  Giraldo  Jaramillo  Gabriel.  Colombia  y 
Cuba.  En  89,  185  págs.  Publicaciones  Re¬ 
vista  Vida,  Bogotá,  1953 — Con  ocasión  del 
centenario  de  José  Martí  (1853-1953)  el  vice¬ 
presidente  de  la  Academia  de  la  Historia  co¬ 
lombiana  ha  publicado  esta  monografía  acerca 
de  las  relaciones  de  Colombia  con  Cuba. 
Muy  importante  es  esta  clase  de  libros  que 
son  ecos  de  esa  interrelación  de  pueblos 
hispánicos  que  debe  ser  cada  vez  más  ínti¬ 
ma.  El  autor  con  conocimiento  total  y  síntesis 
analiza  varias  figuras  de  cubanos  en  Colom¬ 
bia:  Manuel  del  Socorro  Rodríguez,  Rela¬ 
ciones  de  Bolívar  con  la  nación  del  Caribe  y 
las  tentativas,  proyectos  y  ayudas  para  la 
independencia  de  Cuba  por  parte  de  Colom¬ 
bia,  para  finalizar  con  las  relaciones  cultura¬ 
les  colombo-cubanas.  El  libro  es  serio,  de 
un  historiador  que  no  hace  frases  líricas  sin 
contenido,  y  que  no  dudamos  será  una  nue¬ 
va  base  para  próximos  acercamientos.  Bien¬ 
venidas  sean  estas  monografías. 
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